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EL  HOMBRE-LEON 

A  León  Bloy  en  el  centenario 
de  su  nacimiento. 

De  tiempo  en  tiempo  cae  sobre  la  humanidad  enve¬ 
jecida  y  desplomada,  a  la  manera  de  un  luminoso  aero¬ 
lito,  la  palabra  admonitiva  de  un  hombre  que  $e  hace 
eco  de  toda  una  eternidad.  Rasga  de  arriba  abajo  la 
encanallada  cortina  de  lujuria,  de  odio,  de  hambre  fra¬ 
tricida  y  sed  de  poder,  y  muestra  al  desnudo  la  llaga 
purulenta.  Y  después  se  hunde  en  el  silencio,  en  el  mis¬ 
mo  silencio  de  donde  vino. 

¿Cuántos  tuvieron  ojos  para  ver  estas  señales  y 
oídos  para  entenderlas?  ¿Cuántos  los  tienen  advertidos 
hoy  día  en  que  el  cielo  parece  hablar  a  gritos?  Tres, 
dos,  uno;  cada  vez  menos.  La  voz  que  clama  en  el 
desierto,  la  voz  incontaminada  que  penetra  hasta  el  hon¬ 
dón  del  alma,  que  hurga  la  huella  casi  imperceptible  del 
hombre  de  buena  voluntad,  sigue  y  seguirá,  sin  em¬ 
bargo,  hasta  el  último  día  cantando  con  lengua  de  fuego 
la  gloria  de  Dios,  esa  gloria  que  la  creatura  se  atreve  a 
disputar.  Y  su  sonidó,  que  para  casi  todos  sabe  a  re¬ 
benque,  a  unos  pocos  llega  tiernamente  llamador,  como 
el  cencerro  de  la  “madrina’ '  que  por  pedruzcos  y  ba¬ 
rrancos  guía  a  la  recua  hasta  un  pastizal  seguro  y  de¬ 
finitivo. 

Fue  en  el  siglo  pasado,  cuando  una  de  estas  voces 
señeras  cayó  como  mazazo  sobre  la  crisma  idiota  de  un 
mundo  dispuesto  en  cuatro  patas  a  adorar  a  la  razón, 
como  si  pudiera  quedar  un  ápice  de  ésta,  después  de  echa¬ 
do  Dios  por  la  borda.  Y  esa  voz  fué  la  de  León.  De 
un  león  rugiente,  dispuesto  a  no  soltar  su  presa,  a  ha¬ 
cerse  oír  en  la  selva  enmarañada  de  claudicaciones  e  hi¬ 
pocresías.  Pero  ya  la  impavidez  previsora  había  acu¬ 
mulado  bastante  cerilla  en  los  oídos  y  cataratas  en  los 
ojos  como  para  dejar  a  los  espíritus  a  salvo  de  todo  so¬ 
bresalto.  Y  el  león  fué  acorralado  en  la  soledad  de  su 
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caverna,  mientras  sus  rojos  dardos  de  Pentecostés  que¬ 
daron  hirsutos  en  la  superficie  del  hielo  nocturno  como 
huellas  de  un  peregrinar  misterioso  e  incomprensible. 

Los  hombres  mesurados,  los  hombres  de  orden,  los 
sensatos,  los  prudentes,  los  realistas,  siguieron  adelante. 
Les  tenía  demasiado  embebido  el  grito  de  las  bolsas, 
cantando  valores  que  suben  y  bajan  sobre  el  lomo  gas¬ 
tado  de  los  pobres,  para  volver  sus  cabezas  hacia  la  so¬ 
ledad.  Y  en  la  feria  de  la  política,  el  predestigitador  ya 
les  ha  convencido  que  es  posible  asir  al  mundo  en  un 
puño  soltando  medias  verdades  o  alternando  mentiras 
histéricas,  y  que  la  “democracia  cristiana"  también  pue¬ 
de  alcanzarse  muy  en  breve  canjeando  a  Cristo  por  se¬ 
guras  y  relucientes  monedas,  o  crucificándole  sobre  fina 
madera  y  con  clavos  de  oro,  entre  ladrones. 

Profetas  de  antaño,  profetas  que  hemos  visto  pa¬ 
sar  junto  a  nosotros,  profetas  que  vendrán  hasta  el  úl¬ 
timo  día  a  preparar  los  caminos  del  Señor,  ¿quién  lo¬ 
grará  desprenderlos  de  su  poblada  soledad  interior? 
¿Qué  podrá  contra  ellos  la  bulla  enervante  de  las  mere¬ 
trices  del  dinero  y  del  poder?  “No  se  entra  en  el  Paraíso 
mañana,  ni  pasado  mañana,  ni  dentro  de  diez  años;  se 
entra  hoy,  cuando  se  es  pobre  y  se  está  crucificado", 
había  dicho  León.  Y  es  que  él  supo  también,  en  el 
abandono  y  el  dolor,  gustar  de  aquella  “armonía  divi¬ 
na  que  hay  en  el  fondo  del  Perfecto  Silencio". 
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Desde  una  tierra  llena  de  máquinas  y  ruinas 
sobre  la  que  parece  mentira  que  haya  sol, 
desde  un  mundo  que  vierte  sus  lágrimas  inútiles 
y  cuyas  manos  rojas,  de  sangre  no  se  atreven 
a  tocarse  los  ojos  por  miedo  de  cegarlos; 
desde  una  noche  llena  de  neón  y  de  frío 
en  la  que  cantan  todos  los  cuervos  del  progreso 
un  coro  de  cansancio,  de  hartazón  y  de  muerte; 
desde  anchos  campos  por  los  que  corre  el  viento  solo, 
te  saludo,  doliente  coloso  solitario, 
mientras  espero  ansioso,  impaciente  y  seguro 
la  llegada  de  nuestra  primavera. 

La  hora 

se  acerca,  pero  tarda.  Y  entre  tanto  se  acerca, 
habrá  que  soportar  el  más  sucio  espectáculo: 
una  danza  frenética  de  falso  gozo  triste, 
la  ronda  de  millones  de  idiotas  que  sonríen 
disimulando  a  medias  el  rechinar  de  dientes, 
el  gran  baile  mecánico  de  unos  títeres  torpes 
entre  cifras,  serpientes,  átomos  y  miseria. 

Y  el  miedo,  el  frío  miedo  en  las  médulas  blandas, 
el  asqueroso  miedo  que  se  emborracha  y  grita, 
miedo  de  las  rameras,  los  banqueros,  los  sabios, 
el  miedo  del  burgués,  el  terror  del  obrero, 
el  pavor  del  político,  el  espantoso  miedo 
de  una  masa  que  viene  y  va  como  una  ola 
indecisa,  y  no  sabe  dónde  buscar  su  playa. 

¿Qué  dirías  ahora  si  tus  ojos  abiertos 
pudieran  contemplar  este  mundo  en  cuclillas, 
tiritando,  con  una  mano  puesta  en  el  vientre 
y  la  otra  sosteniendo  los  Derechos  del  Hombre? 

¿Qué  dirías  al  ver  la  infamia  desbocada, 
lo  incorregiblemente  viciado  por  la  física, 


la  destrucción  vestida  de  ciencia,  y  el  abuso 
renaciendo  en  sus  propias  cenizas  pestilentes; 
la  muerte  que,  enterrada  por  unos  cuantos  días 
se  abraza  con  los  vivos  triunfadores  y  dice: 

“Vosotros  sois  tan  míos  como  los  que  habéis  muerto”? 

La  soledad  es  la  más  difícil  tarea 
que  un  hombre  puede  hacer  en  su  vida.  El  alma 
tiende  a  los  otros.  Y  el  cuerpo  busca  cuerpos. 
Testimonio  difícil  cuando  el  coro  en  rebaño 
bala  con  lastimeros  vítores  consabidos. 

La  carne  torturada  y  en  agonía  el  espíritu 
en  tanto  que  resuena,  falaz,  remoto,  el  eco 
de  una  voz  enroscada  a  un  árbol  primitivo. 

La  noche  anuncia  el  día,  pero  hay  noches  abiertas 
y  noches  de  tormenta,  de  angustia  y  de  negrura. 

Así  es  la  noche  nuestra,  tan  sólo  iluminada 
por  los  tubos  brillantes  y  las  letras  que  tiemblan, 
animada  por  locas  orquestas  inarmónicas 
mientras,  en  las  esquinas,  centinelas  medrosos 
tratan  de  encaminar  muchedumbres  sin  ruta. 

Y  aún  hay  sol.  El  misterio  de  la  misericordia 
se  mantiene,  vivaz,  sobre  los  gritos  trágicos. 

Aún  hay  árboles,  ríos,  aves,  flores  y  nubes; 
aún  el  cántico  eterno  resuena  por  los  ámbitos. 

Está  ahí,  pero  no  quiere  escucharlo  el  hombre. 

Como  un  inmenso  altar  de  sacrificio,  que  arde 
ensal^fcndo  a  la  altura  un  humo  rosa  y  blanco. 

Y  el  eco  de  tu  voz  como  aviso  insistente, 
testimonio  cercano  de  dolor  y  alegría. 

Tu  voz,  que  hace  creer  de  nuevo  en  el  destino 
glorioso  de  la  Cruz;  tu  voz  que  dice  “Vida” 
denegando  el  infame  transcurso  de  las  horas. 

Tu  voz  con  el  misterio  engarzado  en  el  llanto, 
con  el  gozo  infinito  de  negar  a  la  muerte 
su  derecho,  tu  voz  que  canta  la  belleza. 

Tu  voz  que  nos  permite  creer  en  nuestra  historia 
que  nos  advierte  el  daño  y  azota  a  los  cobardes; 


tu  voz,  que  reconcilia  la  realidad  de  Europa 
con  esta  tremebunda  flor  de  desesperanza. 

Tu  voz  que  nos  permite  amar  de  nuevo  a  Francia 
a  pesar  de  Renán  y  la  filosofía 
a  pesar  de  Rousseau,  la  Mistinguette  y  Combes. 

Tu  voz  que,  aun  en  los  pocos  instantes  que  chirriaba 
era  como  una  dulce  granada  que  se  abriera 
herida  por  el  sol,  hecha  cristal  y  azúcar. 

A  veces  nos  extraña  oír  cantar  los  pájaros, 

sentir  cómo  la  brisa  acaricia  las  hojas 

» 

y  ver  la  suave  luz  tibia  de  la  alborada. 

Nos  extraña  que  la  primavera  florezca 

sin  permiso  y  que  el  aire  sea  dulce  y  dadivoso. 

¿Tanta  belleza  envuelve  un  engaño  sin  límites? 

¿Sale  el  sol  para  dar  calor  a  la  mentira? 

¿Las  estrellas  soiT  guías  del  hombre  desalmado? 

♦ 

¡Oh,  poder  indecible  del  amor  sobre  el  mundo! 

♦ 

Tú,  que  tan  bien  supiste  la  gloria  de  ese  amor, 
que  da  vida  a  la  flor,  al  mendigo,  a  la  niña, 
al  molusco,  a  las  aguas,  al  mísero,  al  poeta, 
y  que  domina  el  cauce  en  tumulto  del  tiempo, 

tú,  que  vociferaste  por  amor,  León  rugiente, 

\ 

danos  la  fuerza  para  seguir  gritando  “¡Amor!”, 
por  todos  los  confines  de  la  tierra  del  hombro, 
en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu. 
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Antes  de  conocerte,  León  Bloy,  cuando  nada 
aprendía  de  ti,  en  cada  palabra  humana  cifraba  un  pre¬ 
sagio  y  en  toda  acción  un  extremo.  A  la  embriaguez  de 
lo  excelso  llamaba  vida,  a  mí  ignorancia,  poesía,  y  el 
amor  y  la  amistad  no  eran  sino  el  espectáculo  de  nues¬ 
tra  pequenez  y  miseria.  Alsí  nos  alabábamos  los  unos  o 
los  otros.  Llegaban  las  navidades  y  éramos  los  reyes,  los 
magos;  uno  ofrecía  encantos,  luminosos  animales,  pero 
no  habría  donado  una  lágrima.  Y  tú  habías  dicho  que 
“no  hay  sino  una  manera  de  sufrir  verdaderamente: 
ella  consiste  en  renunciar  de  antemano  a  todo'  consuelo; 
mientras  no  se  haya  cumplido  este  sacrificio,  la  esperan¬ 
za  de  santidad  no  es  más  que  una  irrisión  o  un  sueño". 

*  ^  * 

En  estos  años  de  piedra,  en  que  hasta' el  aire  es  un 
muro  contra  el  cielo,  he  aprendido  mucho,  sobre  todo 
Ja  perder.  Mis  más  caras  pasiones  han  sido  arrebatadas 
por  un  enigma  de  justicia,  y  esto  me  ha  revelado  la  más 
verdadera  belleza,  la  de  las  cosas  purificadas. 

Ahora  entiendo  qué  es  un  vuelo  de  gaviotas  y  sé 
amar  lia  blancura  de  la  espuma,  porque  es  sólo  eso  y  vie¬ 
ne  de  lio  hondo.  Ya  no  necesito  pensar  que  el  océano  es 
infinito  o  representa  divinas  mansiones,  me  basta  que 
esté  siempre  allí.  Lo  escucho  y  es  cosa  mía. 

Si  quisiera  haría  símbolos  eucarísticos  con  el  mo¬ 
vimiento  y  color  de  las  gaviotas;  podría  interpretar  la 
unión  del  cielo  con  las  aguas,  cuyo  oleaje  esparce  estre¬ 
llas  sobre  arena.  Pero  hoy  basta  nombrar  las  cosas,  sus 
denominaciones  son  símbolos  impenetrados  y  nosotros 
nos  hemos  engañado,  aún  con  una  gota  de  rocío. 

Si  hoy  digo  que  el  mar  es  hermoso  y  el  pecho  del 
ave  blanco,  es  que  ya  sé  para  siempre  de  un  sucederse 
de  ondas  sobre  piedras,  de  sueños  sobre  lechos,  de  pala- 
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bras  sobre  heridas.  Y  de  injusticias  sobre  crímenes.  Con 
ese  silencio  que  hay  entre  el  tallo  y  la  hoja,  que  crece. 

A  Dios  demos  gracias,  porque  el  corazón  del  hom¬ 
bre  no  tiene  otro  cielo  que  su  propia  muerte. 

*  *  * 

De  pronto,  las  voces  del  mundo  se  alzaron  sobre 
la  misericordia  de  Dios  y  vino  la  guerra.  Toda  cabeza 
ha  quedado  enferma  y  todo  corazón,  doliente.  Las  gen¬ 
tes  se  dividieron  y  hasta  el  nombre  de  Cristo  se  puso  al 
servicio  de  los  intereses  de  la  guerra.  En  medio  de  este 
daño  nació  para  nosotros  una  conciencia  del  deber  en 
esta  tierra.  No  te  hablaré  de  nuestros  sueños  temporales, 
surgidos  de  la  oscura  luz  de  estos  mundos  america¬ 
nos;  ellos  tienen  un  sino  ininteligible,  mientras,  como 
me  han  señalado,  'no  queramos  contribuir  nosotros  a 
librar  a  Iberoamérica  del  pecado” . 

En  este  trance  dé  reciedumbre  y  donación  de  sí,  no' 
tenemos  otro  consuelo*  que  el  dado  por  ti  como  único: 

4 ‘Llorad,  si  Dios  os  da  lágrimas,  pero  tened  piedad  de 
vosotros  mismos,  aceptando  con  dulzura  lo  que  se  os 
rexige.  No  hay  nada  mejor  que  querer  lo  que  Dios  quie¬ 
re.  Se  está  siempre  al  lado  bueno,  cuando  se  está  con  los 
que  sufren  persecución  e  injusticia.  Entonces  uno  se  ha¬ 
lla  bien  colocado  para  tener  compasión  de  sí  mismo  y 
se  está  arrullado  por  una  ternura  infinita  en  los  brazos 
dé  la  Consoladora  de  los  afligidos”. 

*  *  * 

Al  hacer  memoria  de  tu  nacimiento,  un  siglo  ya, 
y  gozarnos  de  esta  amistad  contigo,  nacida  de  las  hon¬ 
duras  de  tu  palabra,  la  esperanza  nuestra  como  la  tuya, 
“dejó  hace  mucho  tiempo  de  dar  crédito  a  las  charlata¬ 
nerías  de  los  hombres  y  no  espera  absolutamente  nada 
de  este  mundo  sino  lá  venida  próxima  de  Dios  en  la 
magnificencia  terrible  de  su  Gloria  o  en  los  terrores  irre- 
velables  de  su  Cólera”.  También,  León  Bloy,  estamos 
contentos,  como  tú  en  los  últimos  años,  “de  saber  que 
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hay  Dios  y  que  veremos  sus  gestos  sobre  un  mundo  abo¬ 
minable  que  rechaza  conocerle”. 

Intercede,  amigo  Bloy,  testigo  fiel  en  el  cielo,  des¬ 
de  el  esplendor  de  tu  llanto,  ante  el  Cristo  que  te  col¬ 
ma  y  alegra,  para  que  los  amigos  tuyos,  no  olvidemos 
nunca,  acá  en  la  tierra  que  la  belleza  de  Dios,  como  tú 
escribías,  sólo  llega  al  corazón  del  hombre  con  el  cuchi¬ 
llo. 


ALF  R  EDO  LEFEBVRE 


A  LOS  LECTORES 

A  partir  del  presente  número  y  debido  a  la  fuerte 
alza  en  el  tarifado  de  imprentas  y  en  el  papel,  nos  vemos 
en  la  necesidad  de  elevar  el  precio  de  “F,STIJI>IOS”  a 
$  8.40  y,  asimismo,  la  suscripción  anual  a  $  85. 


// 


•  La  más  hermosa  música,  asimismo  de  iglesia,  no  es  her¬ 
mosa  sino  porque  es  la  ocasión  de  presentir  la  “verdadera” 
música,  la  armonía  divina  que  hay  en  el  fondo  del  Perfecto 
Silencio. 

•  No  hay  más  que  una  fatiga,  la  del  pecado.  Toda  fatiga 
es  una  consecuencia  de  la  caída.  Estoy  fatigado  de  la  caída. 

•  La  virginidad  integral  se  halla  en  proporción  del  deseo 
sobrenatural  de  la  maternidad.  En  fuerza  de  ser  Madre  de 
Dios,  María  es  perfectamente  Virgen. 

•  Ciencia  moderna:  En  lugar  de  “Fiat  Lux”,  léase:  “Que  la 
electricidad  funcione”. 

•  “Todo  cristiano  sin  heroísmo  es  un  puerco”,  pronunciará 
un  día  un  enviado  del  Espíritu  Santo.  “Esta  palabra  es  dura 
¿y  quién  puede  escucharla?”,  dirán,  como  en  San  Juan,  los 
fariseos  escandalizados. 

•  ¿Qué  es  el  burgués?  Un  chancho  que  quisiera  morir  de 
viejo. 

•  Problema:  ¿Por  qué  un  hombre  no  puede  decir,  sin  caer 
en  el  ridículo:  “Soy  un  pensador”,  mientras  inspira  respeta  y 
hasta  admiración  al  decir:  “Soy  un  libre-pensador?” 

•  La  tradición  universal  y  la  razón  dicen  que  el  estudio 
de  la  figura  humana  se  encuentra  al  principio  de  todo  in¬ 
tento.  Si  no  se  sabe  hacer  un  ojo  o  una  nariz,  no  se  sabrá' 
jamás  hacer  un  paisaje,  ni  una  flor,  ni  nada.  Al  contrario, 
cuando  se  sabe  dibujar  la  figura  humana,  se  sabe  dibujar 
todo.  ¿Por  qué?  Simplemente  porque  el  Hijo  de  Dios,  “in  quo 
omnia  constant”,  ha  encarnado  la  Figura  Humana. 

•  ¿En  qué  consiste  tener  una  buena  conciencia?,  En  estar 
persuadido  que  se  es  un  perfecto  canalla. 
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•  Está  escrito  que  el  Abismo  invoca  al  Abismo.  Pienso  que 
tal  es  el  prodigio  de  una  amistad  verdadera,  puesto  que  todas 
las  almas  humanas  son  abismos. 

%  Estamos  todos  en  espera,  puesto  que  estamos  en  el  Caos, 
en  el  gran  caos  que  separa  el  Rico  del  glorioso  Pobre*  Nos 
está  reservado,  pues,  asistir  verdaderamente  al  Génesis,  de 
ser  los  testigos  de  la  Creación,  desde  el  ‘‘Fiat  Lux”  hasta  el 
nacimiento  de  Adán. 

•  Todo  el  mundo  es  inexplicable  sin  la  intervención  del 
Demonio.  Los  que  se  recuerdan  habitualmente  de  este  Ene¬ 
migo  pueden  entrever,  con  tanta  admiración  como  temor,  el 
subsuelo  de  las  cosas.  El  sacerdote,  dice  un  lugar  común  muy 
miserable,  es  el  médico  del  alma,  como  si  el  sacerdote  no 
fuera  a  sanar  al  mismo  tiempo  el  alma  y  el  cuerpo.  ¿No  es¡ 
este  el  espíritu  de  la  Iglesia  y  la  letra  misma  del  Evangelio? 
¿Por  qué  los  sacerdotes  reciben  el  poder  de  echar  los  demo¬ 
nios  si  esto  no  es  para  sanar  todos  los  males?  ¿Por  qué  la 
bendición  litúrgica  del  pan,  del  agua,  de  la  sal,  del  fuego, 
las  plegarias  de  la  Extrema -Unción-  Consecuencia  rigurosa. 
Los  médicos  son  los  sacerdotes  del  demonio.  Confiesan  a  los 
enfermos,  los  consuelan  y  los  absuelven  a  su  manera,  dándo¬ 
les,  en  fin,  la  “comunión  de  las  tinieblas”. 

•  Los  Profetas  son  testigos  que  se  recordaban  del  Porvenir. 
O  La  idolatría  consiste  en  preferir  lo  visible  a  lo  invisible. 

•  No  hay  más  que  una  fatiga,  la  del  pecado.  Toda  fatiga 

es  una  consecuencia  de  la  Caída.  Estoy  fatigado  d©  la  caída. 

•  La  fe  es  el  conocimiento  de  nuestra  limitación. 

•  No  hay  azar,  puesto  que  el  azar  es  la  Providencia  de  los 

imbéciles  y  la  Justicia  quiere  que  los  imbéciles  se  hallen  sin 
Providencia. 

•  El  que  no  es  el  más  grande  artista  del  mundo  antes  de 
haber  trazado  una  línea,  no  lo  llegará  a  ser  jamás.  No  se 
llega  a  ser  nada,  ni  siquiera  un  imbécil,  ni  siquiera  un  puer¬ 
co.  Se  nace  gran  artista,  como  se  nace  santo,  como  se  nace 
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cualquier  cosa,  y  la  educación  no  es  más  que  un  discerni¬ 
miento. 

#  La  Necesidad  y  la  Libertad  son  idénticas  en  Dios.  La  Ne¬ 
cesidad  de  Dios  es  su  gloria. 

#  Mientras  más  vayamos  a  Dios,  más  estaremos  unidos,  es 
decir,  aproximados.  Los  seres  humanos  no  son  paralelos,  sino 
convergentes  y  Dios  es  su  hogar.  Cada  alma  es  un  rayo  de  la 
Divinidad  de  la  cual  es  parte  como  de  un  sol,  que  debe  un 
día  reabsorberla. 

#  Si  habéis  llegado  a  ser  realmente  cristiano,  es  porque  al¬ 
gunos  pobres  han  rogado  y  sufrido  por  vos. 

#  <E1  inmenso  mal  es  que,  desde  más  de  mil  años,  la  Tra¬ 
dición  de  los  Padres  está  completamente  perdida  y  que  la  in¬ 
teligencia  de  la  Palabra  divina  ha  sido  reemplazada  por  una 
increible  y  diabólica  estupidez  sentimental.  La  moral  ha  su¬ 
plantado  a  la  Revelación  y  nadie  comprende  nada  de  la 
Escritura. 

#  La  democracia  es  una  opinión  de  degenerado.  No  perte¬ 
nezco  a  nadie,  sino  a  las  Tres  Personas  que  están  en  Dios. 
Contemplador  absoluto  dél  hombre  no  creo  en  ningún  fu¬ 
turo  político.  A  mis  ojos,  todo  está  usado,  concluido,  recha¬ 
zado.  Sólo  espero  a  Dios  y  Nuestro  Señor  Jesucristo  es  mi 
pretendiente.  (Cuando  me  hablan  de  otra  cosa  es  como  si  me 
echaran  a  la  cara  barro  y  excrementos. 

#  Cuando  más  cerca  se  halla  de  Dios,  más  sólo  se  está.  Es 
el  infinito  de  la  soledad. 

#  El  Paraíso  terrestre  era  necesariamente  toda  la  tierra. 
De  otro  modo  la  tierra  no  habría  podido  ser  maldita,  puesto 
que  si  se  supone  el  Jardín  de  deleites  como  un  lugar  deter¬ 
minado,  todo,  fuera  de  los  límites  de  ese  lugar,  habría  sidof 
lo  que  vemos  y,  por  consecuencia,  no  habría  sido  necesaria 
la  maldición.  Adán,  antes  de  la  caída,  se  hallaba  en 
un  estado  inimaginable,  análogo,  parece,  al  de  Nuestro  Señor 
en  su  Humanidad  gloriosa,  después  de  la  resurrección:  lumi¬ 
nosidad,  Agilidad,  sutileza,  ubicuidad,  etc.,  no  pudiendo  ha¬ 
cerle  obstáculo  la  materia.  Antes  de  la  caída,  Adán  era  como 
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*  un  carbón  en  estado  de  incandescencia.  Bruscamente  extingui¬ 
do,  perdió  su  luz  y  su  calor,  y  llegó  a  ser  frió  y  negro. 

#  Preferiría  exponerme  a  los  mas  grandes  peligros  que 
verme  privado  de  la  comunión  cuotidiana.  ¿Cómo  podría  re¬ 
sistir  Jesús  a  un  alma  que  muere  de  hambre  y  que  le  pide 
comer  su  Cuerpo?  ¡La  santidad  no  es  una  cosa  tan  compli¬ 
cada.  Simplemente  es  toda  una  inmensa  confianza  en  Dios. 

#  Jesús  ha  prometido  a  sus  apóstoles  que  serán  los  jueces 
de  la  tierra.  Pero  entre  los  apóstoles  estaba  Judas.  Judas  no 
ha  dejado  de  ser  un  apóstol.  Ha  llegado  a  ser  el  apóstol  malo, 
pero  ha  seguido  siendo  apóstol.  Es,  pues,  de  los  que  juzgarán 
la  tierra.  Y  entonces  ¿a  quién  juzgará  Judas?  Hé  aquí  la 
cuestión.  Será  juez  de  los  que  no  hayan  entregado  el  dinero. 
Será,  pues,  el  juez  de  los  que  revientan  sobre  sus  rentas. 

O  Nuestros  católicos,  siempre  contentos  de  sí  mismos,  cre¬ 
yéndose  firmes  columnas,  porque  no  son  exacta  y  material¬ 
mente  malvados,  son  de  tal  manera  las  víctimas  del  Príncipe 
de  este  mundo  que  es  imposible  hacerles  comprender  que  es 
su  mediocridad  la  que  atrae  el  rayo  y  que  le's  será  exigida 
una  cuenta  horrorosa  por  la  indiferencia  absoluta,  por  la  ani¬ 
malidad  pura  y  simple.  ¿Dónde  están  y  en  qué  pequeño  nú¬ 
mero  los  que  creen  en  la  eficacia  real,  tangible,  de  la  peni¬ 
tencia  y  de  la  plegaria?  Las  virtudes  teologales  son  palabras 
de  las  que  se  ha  perdido  el  sentido.  Una  mundana  que  dona 
un  céntimo  — la  millonésima  parte  de  su  excedente —  a  una 
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pobre,  “hace  caridad”.  Se  ignora  que  las  lágrimas  dolorosas, 
las  lágrimas  amorosas,  la  ambición  del  martirio,  la  constante 
flagelación  del  alma,  son  los  solos  títulos  al  portador  para 
el  rescate  de  los  cautivos  y  que  el  resto  no  es  nada. 

#  Nuestros  católicos  modernos,  cuya  mediocridad  perfecta 
es  acaso  el  signo  más  pavoroso,  piensan  casi  todos  en  medios 
humanos.  No  se  oye  hablar  sino  de  ligas,  de  congresos,  de 
elecciones,  etc.  A  mis  ojos  todo  esto  es  vano  y  profundamen¬ 
te  estúpido.  La  verdad,  bien  cierta  para  mí,  es  la  inutilidad 
absoluta  de  esta  charlatanería  y  la  impotencia  en  lo  suce¬ 
sivo  irremediable  de  la  sociedad  cristiana  condenada  sin  re¬ 
misión.  Ehtre  tanto,  todo  es  inútil,  excepto  la  aceptación  del 
martirio. 


NUESTRA  UNIVERSIDAD  EN  CRISIS  (I) 


En  América,  las  Universidades  nacen  desde  los 
primeros  años  de  la  conquista,  constituyendo  centros 
de  cultura,  cuyas  características  se  identifican  con  la  es¬ 
tructura  de  las  Universidades  medioevales.  En  ellas  se 
promovía  la  orientación  humanista  y  filosófica,  como 
fundamentos  esenciales.  La  preocupación  central,  era, 
pues,  entonces,  dotar  al  hombre  de  las  condiciones  nece¬ 
sarias  para  adquirir  los  instrumentos  que  precisaría  en 
su  actuación  vital. 

Este  concepto  originario  de  Universidad,  no  tardará 
en  sufrir  desviaciones  que  iban  a  alejarla  de  su  cauce 
primitivo.  Las  influencias  francesas,  racionalistas  y  po¬ 
sitivistas,  darán  a  la  Universidad  un  nuevo  carácter. 
Da  finalidad  filosófico-humanística  sería  reemplazada 
por  una  desmedida  preocupación  técnico-profesional;  la 
metafísica  va  siendo  reducida  a  fórmulas  memorizables 
y  se  pierde,  en  fin,  una  unidad  en  la  visión  de  lo  cultu¬ 
ral  humano.  En  este .  molde,  completamente  extraño  a  • 
la  realidad  histórica  de  nuestros  pueblos,  se  inspiró  la 
fundación  de  nuestra  Universidad  en  el  año  1842.  El 
genio  de  su  primer  rector,  don  Andrés  Bello,  la  mantu¬ 
vo,  sin  embargo,  por  un  tiempo,  en  un  plano  de  reco¬ 
nocida  dignidad.  Basado  en  un  positivismo  real,  y  no 
meramente  intelectual,  se  manifestó  él  siempre  inclinado 
al  estudio  de  los  propios  valores  nacionales,  y  contrario 
a  la  aceptación  desmedida  de  las  influencias  extranje¬ 
ras  que  pudieran  deformar  nuestra  propia  esencia  encau¬ 
zándola  por  rutas  extrañas.  “Cada  pueblo  — decía  Bello 
—  tiene  su  fisonomía,  sus  aptitudes,  su  modo  de  andar, 
y  por  grande  y  benéfica  que  sea  la  influencia  de  unos 
pueblos  en  otros,  jamás  será  posible  que  ninguno  de  ellos 
borre  su  tipo  peculiar  y  adopte  un  tipo  extranjero,  y  de¬ 
cimos  más,  ni  sería  conveniente  aunque  fuese  posible'". 

(1)  Ponencia  de  los  estudiantes  de  la  Universidad  Católica  de 
Sanftiago  en  los  debates  culturales  inter-universitarios,  transmitidos  por 
la  Radio  Sociedad  Nacional  de  Agricultura. 
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Pero,  por  otra  parte,  no  pocos  fueron  los  que  luego 
adoptaron  posiciones  muy  diferentes  a  las  sostenidas  por 
el  ilustre  rector,  prefiriendo  trasladar  automáticas  fór¬ 
mulas  extranjeras  que  dieran  solución  a  nuestros  pro¬ 
blemas  nacionales.  Bástenos  recordar  que  don  José  Vic¬ 
torino  Lastarria,  desde  su  cátedra  de  Derecho  Público, 
abogó  por  la  adopción  del  sistema  federal  norteameri- 
cano  como  modelo  digno  de  imitar  en  el  terreno  polí¬ 
tico-administrativo,  sin  considerar  las  condiciones  pro¬ 
pias  de  nuestro  país  esencialmente  unitario;  y  que  don 
Zorobabel  Rodríguez  luchó  a  su  vez  desde  la  cátedra 
de  Economía  Política  en  favor  del  individualismo  y  li¬ 
bre  cambio,  que  si  convenía  a  los  países  capitalistas  e 
industriales  anglo  sajones,  resultaba  funesto  para  nues¬ 
tra  economía  incipiente  y  urgida  de  protección.  Así,  los 
orientadores  de  nuestra  Universidad,  la  hicieron  vivir  de 
espaldas  a  la  vida  nacional,  preocupándose  sólo  de  im¬ 
portar  sistemas  extranjeros  establecidos,  para  volcarlos 
sobre  una  realidad  que  seguía  siéndoles  desconocida. 

Hecha  esta  somera  incursión  en  el  proceso  his¬ 
tórico  de  su  desarrollo,  nos  podemos  preguntar,  ¿cuál  es 
entonces,  en  nuestro  concepto,  la  significación  de  una 
Universidad? 

Entendemos  por  Universidad  el  centro  de  cultura 
por  excelencia  destinado  a  la  investigación,  creación  y 
difusión  del  saber  en  todos  sus  aspectos.  De  esta  ma~< 
ñera,  consideramos  como  sus  funciones  propias  la  docen¬ 
cia,  la  investigación  científica  y  la  transmisión  de  cuP 
tura.  Todo  esto  compendiado  con  su  misión  educativa 
en  cuanto  debe  completar  la  formación  de  la  personali¬ 
dad  de  sus  miembros;  y  su  misión  social  y  nacional,  en 
cuanto  ha  de  orientar,  impulsar  y  dirigir  el  país  hacia 
su  destino  histórico. 

Inoficioso  es  que  digamos  que  actualmente  la  Uni¬ 
versidad  no  cumple  con  los  fines  que  le  hemos  señalado. 
En  su  acción  docente  se  limita  a  dar  en  forma  exclusiva 
una  preparación  técnico-profesional  en  desmedro  de  las 
grandes  disciplinas  culturales.  “La  barbarie  del  espe- 
cialismo”,  de  que  nos  habla  el  ilustre  pensador  español 
don  José  Ortega  y  Gasset,  es  una  de  las  consecuencias 
del  renunciamiento  de  la  Universidad  á  su  misión  edu¬ 
cadora. 
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La  investigación  científica,  esto  es,  la  actividad 
metódica  tendiente  a  descubrir  nuevas  verdades,  debería 
constituir  uno  de  los  fines  principales  del  esfuerzo  cul¬ 
tural  universitario.  Sin  embargo,  en  la  Universidad  no 
se  investiga,  ni  predomina  en  ella  un  espíritu  crítico  ni 
inquisitivo,  limitándose  a  trasmitir  verdades  definitiva¬ 
mente  adquiridas  y  transformándose  así,  en  un  organis¬ 
mo  estático  é  inerte. 

Hemos  señalado,  como  función  primordial  de  la 
Universidad,  la  transmisión  de  cultura,  porque  ella  no 
puede  encerrarse  dentro  de  los  muros  de  sus  aulas.  Si 
bien  en  la  Universidad  se  promueve  el  estudio  de  las  dis¬ 
ciplinas  científicas  y  culturales  encaminadas  al  pro¬ 
greso  de  la  sociedad,  ello  no  obsta  para  que  la  acción 
universitaria  se  proyecte  directamente  hacia  la  sociedad 
misma.  La  Universidad  debería  ser  la  orientadora  del 
espíritu  nacional.  En  ella  se  propugna  el  estudio  de  las 
altas  disciplinas  espirituales.  Por  eso  tendrá  que  set, 
por  derecho  propio,  la  lámpara  que  nos  señale  el  cami¬ 
no  de  nuestro  destino  común. 

En  suma,  no  estamos  de  acuerdo  con  nuestra  actual 
Universidad.  Ella  no  ha  cumplido  con  su  función  de 
formar  integralmente  nuestra  personalidad,  y  no  ha 
asumido  tampoco  su  misión  rectora  del  pensamiento 
nacional.  Además,  su  desconexión  con  la  realidad  de 
nuestra  sociedad,  la  ha  incapacitado  para  dar  soluciones 
adecuadas  a  nuestros  vitales  problemas.  Pero,  espera¬ 
mos  que  nuestra  generación  estudiantil  — en  cuyos 
acuerdos,  congresos  y  movimientos  de  reforma,  muestra 
una  inquietud  y  desconformidad  con  la  actual  Universi¬ 
dad — ,  la  lleve  a  ser  como  quisiéramos:  nacional,  pero 
sin  perder  su  concepción  humana,  esto  es,  el  sentido  de 
universalidad  que  ella  entraña.  Este  sentido  creemos  que 
sólo  son  capaz  de  darlo  los  grandes  principios  cristia¬ 
nos,  que  sin  dejar  de  afirmar  en  los  hombres  su  fisono¬ 
mía  propia  y  en  los  pueblos  su  personal  destino,  saben 
conducir  a  todos  hacia  metas  comunes  y  más  altas. 


SERGIO 


M  E  R  I  N  O 


FUNCION  DE  LA  UNIVERSIDAD 


Resumiendo  las  actividades  desarrolladas  por  la 
Universidad,  puede  decirse  que  ellas  persiguen  tres  fines 
capitales: 

l9  Una  enseñanza  e  instrucción  metódica  y  pe¬ 
dagógica  para  la  formación  profesional  y  perital  de  to¬ 
dos  los  técnicos  que  están  al  servicio  del  Estado,  de  la 
Iglesia  y  de  la  sociedad. 

29;  Continuación  metódica  de  la  investigación 
científica.  Formación  de  nuevos  hombres  de  ciencia  que 
lleguen  a  ser  modelos  personales,  en  los  que  cada  per¬ 
sona  vea  un  ejemplo,  un  arquetipo  y  norma. 

39  Una  correcta  y  fiel ''conservación  de  los  más 
altos  bienes  de  la  cultura  y  su  transmisión  a  través  de 
las  diferentes  clases  de  la  sociedad,,  (v.  Ernest  Robert 
Curtius:  ¿Crisis  de  la  Universidad?). 

Dicho  lo  mismo  en  forma  más  breve:  la  Univer¬ 
sidad  debe  formar  profesionales,  debe  continuar  la  in¬ 
vestigación  científica  y  formar  nuevos  hombres  de  cien¬ 
cia,  y  debe  formar  hombres  cultos. 

Cabe  preguntar  si  estas  funciones  corresponden,  en 
efecto,  a  la  Universidad,  y  en  qué  forma  la  Universi¬ 
dad  cumple  con  ellas. 

Como  la  sociedad  requiere  de  profesionales,  ha  de 
existir  una  institución  que  satisfaga  esta  necesidad.  Des¬ 
dé  la  Edad  Media,  los  pueblos  de  civilización  occidental 
han  asignado  esta  función  a  da  Universidad.  En  general, 
la  Universidad  ha  podido  cumplir  en  forma  satisfacto¬ 
ria  con  su  función  profesional,  justificando  su  existen¬ 
cia.  Respecto  de  nuestro  país,  puede  decirse  que  la  ense¬ 
ñanza  profesional  está,  hasta  cierto  punto,  bien  orga¬ 
nizada.  Los  profesionales  chilenos  gozan  en  todas  par¬ 
tes  de  buena  reputación. 

A  pesar  dé  cumplir  la  Universidad  con  este  fin  pri¬ 
mordial,  existe  una  general  inquietud.  Estudiantes  y 
profesores,  como  la  sociedad  entera,  piden  una  reforma 
de  la  Universidad,  tanto  de  su  estructura  general,  como 
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de  cada  una  de  sus  Facultades.  Esta  inquietud,  este  afán 
de  reformas,  son  expresión  del  hecho  que  la  Universidad 
no  cumple  plenamente  con  su  misión.  Debido  a  que  la 
enseñanza  profesional  es,  en  general,  eficiente,  deben 
presentarse  los  defectos  en  los  otros  dos  aspectos:  la  in¬ 
vestigación  científica  y  la  formación  cultural. 

Debe  preguntarse  si  la  investigación  científica  es 
una  función  propia  de  la  Universidad  o  si  se  puede  con¬ 
cebir  una  Universidad,  dedicada  únicamente  a  la  ense¬ 
ñanza  profesional  y  la  formación  cultural. 

Es  un  hecho  que  la  Universidad  en  nuestros  días 
ha  dejado  de  ser  el  centro  principal  de  la  investigación 
y  de  los  adelantos  científicos.  Mientras  ^que  en  el  siglo 
pasado  casi  todos  los  grandes  descubrimientos  e  inven¬ 
tos  fueron  hechos  en  las  Universidades,  actualmente,  na¬ 
cen  casi  todos  ellos  fuera  de  la  Universidad.  Debido  a 
la  relación  cada  vez  mis  estrecha  de  la  economía,  la  téc¬ 
nica  y  la  ciencia,  las  grandes  industrias  han  creado  sus 
propios  laboratorios  de  investigación.  Como  las  ciencias 
se  han  especializado  cada  vez  más  y  como  los  experimen¬ 
tos  requieren  enormes  recursos  materiales,  las  Universi¬ 
dades  ya  no  pueden  competir  con  las  industrias.  Esta 
circunstancia  ha  tenido  el  efecto  que  las  Universidades 
perdieran  su  significado  para  el  progreso  científico.  Co¬ 
mo  consecuencia  de  este  fenómeno  han  surgido  voces  que 
piden  la  supresión  o,  por  lo  menos,  unía  restricción  de 
la  labor  de  investigación  en  la  Universidad,  en  vista  de 
que  se  ha  hecho  superflua,  De  acuerdo  con  esta  deman¬ 
da,  la  Universidad  se  debería  contentar  con  iniciar  a  los 
estudiantes  en  los  métodos  de  la  investigación,  pero  sin 
dedicarse  a  la  investigación  misma. 

La  separación  de  la  ciencia  de  la  enseñanza  se  pide, 
además,  por  otros  motivos.  Los  estudiantes  que  se  dedi¬ 
can  posteriormente  a  la  ciencia,  o  sea,  la  investiga  di  ón, 
son  pocos;  la  inmensa  mayoría  se  dedica  ¡al  ejercicio  de 
la  profesión.  Por  este  motivo,  podría  parecer  lógico  que 
la  Universidad  se  contentase  con  enseñar  al  estudiante 
únicamente  aquello  que  necesite  para  su  profesión,  sin 
hacerle  perder  el  tiempo  con  trabajos  de  investigación 
que  para  él  no  tendrán  ningún  provecho. 

Se  le  reprocha  al  profesional,  en  Chile  como  en  ca¬ 
si  todo  el  mundo,  que  no  sea  nada  más  que^  profesional. 
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especialista  exclusivo,  reproche  que,  indudablemente,  co¬ 
rresponde  a  la  realidad.  No  es  necesario  indicar  los  pe¬ 
ligros  que  se  derivan  de  esta  circunstancia,  ya  que  son 
por  demás  conocidos.  Basta  con  constatar  el  hecho  de 
que  los  profesionales,  en  general,  son  profesionales  y 
nada  más,  implicando  este  hecho  graves  inconvenientes. 

Para  explicar  este  fenómeno  se  han  señalado  varias 
razones.  Una  de  ellas  sería  precisamente  la  importancia 
exagerada  que  se  da  en  numerosas  Universidades*  a  la 
labor  de  investigación.  Por  consagrarse  exclusivamente 
a  la  investigación,  profesores  y  estudiantes  se  convierten 
en  meros  investigadores,  especialistas,  sin  conexión  con 
la  totalidad  de  la  vida. 

Por  los  motivos  indicados,  piden  numerosas  perso¬ 
nas  actualmente  la  separación  de  la  enseñanza  de  la  cien¬ 
cia.  La  labor  de  investigación  debería  quedar  entregada 
a  algunas  personas  que  sientan  especial  vocación  por  ella. 
Por  lo  demás,  la  Universidad  debería  aprovechar  las 
fuerzas  y  el  tiempo  que  economizaría  por  medio  de  la 
restricción  del  trabajo  científico  para  intensificar  la  en¬ 
señanza  profesional  y  la  formación  cultural.  Así  lo  pi¬ 
de  por  ejemplo  Ortega  y  Gasset  en  su  conocido  ensayo 
“Misión  de  la  Universidad”. 

Es  indudable  que  la  labor  científica  ha  contribui¬ 
do  altamente  a  que  la  persona  consagrada  a  ella  se  haya 
convertido  en  mero  especialista.  Sin  embargo,  creemos 
que,  para  remediar  este  defecto,  no  se  debe  pensar  en 
una  supresión  o  restricción  de  la  investigación,  sino  en 
darle  una  nueva  orientación. 

Si  la  investigación  científica  ha  producido  aquéllos 
efectos  negativos  que  se  han  señalado,  entonces  porque 
se  ha  querido  hacer  de  los  estudiantes  hombres  de  cien¬ 
cia.  Pero  se  puede  dar  a  esta  actividad  también  otra  fi¬ 
nalidad.  La  labor  de  investigación  se  puede  convertir  en 
medio  eficaz  para  la  formación,  integral  del  estudiante, 
si  se  aprovecha  como  medio  pedagógico  para  despertar  en 
el  estudiante  inquietudes  y  para  que,  a  través  de  la  la¬ 
bor  científica,  aprenda  el  método,  la  técnica  de  su  cien¬ 
cia  y  profesión. 

La  Universidad  chilena  padece  del  defecto  de  que 
se  desarrolla,  en  forma  casi  exclusiva,  la  memoria,  pero 
no  el  intelecto  entero. 
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Este  sistema  tiene,  ante  todo,  dos  defectos:  En  pri¬ 
mer  lugar,  debido  al  progreso  continuo  de  todas  las  cien¬ 
cias,  los  conocimientos  aumentan  de  día  en  día  y  llega¬ 
rá  el  momento  en  que  será  materialmente  imposible  que 
el  estudiante  aprenda  todos  estos  conocimientos.  Ya 
ahora,  el  alumno  tiene  que  estudiar  una  material  tan  ex¬ 
tensa  que  no  la  puede  estudiar  bien,  con  el  resultado  de 
que  pocas  semanas  después  de  los  '  exámenes  todo  está 
olvidado. 

En  segundo  lugar,  debido  a  que  se  desarrolla  casi 
exclusivamente  la  memoria,  el  estudiante  término  me¬ 
dio,  después  de  haber  abandonado  la  Universidad,  se 
contenta  con  lo  que  ha  aprendido,  sin  sentir  el  deseo  y 
sin  tener  la  capacidad  de  seguir  estudiando,  de  continuar 
profundizando  y  completando  su  saber.  No  siente  el  de¬ 
seo  ni  posee  la  capacidad  de  hacerlo,  porque  en  la  Uni¬ 
versidad  se  le  ha  acostumbrado  a  asimilar  repectivamen- 
te  conocimientos,  pero  sin  que  haya  aprendido  cómo  se 
elaboran  estos  conocimientos.  Y  esto  tiene  la  consecuen¬ 
cia  que  durante  toda  su  vida  el  profesional  se  sirva  de 
los  mismos  medios  que  ha  conocido  durante  sus  estu¬ 
dios.  El  profesor  sigue  enseñando  opiniones  y  hechos 
que  ya  están  completamente  pasados  de  mpda.  El  médi¬ 
co,  sobre  todo  el  médico  de  provincia,  más  desligado  de 
los  progresos  científicos,  trata  a  los  enfermos  en  forma 
rutinaria,  sin  ponerse  y  sin  poderse  poner  a  la  altura  de 
los  nuevos  adelantos. 

Para  remediar  el  primer  defecto,  o  sea  el  exceso  de 
materia,  se  han  tenido  que  prolongar  cada  vez  más  los 
estudios.  Más,  fácilmente  se  comprende  que  esto  no  sig¬ 
nifica  ninguna  solución,  ya  que  los  estudios  no  se  po¬ 
drán  prolongar  indefinidamente.  Ortega  y  Gasset  pro¬ 
pone,  en  su  ensayo  mencionado,  una  limitación  y  selec¬ 
ción  de  los  conocimientos.  La  solución  estaría  en  una 
"economía  de  la  enseñanza”,  enseñándose  únicamente  lo 
más  fundamental  y  estrictamente  necesario  para  el  ejer¬ 
cicio  de  la  profesión. 

Mas,  a  nuestro  modo  de  ver,  no  significa  esto  tampo¬ 
co  una  verdadera  solución,  puesto  que  falta  un  criterio 
objetivo  para  señalar  lo  que  es  importante  o  accidental 
para  la  ciencia  y  el  ejercicio  de  la  profesión. 
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Creemos  que  será  posible  eliminar  los  defectos  men¬ 
cionados  por  medio  de  una  (intensificación  de  la  labor  de 
investigación,  dándole  la  orientación  indicada. 

De  esta  manera  se  logTará  lo  siguiente: 

Es  un  hecho  evidente  que  es  materialmente  impo¬ 
sible  para  el  estudiante  aprender  toda  su  ciiencia.  Siendo 
imposible,  no  hay  que  desearlo  ni  tratarlo.  En  vez  de 
que  el  estudiante  aprenda  conocimientos,  debe  aprender 
la  técnica,  el  método  de  su  ciencia.  En  la  Historia,  por 
ejemplo,  el  método  de  investigación  es  el  mismo  si  se  es¬ 
tudia  historia  antigua  o  moderna,  de  Chile  o  de  Europa. 
Por  lo  tanto,  se  debe  prescindir  de  querer  enseñar  al  es¬ 
tudiante  de  historia  toda  la  materia,  que  de  ninguna  ma¬ 
nera  va  a  poder  asimilar.  En  cambio,  se  le  debe  enseñar 
cómo  se  ha  de  pensar  e  investigar  históricamente.  Cuan¬ 
do  hará  sus  primeras  clases,  naturalmente  ignorará  nu¬ 
merosos  detalles  y  tendrá  que  prepararse  para  cada  cla¬ 
se.  Pero,  sabrá  cómo  prepararse,  a  qué  medio  recurrir. 
No  se  contentará  con  enseñar  durante  toda  su  vida  la 
misma  materia,  sino  que  estará  capacitado  para  seguir 
formándose. 

En  Leyes,  Arquitectura  u  otra  disciplina  se  podrá 
proceder  en  forma  análoga. 

Es  lógico  que  no  se  puede  prescindir  de  determina¬ 
dos  conocimientos  fundamentales  y  éstos  siempre  se  ten¬ 
drán  que  enseñar  y  aprender.  Pero  creemos  que  más  im¬ 
portante  que  los  conocimientos  es  la  técnica,  pues,  co¬ 
nociendo  el  método,  se  podrán  adquirir  siempre  los  co¬ 
nocimientos  que  tal  vez  falten  parar  uno  u  otro  caso  de¬ 
terminado. 

Por  medio  del  mismo  sistema  se  podrá  eliminar 
también  el  segundo  defecto:  ya  no  se  desarrollará  exclu¬ 
sivamente  la  memoria,  sino  que  se  cultivarán  todas  las 
facultades^  intelectuales;  se  despertarán  inquietudes;  se 
fomentará  la  iniciativa  personal. 

lo  tanto,  opinamos  que  una  de  las  principales 
exigencias  de  una  reforma  universitaria,  debe  ser  la  de 
fomentar  la  actividad  intelectual  por  medio  de  la  labor 
de  investigación,  no  para  formar  a  hombres  de  ciencia, 
sino  con  el  fin  de  despertar  inquietudes  y  enseñar  el  mé¬ 
todo,  la  técnica,  de  la  profesión  y  ciencia. 


FUNCION  DE  LA  UNIVERSIDAD  23 


Dicho  con  otras  palabras:  la  Universidad  no  debe 
enseñar  a  los  estudiantes  los  problemas  resueltos,  sino  la 
forma  cómo  se  han  de  resolver. 

Más  importante  aún  que  la  enseñanza  profesional 
y  la  labor  científica  es  la  tercera  función  de  la  Univer¬ 
sidad:  la  formación  cultural  del  estudiante.  Es,  segura¬ 
mente,  la  función  más  importante  y,  sin  embargo,  la 
más  descuidada. 

Cabe  preguntar:  ¿por  qué  este  manifiesto  abando¬ 
no  de  su  deber  fundamental? 

Para  poder  responder  esta  pregunta,  es  preciso  de¬ 
finir  primero  lo  que  es  cultura,  lo  que  es  un  hombre 
culto. 

Ortega  y  Gasset  define  el  concepto  de  cultura  con 
las  siguientes  palabras:  “Cultura  es  el  sistema  vital  de 
las  ideas  en  cada  tiempo". 

Un  hombre  culto  es,  por  consiguiente,  la  persona 
que  vive  plenamente  las  ideas  de  su  tiempo. 

Siendo  el  profesional  la  persona  que  está  llamada, 
ante  todo,  a  dirigir  su  época,  debe  él  principalmente  en¬ 
carnar  y  vivir  las  ideas  de  la  época,  vivir  la  cultura. 

La  Historia  nos  prueba  que  la  Universidad  ha 
cumplido  plenamente  su  misión  cada  vez  que  ha  estado 
a  la  altura  de  su  tiempo,  interpretando  la  cultura  de  la 
época  y  formando  a  los  dirigentes  de  esta  cultura. 

Ello  ocurrió  dos  veces  en  la  Historia:  durante  la 
Edad  Media  y  en  la  primera  mitad  del  siglo  pasado.  La 
Universidad  medioeval  era  el  genuino  exponente  de  la 
cultura  medioeval.  En  ella,  se  discutían  y  resolvían  los 
problemas  fundamentales  de  la  época;  en  ella,  se  for¬ 
maban  los  dirigentes  intelectuales  de  la  sociedad  medio¬ 
eval. 

Lo  mismo  ocurrió  a  comienzos  del  siglo  pasado, 
cuando  nació  la  Universidad  moderna. 

Si  se  pregunta  ¿por  qué  la  Universidad  ha  podido 
cumplir  en  aquellas  épocas  con  su  misión?  entonces  se 
debe  contestar  que  ello  fue  posible,  primero,  porque 
existía  una  cultura,  y,  segundo,  porque  la  Universidad 
era  el  exponente  más  alto  de  esta  cultura. 

Y  si  se  pregunta  ¿por  qué  la  Universidad  actual 
no  cumple  con  esta  función?  entonces  se  debe  responder 
que  no  lo  puede  hacer  en  vista  de  que  np  hay  cultura. 
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Tal  vez  sorprenda  esta  afirmación  tan  categórica. 
En  ninguna  otra  época  de  la  historia  ha  habido  tantos 
adelantos  técnicos  y  científicos.  Jamás  ha  habido  tan  po¬ 
cos  analfabetos.  El  standard  de  vida  es  muy  superior  al 
de  cualquiera  otra  edad.  Los  bienes  culturales  son  divul¬ 
gados  a  través  de  todas  las  capas  sociales. 

Hay,  pues,  una  intensa  actividad  cultural.  Mas,  al 
entender  por  cultura  lo  que  Ortega  y  Gasset  comprende 
por  este  término,  hay  que  reconocer  que  en  la  actuali¬ 
dad  no  hay  cultura. 

La  sociedad  está  completamente  desorganizada. 
Luchan  las  pasiones  individuales  y  las  ideologías  polí¬ 
ticas,  sociales  y  económicas.  Falta  todo  lazo  de  unión, 
ralta  toda  orientación.  La  sociedad  carece  de  un  patri¬ 
monio  común  de  valores  e  ideales  y  carece,  por  consi¬ 
guiente,  de  una  cultura  común. 

No  existiendo  una  cultura  común,  la  Universidad, 
lógicamente,  no  la  puede  representar.  No  puede  ser  un 
exponente  de  la  sociedad.  Por  este  motivo,  la  Univer¬ 
sidad  no  es  un  guía  intelectual.  Está  tan  desorientada 
como  la  sociedad  misma. 

He  aquí  la  razón  por  qué  la  Universidad  no  pue¬ 
de  cumplir  con  su  función  cultural.  Donde  no  hay  una 
cultura  definida,  la  Universidad  no  puede  formar  hom¬ 
bres  cultos. 

El  problema  de  la  Universidad  es,  pues,  sólo  en 
parte  un  problema  universitario.  En  cuanto  a  su  fun¬ 
ción  vital,  el  problema  universitario  está  estrechamente 
relacionado  con  los  grandes  problemas  generales  de  la- 
vida  social  y  política. 

Se  debe  preguntar  si  la  Universidad  puede  contri¬ 
buir  a  solucionar  estos  grandes  problemas. 

Uno  de  los  problemas  más  apremiantes  de  nuestra 
época  es  el  social.  Y  la  Universidad  tiene,  no  sólo  la  po¬ 
sibilidad,  sino  también  el  deber  de  contribuir  á  la  solu¬ 
ción  de  este  problema.  Algo  ya  se  ha  hecho  en  este  sen¬ 
tido,  tanto  aquí  en  Chile  como  en  otros  países. 

La  Universidad  estudia  el  problema  social  en  sus 
diferentes  aspectos:  alimentación,  higiene,  vivienda,  ayu¬ 
da  médica,  etc.  Basada  en  los  estudios  teóricos,  ha  podi¬ 
do  proponer  también  soluciones  prácticas. 
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Algo  se  está  haciendo  y  en  el  futuro  se  tendrá  que 
hacer  más  aún.  La  enseñanza  profesional  tendrá  que  ser 
orientada  en  este  sentido.  El  estudiante  tendrá  que  ser 
puesto  en  contacto  con  la  realidad  social  para  conocer  sus 
problemas  y  cooperar  en  su  solución. 

Lo  que  hemos  mencionado:  alimentación,  vivien¬ 
da,  higiene,  etc.,  se  refiere  únicamente  al  aspecto  material 
del  problema  social.  Mas,  éste  no  puede  ser  solucionado 
por  medio  de  ayudas  materiales.  El  problema  social  es, 
ante  todo,  un  problema  moral,  cultural  y  religioso.  Sólo 
puede  ser  resuelto,  al  recibir  la  sociedad  una  nueva  orien¬ 
tación  o,  como  dice  Ortega,  un.  nuevo  sistema  vital  de 
ideas. 

¿Podrá  dar  la  Universidad  a  lia  sociedad  esta  nue¬ 
va  orientación?  Nosotros  somos  escépticos  en  este  punto. 
La  Universidad  aún  no  ha  podido  resolver  sus  propios 
problemas  y  está  tan  desorientada  como  la  sociedad 
misma. 

La  crisis  que  ¡afecta  actualmente  a  la  humanidad 
entera  sólo  podrá  ser  resuelta  por  medio  de  una  refor¬ 
ma  total  y  de  una  regeneración  espiritual.  Y  sólo  cuando 
vuelva  a  existir  una  verdadera  cultura,  la  Universidad 
podrá  cumplir  nuevamente  con  su  función  de  servir  de 
dirigente  cultural  a  la  sociedad. 

Así,  pues,  al  examinar  el  problema  de  la  Univer¬ 
sidad,  se  deben  distinguir  dos  aspectos:  uno  estrictamen¬ 
te  universitario  y  otro  cultural. 

En  cuanto  al  primero,  creemos  que  se  tendrá  que 
proceder  en  la  forma  indicada:  evitar  la  especialización 
excesiva:  desarrollar  no  sólo  la  memoria,  sino  todas  las 
facultades  intelectuales;  activar  el  trabajo  de  investiga» 
ción,  no  para  formar  hombres  de  ciencia,  sino  para  en¬ 
señar  la  técnica,  el  método  y  para  despertar  inquietudes. 
No  enseñar  los  problemas  resueltos,  sino  cómo  se  han 
de  resolver. 

En  cuanto  al  segundo  problema,  el  cultural,  éste 
excede  nuestro  tema  y  se  relaciona  con  el  problema  fun¬ 
damental  de  nuestro  tiempo:  cómo  salvar  la  crisis  que 
estamos  viviendo. 

.V.  t 

RI  CARDO  KR  EBS 


Al  través  de  las  revistas. 


LA  NUEVA  POLITICA  RELIGIOSA  DE  LA  U.R.S.S. 


Tomamos  el  siguiente  artículo  de  Isl 
importante  y  documentada  revista  “Elu¬ 
des”  que  publican  los  jesuítas  de  Francia. 


¿Está  permitido  hablar  de  una  llueva  política  en  la 
U.  R.  S.  S.?  Numerosos  cronistas  gustan  de  repetir  que 
esta  política  no  ha  variado  jamás,  ha  estado  siempre  re¬ 
gida  por  el  artículo  de  la  Constitución  que  asegura  a  cada 
ciudadano,  plena  libertad  de  culto  religioso,  al  mismo 
tiempo  que  plena  libertad  de  propaganda  antirreligiosa, 
la  propaganda  religiosa  ha  quedado,  desde  luego,  res¬ 
tringida. 

“Es  este  régimen  el  que  los  comunistas  franceses 
desearían.  No  soy,  sin  duda,  el  único,  escribe  M.  Rene 
Maublanc,  en  “La  Pensée”,  que  encuentra  fastidiosa¬ 
mente  molestas  las  manifestaciones  religiosas,  los  sermo¬ 
nes  y  las  oraciones,  que  a  ciertas  boras  acaparan  todos  los 
micrófonos.  Será  necesario  que  un  día  en  Francia  como 
en  la  U.  R.  S.  S.,  la  indispensable  libertad  ,de  cultos 
tenga  su  complemento,  en  la  no  menos  indispensable  li¬ 
bertad  de  propaganda  antirreligiosa  .  .  .  (“La  Pensée’’, 
nueva  serie,  Núm.  2,  p.  117). 

Así,  el  ejercicio  de  culto  no  habría  tenido  jamás 
obstáculos.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  en  público  en 
contra,  fuera  de  Rusia,  sería  "calumnia  fascista”. 

La  mayor  parte  de  los  individuos  soviéticos  que 
encontramos  en  Francia,  admiten,  sin  embargo,  volunta¬ 
riamente  un  gran  cambio  en  la  actitud  del  Gobierno  res¬ 
pecto  a  la  Iglesia  Ortodoxa.  Ellos  sacan,  al  mismo  tiem¬ 
po,  un  argumento  de  propaganda,  complaciéndose  en 
subrayar  y  atribuir  la  paternidad  a  la  voluntad  resuelta 
de  Stalin.  Esto  se  lo  explican,  no  por  una  “conversión’' 
del  pensamiento  oficial  de  los  dirigentes,  que  jamás  se 


AL  TRAVES  DE  LAS  REVISTAS 


rt 


ha  desviado  de  la  línea  de  tolerancia,  sino  más  bien  por 
una  “conversión”  de  la  misma  Iglesia,  que  al  fin  hizo 
a  un  lado  sus  esperanzas  contra-revolucionarias,  y  dió 
pruebas  inequívocas  de  su  adhesión  a  la  gran  idea  so- 
'  viética. 

Es  cierto  que  la  actitud  del  clero  durante  la  guerra,' 
su  patriotismo,  los  sacrificios  hechos  por  la  defensa  na- 
cional,  hablan  elocuentemente  en  favor  de  una  modifi¬ 
cación  de  la  política  religiosa.  Sin  embargo,  esta  po¬ 
lítica  parece  muy  diferente,  según  se  considere  la  Iglesia 
Católica  o  la  Iglesia  Ortodoxa. 

El  acercamiento  con  la  Iglesia  Ortodoxa  iniciado 
desde  1939,  ha  llegado  a  ser  en  el  otoño  de  1943,  sen¬ 
sible  a  las  mayorías.  El  Metropolitano  Sergio,  metro¬ 
politano  de  Moscú  y  de  Kolomensk  “Locum  temens” 
del  Patriarca,  se  dirigió  al  Kremlin,  y  fue  recibido  por 
Stalin,  a  quien  manifestó  la  lealtad  y  fidelidad  de  la 
Iglesia  a  la  Unión  Soviética.  Poco  después,  un  Sínodo 
convocado  con  el  consentimiento  del  Gobierno,  procla¬ 
mó  a  Sergio  Patriarca  de  todas  las  Rusias.  Este  acto  fue 
un  gran  acontecimiento,  tanto  en  el  interior  como  en 
el  exterior  de  sus  fronteras. 

Habiendo  muerto  el  Patriarca  pocos  meses  después, 
Stalin  permitió,  para  proceder  a  la  elección  de  su  suce¬ 
sor,  la  convocatoria  no  de  un  Sínodo  de  nueve  Obispos, 
sino  un  verdadero  Cónclave,  al  cual  cada  una  de  las  cua¬ 
renta  y  cuatro  diócesis  rusas  había  mandado  un  Obispo, 
un  sacerdote  y  un  laico.  Durante  el  acto  de  la  apertura, 
el  31  de  enero  de  1945,  notable  por  las  ceremonias  que 
fueron  de  un  esplendor  solamente  comparable  a  las  de 
los  tiempos  zaristas,  un  mensaje  le  fue  dirigido  a  Stalin, 
diciendo:  “Quiera  Dios  dar  a  nuestra  querida  patria  una 
rápida  victoria  y  muchos  años  de  vida  a;  nuestro  bifeñ 
amado  Jefe  José  Stalin”.  El  día  2  de  febrero  el  Metro¬ 
politano  de  Leningrado  y  de  Novgorod,  Alexis  Siman- 
sky,  designado  como  candidato  grato,  fué  elegido  pa¬ 
triarca  por  unanimidad. 

Una  pompa  extraordinaria  señaló  la  ceremonia  de 
su  coronación.  Seis  mil  personas  tomaron  parte:  oficia¬ 
les  del  Ejército  Rojo,  altos  dignatarios  del  Soviet  y  Je¬ 
rarcas  de  la  Iglesia  Ortodoxa  venidos  de  todo  el  mundo. 
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Actualmente,  el  nuevo  Patriarca  acaba  de  realizar  un 
viaje  a  Jerusalén,  Constantinopla  y  el  Cercano  Oriente. 

Así,  Stalin,  lejos  de  luchar  ahora  contra  la  Iglesia, 
trata  de  ser  su  auxiliar  y  de  otorgarle  sus  favores.  Al¬ 
gunas  razones  de  este  cambio  de  actitud  son  manifiestas: 
La  guerra,  escribe  M.  J.  J.  Baumgartner  en  la  Crónica 
Social  de  mayo  de  1945,  fué  para  la  Unión  Soviética 
una  prueba  más  elocuente  de  su  espíritu,  que  de  su  po¬ 
tencia  material.  Ella  necesitaba  de  la  actividad  de  todas 
las  füerzas  de  la  nación.  La  Iglesia  era  una  de  estas 
fuerzas.  Olvidando  las  persecuciones  respondió  al  lla¬ 
mado.  Los  obispos  predicaron  la  guerra  de  la  Santa 
Rusia.  La  Iglesia,  que  se  creía  moribunda,  reveló  de 
pronto  un  maravilloso  poder.  De  un  solo  golpe,  el  Go¬ 
bierno  Soviético  se  dió  cuenta  de  la  fuerza  de  la  fe 
religiosa.  Hábil  e  inteligente,  Stalin,  vió  el  poder  que 
podía  sacar  de  esto.  Reconciliar  la  Iglesia  Ortodoxa  con 
la  revolución,  esto  era  desde  luego  cimentar  sólidamente 
las  Rusias.  Pero  esta  reconciliación  podía  servir  para 
más  vastos  designios. 

“La  victoria  sonriendo  de  nuevo  al  Mariscal  del 
Kremlin,  llenó  a  éste  de  recuerdos  de  Pedro  el  Grande,  so¬ 
ñó  con  los  esclavos  dispersos  entre  el  Mar  Negro  y  Adriá¬ 
tico.  ¿Estos  eslavos  no  son  acaso  en  su  mayoría  orto¬ 
doxos? 

¿No  era  éste  el  momento  de  despertar  en  los  servios 
y  en  los  búlgaros  la  conciencia  de  la  gran  humanidad 
eslava?  La  eterna  Rusia,  protectora  de  los  eslavos,  pero 
también  de  los  Lugares  Santos,  ¿no  procedería  mejor 
repudiando  al  Komintern  y  volviendo1  a  hacer  la  unidad 
alrededor  de  Rusia,  rehaciendo  al  mismo  tiempo  la  uni¬ 
dad  ortodoxa  cerca  del  Patriaca  de  Moscú? 

Además,  esta  paz  con  la  Iglesia  no  solamente  liga¬ 
ría  al  Kremlin  y  a  su  política  con  los  eslavos  de  los 
Balkanes,  sino  también  a  los  eslavos  que  profesan,  como 
en  Grecia  y  en  Rumania,  la  ortodoxia  no  romana  en 
su  mayoría.  Es  necesario  reconoced  que  Stalin  ha  tenido 
una.  clarividencia  y  una  habilidad  incomparables  \ 

Estas  observaciones  son  sencillas.  Otros  motivos 
más  sutiles  pueden  igualmente  explicar  el  cambio  de 
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táctica.  La  señorita  Curie  en  su  última  obra:  '‘Viaje 
entre  los  Guerreros’',  los  analiza  en  estos  términos: 

“Por  esta  iniciativa,  los  Jefes  comunistas  han  que¬ 
rido  conciliar  la  simpatía  de  sus  aliados  anglosajones, 
dando  más  fuerza  en  la  misma  Rusia  a  la  unidad  na¬ 
cional.  Puede  haber  una  tercera  razón:  25  años  después 
de  la  revolución  de  1917,  los  soviéticos  no  tienen  ya 
necesidad  de  propaganda  antirreligiosa",  puesto  que  su 
juventud  se  sustrae  a  la  influencia  de  la  Iglesia.  En 
Moscú,  sobre  600  Iglesias,  18  ó  20  están  actualmente 
abiertas,  y  son  suficientes  para  el  número  de  fieles.  Si 
la  batalla  contra  la  Iglesia  ha  sido  ganada,  el  vencedor 
puede  permitirse  el  lujo  de  un  armisticio”.  (Voyage 
parmi  les  Guerriers,  par  Eve  Curie,  N.  Y.  Editions  de 
la  Maison  Francaise) . 

La  razón  de  este  estado  de  cosas,  es  haberse  hecho 
la  Iglesia  Vasalla  del  Estado.  Las  alabanzas  al  gran 
St'alin,  la  exaltación  de  la  patria  soviética,  la  “extermina¬ 
ción  de  los  perros  fascistas”  tales  son  los  temas  habitua¬ 
les,  tanto  de  las  cartas  Pastorales  como  de  la  predicación 
en  las  Iglesias.  El  Metropolitano  de  Kiev,  Nicolás,  mano 
derecha  del  Patriarca,  proclama  oficialmente  que  Stalin 
es  “la  encarnación  de  lo  mejor  que  hay  en  las  tradicio¬ 
nes  religiosas  rusas,  y  que  gracias  a  los  soviéticos  Ja  Igle¬ 
sia  Ortodoxa  ha  alcanzado  una  prosperidad  espiritual, 
que  después  de  siglos  no  se  había  visto  jamás”. 

El  6  de  febrero  último  la  prensa  soviética  publica¬ 
ba  un  mensaje  de  la  Iglesia  Ortodoxa,  ordenando  a  los 
cristianos  la  exterminación  del  fascismo  y  condenando 
con  violencia  a  aquéllos  que  aconsejan  el  perdón.  Roma 
fué  explícitamente  señalada,  y  no  es  temerario  entrever 
en  este  texto  eclesiástico,  una  doctrina  inspirada  en  el 
poder  civil: 

“Los  representantes  de  las  Iglesias  Ortodoxas  au- 
tocéfalas,  que  asistieron  a  la  asamblea  He  la  Iglesia  Or¬ 
todoxa  Rusa,  reunida  en  Moscú  para  la  elección  del 
Patriarca  de  Moscú  y  de  toda  Rusia,  teniendo  presente 
la  situación  internacional  actual,  levantan  sus  voces 
contra  aquéllos  y  en  particular  contra  el  Vaticano,  que 
se  esfuerza  con  sus  intervenciones  para  disculpar  a  la 
Alemania  Hitleriana  de  la  responsabilidad  de  sus  críme- 
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nes,  y  que  haciendo  un  llamado  a  la  indulgencia  en 
favor  de  los  hitlerianos  que  han  inundado  a  Europa  en¬ 
tera  con  la  sangre  de  sus  víctimas  inocentes,  quieren,,  así 
pensamos,  que  subsista  sobre  la  tierra  después  de  la 
guerra,  la  doctrina  inhumana  y  anticristiana  del  fascis¬ 
mo  y  su  propaganda". 

Particularmente  instructivo  sobre  este  punto  de 
vista  es  el  libro  publicado  en  4943,  según  los  documen¬ 
tos  oficiales  del  Patriarcado  de  Moscú,  que  se  titula: 
“La  Verdad  sobre  la  Religión  en  la  U.  R.  S.  S y  del 
cual  existe  una  traducción  francesa:  4("La  verité  sur  la 
Religión  en  U.  R.  S.  S.",  adaptation  francaise  d’aprés  les 
documents  officiels  du  "Patriarcat  de  Moscou",  Le  Caire. 
1943).  Reúne  cierto  número  de  Cartas  Pastorales,  ser¬ 
mones,  testimonios  de  sacerdotes,  y  de  laicos,  en  fin,  mu¬ 
chas  decisiones  de  los  Sínodos  reunidos  en  el  curso  de  los 
años  1942-1943.  El  autor  no  oculta  su  deseo  de  hacer 
una  obra  de  propaganda  y  de  apología.  El  Metropoli¬ 
tano  Sergio  (más  tarde  Patriarca)  nos  lo  sugiere  en  una 
larga  introducción,  de  la  cual  he  aquí  las  primeras  líneas: 

"Este  libro  es  ante  todo  una  respuesta  a  la  "cruza¬ 
da"  fascista,  emprendida  para  librar  a  nuestro  pueblo  y 
a  nuestra  Iglesia  Ortodoxa  de  los  bolcheviques.  Pero 
convendría  al  mismo  tiempo  responder  a  una  pregunta 
más  general:  ¿Nuestra  Iglesia  se  considera  perseguida  por 
los  bolcheviques,  y  pide  a  alguien  que  la  libre  de  tales 
persecuciones?" 

Se  adivina  en  qué  sentido  ha  respondido  él  a  la 
pregunta  así  expuesta. 

Encontramos  en  el  mismo  libro  una  entrevista  del 
Arzobispo  de  Saratov,  Andrés.  Habiéndole  preguntado 
su  interlocutor  si  había  habido  cambios  en  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  si  pensaba  que  después  de 
la  guerra  los  habría  de  nuevo  y  en  qué  sentido,  el  alto 
dignatario  de  la  Iglesia  contestó: 

"Ningún  cambio  ha  sobrevenido,  pues  la  Iglesia 
antes  de  la  guerra  y  después  del  principio  de  las  hostili¬ 
dades,  no  ha  estado  jamás  limitada  en  sus  actividades .  ,  . 
Las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Gobierno  Soviético  no 
experimentarán  ningún  cambio;  el  mismo  clero  afirma 
que  las  autoridades  soviéticas  no  lo  ha  perseguido  nunca 
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por  sus  creencias  religiosas,  y  el  clero  no  se  rebela  más 
contra  el  Gobierno  Soviético.  En  consecuencia  no  puede 
sobrevenir  ningún  cambio". 

M.  Pierre  Kuentz,  que  da  cuenta  de  este  libro  en 
“El  Sembrador"  (órgano  de  la  Federación  Francesa  de 
Asociaciones  Cristianas  de  Estudiantes,  enero-febrero  de 
1945),  nota  la  total  identificación  de  los  deberes  reli¬ 
giosos  y  de  los  deberes  patrióticos,  que  da  a  todos  los 
escritos  de  la  Iglesia  Ortodoxa  "un  tono  extremadamente 
curioso,  recordando  en  más  de  un  punto  el  del  Antiguo 
Testamento".  "Es,  agrega  él,  que  como  el  pueblo  de 
Israel  (pero  con  su  propia  iniciativa),  el  pueblo  ruso 
se  considera  a  través  de  su  Iglesia  Ortodoxa,  como 
elegido  por  Dios  para  la  salvación  del  mundo’".  Y  pro¬ 
sigue:  "Este  curioso  judaismo  ruso,  este  mesianismo  es¬ 
pecíficamente  nacional,  es  el  factor  gracias  al  cual  se  ha 
hecho  el  acercamiento  de  la  Iglesia  y  del  Régimen.  No  es 
a  la  Iglesia  de  Cristo  a  la  que  se  acercan  los  soviéticos, 
es  a  la  Iglesia  Nacional  Ortodoxa  cuyo  destino  está  ínti¬ 
mamente  ligado  al  del  puebío  ruso,  y  la  Iglesia  insiste 
sobre  esta  tendencia  ....  pero  en  todo  esto,  ¿dópde  está 
la  Iglesia?" 

Los  puntos  de  vista  de  Pierre  Kuentz  no  están 
exentos  de  interés.  Nos  parece,  sin  embargo,  que  sería 
más  justo  hablar  no  de  mesianismo  ruso,  sino  de  mesia¬ 
nismo  soviético.  Salta  en  seguida  a  la  vista  la  importan¬ 
cia  de  tal  distinción,  pues,  ál  obrero  de  Francia  o  de 
América,  interesándole  poco  el  primer  aspecto,  se  con¬ 
sidera  como  ciudadano  espiritual  de  la  gran  patria  sovié¬ 
tica,  y  es  accesible  a  todas  las  ideologías  venidas  de  Moscú. 
El  ver  a  la  Iglesia  entrar  en  estas  sendas,  n¡o  puede  ser 
indiferente  al  régimen  de  obreros  y  campesinos,  y  se  con¬ 
cibe  desde  luego  que  el  acercamiento  con  una  Iglesia,  en 
esta  forma  colocada,  no  le  repugna. 

Por  otra  parte,  ¿podemos  afirmar  que  la  Iglesia 
Ortodoxa,  en  el  orden  estrictamente  religioso,  goza  de  una 
plena  libertad?  La  libertad  de  cultos  existe  indudable¬ 
mente,  y  es  en  esto  en  lo  que  consiste  el  verdadero  cam¬ 
bio.  Asegurada  teóricamente  por  la  Constitución,  pero 
ilusoria  antes  en  la  práctica,  esta  libertad  es  ¡al  fin  una 
realidad.  Las  Iglesias  han  vuelto  a  abrirse,  han  sido  cons- 
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traídas  otras  nuevas.  Un  seminario  para  la  formación 
del  clero,  ha  sido  fundado  en  Moscú.  Sus  profesores,  per¬ 
tenecientes  necesariamente  al  Estado,  son  pagados  por  el 
Gobierno.  En  cuanto  a  la  libertad  de  propaganda,  la 
Constitución  no  reconoce  oficialmente,  ya  lo  hemos  di¬ 
cho,  más  que  la  de  carácter  antirreligioso.  Esta  continúa^ 
patrocinada  por  el  Estado,  y  si  las  revistas  particular- 
mente  odiosas  y  blasfematorias  han  sido  suprimidas,  los 
carteles  editados  por  el  Instituto  gubernamental  antirreli¬ 
gioso,  continúan  publicándose,  demostrando  lo  nocivo 
del  sentimiento  religioso  y  la  falsedad  histórica  del  Cris¬ 
tianismo. 

Durante  este  tiempo  la  propaganda  religiosa,  es 
decir,  prácticamente  la  posibilidad  del  apostolado,  es  con¬ 
siderada  como  antes  ilegal.  En  el  seminario  mismo  de 
Moscú,  no  son  autorizados  más  que  cursos  de  la  Santa 
Escritura,  de  la  ciencia  que  trata  de  los  Patriarcas  y.  de 
la  liturgia.  Ninguna  enseñanza  de  la  filosofía  es  tolera¬ 
da.  Contrariamente  a  lo  que  se  ha  dicho  muchas  veces, 
ningún  capellán  ha  sido  aceptado  en  el  ejército  rojo.  Los 
fieles  tienen  plena  libertad  de  ir,  si  quieren,  a  la  Iglesia, 
pero  de  ningún  modo  se  les  invitará,  esto  .sería  un  crimen 
de  propaganda.  Un  sacerdote  preguntaba  recientemente 
a  un  personaje  oficial,  qué  era  lo  que  debía  entenderse 
por  propaganda,  y  si  podía,  por  ejemplo,  distribuir  pe¬ 
queñas  cruces  o  evangelios,  habiendo  obtenido  esta  res¬ 
puesta  característica:  “Si  alguno  os  lo  pide  espontánea¬ 
mente,  podréis  dárselos,  pero  en  ningún  caso  debéis  pro¬ 
ponerlos;  esto  sería  contrario  a  la  libertad  ,de  conciencia”. 
Se  concibe  que  semejante  restricción  constituye  un  serio 
obstáculo  en  un  país  en  el  cual  toda  la  juventud  ha  sido 
educada  sin  ninguna  noción,  y  sin  ninguna  práctica  re¬ 
ligiosa.  Este  hecho  ha  sido  tan  evidente,  que  el  autor  del 
libro  ya  citado:  “La  verdad  sobre  la  Religión  en  la 
U.  R.  S.  S.“,  se  ha  visto  obligado  a  constatarlo. 

Es  exacto  que  en  Rusia  se  ha  hecho  una  propaganda 
antirreligiosa,  cuya  libertad  está  igualmente  garantizada 
por  la  Constitución.  Es  notoriamente  público  también 
que  la  ideología  antirreligiosa,  es  la  que  profesa  el  par¬ 
tido  comunista.  Sin  duda,  estas  circunstancias  apenan  a 
la  Iglesia  Ortodoxa,  pero,  al  mismo  tiempo,  es  importante 
hacer  la  declaración  con  toda  formalidad,  que  la  Consti- 
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tución  garantizando  la  plena  libertad  de  practicar  los 
cultos  religiosos,  no  molesta  absolutamente  en  nada  la 
vida  religiosa  de  líos  fieles,  y  en  general  la  vida  de  la 
Iglesia.  (“La  verité  sur  la  Religión  en  U.  R.  S.  S.’\ 
Págs.  47-48). 

En  un  mensaje  escrito  en  tono  violento,  dirigido  a 
los  Obispos  Ortodoxos  de  América,  el  Patriarca  (enton¬ 
ces  Metropolitano  Sergio) ,  aunque  defendiendo  sus  pun¬ 
tos  de  vista,  reconocía  no  obstante,  a  qué  se  limitaba  esta 
famosa  “libertad”  de  religión,  confesando  adaptarse  a 
una  ausencia  total  de  derechos,  y  a  la  existencia  de  mu¬ 
chas  dificultades. 

“En  lo  que  concierne  a  la  libertad  de  religión,  les 
escribía,  vosotros  os  ponéis  a  hacer  juicios  contra  el  Jefe 
de  este  país  y  contra  la  Iglesia.  El,  como  nosotros,  ex¬ 
plica  que  la  libertad  de  religión  (oraciones,  celebración 
del  culto  y  de  los  misterios)  existe  absolutamente  en 
Rusia;  pero  vosotros  sostenéis  lo  contrario,  y  por  esto 
mismo  ayudáis  a  los  adversarios  del  Presidente.  Olvi¬ 
daba  deciros  que  para  nosotros,  Obispos,  el  sentido  de 
la  libertad,  no  debe  consistir  en  la  libertad  política,  sino 
en  la  libertad  que  todos  poseemos  en  el  Espíritu  Santo. 

“En  lo  que  concierne  .a  los  derechos  políticos,  en  los 
cuales  vosotros  veis  la  esencia  de  la  libertad,  ¿cómo  es 
posible  que  la  Iglesia  rusa  y  sus  Jefes,  que  han  adquiri¬ 
do  por  la  experiencia  estos  conocimientos,  no  sepan  lo 
que  pasa  y  cómo  se  debe  proceder  atinadamente?1  i  No! 
i  Y  se  comprende!  ¿Es  acaso  este  el  momento  de  hacer 
una  pregunta  semejante,  que,  además,  tiene  tan  poca  im¬ 
portancia  para  un  cristiano?  Allá  se  plantea  el  problema 
de  la  existencia  misma  del  Estado  y  del  pueblo  ruso; 
;es  acaso1  el  momento  de  discutir  acerca  de  sus  derechos? 
Si  piensa  uno  en  ellos,  debe  recordar  que  por  su  renun¬ 
ciación  y  por  su  unidad  en  el  amor  y  no  ciertamente 
por  vuestras  calumnias,  la  Iglesia  merecerá  sus  derechos 
cerca  del  pueblo. 

No  hablo  del  hecho  de  que  somos  nosotros  los 
primeros  culpables  de  las  dificultades  por  que  atraviesa 
la  Iglesia  .  .  (“La  verité  sur  la  Religión  en  U.R.S.S.”) . 

Nos  parece  que  tal  documento  oficial  publicado  con 
un  fin  confesado  de  propaganda,  define  con  bastante 
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exactitud  el  ambiente  de  libertad,  en  el  cual  actúa  la 
Iglesia  Ortodoxa  de  la  U.  R.  S.  S. 

Mientras  la  Iglesia  Ortodoxa  Oficial  está  protegida 
y  favorecida,  siempre  que  acepte  su  papel  de  vasalla,  la 
Iglesia  Católica,  en  cambio,  es  atacada  y  aún  perseguida. 
Un  pequeño  hecho  tan  sólo  es  significativo  a  este  respec¬ 
to.  Una  comisión  fué  establecida  en  Moscú,  que  agrupó 
a  representantes  de  todas  las  confesiones  cristianas  y  no 
cristianas;  solamente  faltó  el  representante  de  la  Iglesia 
Católica,  y  preguntando  un  corresponsal  americano  por 
la  razón  de  esto,  se  le  contestó:  “La  Unión  Soviética  no 
ha  permitido  hasta  ahora  entrar  en  Rusia  a  ningún  sacer¬ 
dote  católico.  ¿Hay  esperanzas  de  un  próximo  cambio  en 
esta  política?  — Mr.  Ivan  Polyansky,  Presidente  del  Co¬ 
mité  de  Estado  para  los  negocios  del  Culto,  respondió  con 
franqueza:  No  lo  creo.  Por  otra  parte,  no  veo  la  necesi¬ 
dad”.  (“The  Tablet”,  17  Mars  1945,  cité  par  Reforme, 
2  Juin  1945). 

Después  de  varios  meses,  una  violenta  campaña  se 
ha  desencadenado  contra  el  Vaticano.  El  Papa  ha  sido 
representado  como  un  fascista,  el  Hombre  de  Mussolini, 
el  que  bendijo  a  los  ejércitos  hitlerianos  que  partieron  a 
combatir  contra  la  Rusia  soviética.  El  mensaje  de  Na¬ 
vidad  sobre  la  democracia  ha  sido  atacado  y  desfigurado. 
En  cuanto  a  sus  llamamientos  a  la  moderación  y  a  la  fra¬ 
ternidad,  se  ve  en  ellos  el  deseo  de  substraerse  a  los  fascistas 
del  justo  castigo  y  salvar  á  los  restos  del  hitlerismo.  El 
periódico  “Rousskie  Novosti”  (“Noticias  Rusas”)  del  8 
de  junio  último,  no  tiene  reparo  en  interpretar  en  este 
sentido  el  último  mensaje  del  Pontífice,  subrayando  su 
simpatía  por  Alemania,  y  su  hostilidad  hacia  el  glorioso 
pueblo  que  ha  libertado  a  Europa. 

Tales  afirmaciones  no  se  han  reservado  para  el  uso 
interno.  “Las  Noticias  Soviéticas”,  revista  oficial  de  la 
Embajada  en  París,  escrita  en  francés,  publica  con  fecha 
14  de  abril  un  artículo  de  Yllya  Ehrenbourg,  bajo  el  tí¬ 
tulo  de  “Vieille  Rengjaine”,  que  desarrolla  los  mismos 
temas. 

“El  Papa  en  persona,  escribe,  no  sueña  más  que  con 
una  cosa,  cómo  sustraer  a  Alemania  del  castigo.  Mientras 
que  los  alemanes  mataban  por  millones  seres  indefensos 
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en  los  fosos  de  Kertch,  en  los  días  de  sitio  de  Leningrado, 
y  en  los  hornos  crematorios  de  Maidanek,  M.  Brueníng 
no  era  el  único  que  guardaba  silencio.  El  Papar*  también 
callaba.  Ahora  el  Papa  se  ha  acordado  de  la  misericor¬ 
dia,  hace  un  llamamiento  a  la  clemencia  a  favor  de  los 
verdugos  .  .  .  La  religión  Católica  no  cuenta.  Los  ca¬ 
tólicos  de  Francia,  de  Polonia  y  de  Bélgica  han  luchado 
valerosamente  contra  los  invasores  alemanes.  No  pueden 
menos  de  asombrarse  viendo  al  Vaticano  esforzarse  por 
absolver  a  los  criminales.  Podían  epreguntar:  ¿Acaso  se 
va  a  proclamar  el  dogma  de  la  infalibilidad  de  Hitler  y 
de  Himmler?”. 

En  la  misma  Rusia  y  en  ciertos  países  ocupados  por 
sus  ejércitos,  la  persecución  contra  los  católicos  ha  comen¬ 
zado,  las  primeras  víctimas  han  sido  evidentemente  los 
greco-católicos  de  Galizía.  El  1Q  de  noviembre  He  1944 
murió  en  Lwow  el  Metropolitano  Monseñor  Andrés 
Szeptycki,  personalidad  religiosa  excepcional,  que  goza¬ 
ba  de  un  prestigio  inmenso  en  el  pueblo.  Sus  funerales 
fueron  un  triunfo.  Un  gran  número  de  prelados  y  dejn- 
cerdotes  ortodoxos,  enviados  de  Rusia,  tomaron  parte.  El 
mismo  Stalin  se  hizo  representar,  pero  al  día  siguiente  de 
estos  funerales,  se  declaró  que  la  Iglesia  unificada  debería 
reunirse  a  la  gran  Iglesia  Ortodoxa  Soviética.  Muchos 
de  los  sacerdotes  fueron  arrestados;  la  Radio  polaca  de 
Londres  anunció  “que  el  nuevo  Metropolitano,  designa¬ 
do  como  sucesor  de  Monseñor  Szeptycky,  fué  una  de  las 
primeras  víctimas.  Sin  embargo,  esta  última  noticia  no 
ha  sido  confirmada”. 

“Por  otra  parte,  las  noticias  de  Odessa  nos  comuni¬ 
can  que  el  domingo  29  de  abril,  dos  sacerdotes  católicos, 
uno  de  los  cuales  es  ciudadano  francés,  han  sido  arres¬ 
tados”. 

¿La  persecución  atacará  igualmente  al  catolicismo  del 
rito  latino?  En  Hungría  y  en  Alemania  no  se  nota  nin¬ 
guna  medida  atentatoria;  al  contrario,  los  edificios  del 
culto  y  los  sacerdotes  son  amparados;  la  procesión  del 
día  de  Corpus  fué  permitida  en  Viena.  Aunque  noticias 
contradictorias  nos  vienen  de  Polonia;  en  Torun,  por 
ejemplo,  ciudad  específicamente  polaca,  algunos  sacerdo¬ 
tes  católicos  han  sido  encarcelados. 
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No  sabríamos  prever  lo  que  el  porvenir  n¡os  reser¬ 
va.  Estos  datos  tan  escasos  no  nos  permiten  adivinar  los 
grandes  lineamientos  de  la  política  religiosa  de  la  U.  R. 
S.  S.  Aunque  algunas  seguridades  se  han  adquirido1,  los 
creyentes  de  Rusia  han  dado  testimonio  lo  suficiente¬ 
mente  elocuente  de  su  fe  y  de  su  patriotismo,  para  pre¬ 
tender  un  cambio  de  parte  del  comunismo.  El  Gobier¬ 
no,  que  ha  visto  el  interés  de  Rusia,  se  ha  acercado  a  la 
Iglesia  Ortodoxa.  Se  ha  hecho,  su  bienhechor  y  la  ha 
convertido  parcialmente  en  su  vasalla.  Al  presente  la 
Iglesia  Católica  no  ha  conocido  sus  favores,  ni  esta  ten¬ 
tación.  Ella  reúne,  sin  duda,  un  grupo  demasiado  pe¬ 
queño  de  fieles  en  Rusia,  para  ser  considerada  como  una 
fuerza  apreciable.  En  estos  momentos,  en  las  regiones 
incorporadas  a  la  Unión  Soviética,  hay  muchos  millones 
de  católicos.  El  problema  se  enfoca  ahora  sobre  nuevos 
datos. 

Es  imposible  decir  por  ahora  algo  más.  No  hemos 
tenido  otra  ambición  que  la  de  juntar  algunos  datos  y 
precisar  algunos  hechos;  simples  anotaciones  que  nos 
ayudarán  a  observar  una  evolución  política,  de  la  cual 
ignoramos  el  final. 


Al  artículo  anterior  de  ‘‘Etudes”,  podemos  agre¬ 
gar  la  siguiente  información  enviada  en  mayo  último 
desde  New  York,  por  la  Agencia  ‘‘Noticias  Católicas”. 

Un  concilio  de  26  obispos  del  rito  griego  cismático 
adherido  a  la  Iglesia  Rusa  Ortodoxa,  dió  un  poderoso 
tajo  a  las  ambiciones  comunistas  cuando  en  su  reciente  re¬ 
unión  efectuada  en  Munich,  apoyó  unánimemente  la 
oposición  que  el  Metropolitano  Anastasio  ha  presentado 
contra  las  condescendencias  que  el  Patriarca  Alexis  de 
Moscú  y  sus  obispos  satélites  obsequian  al  Soviet. 

Los  obispos  ortodoxos,  que  rigen  diversas  congre¬ 
gaciones  fuera  de  la  Unión  de  las  Repúblicas  Soviéticas 
Socialistas,  se  congregaron  en  Munich  procedentes  de  va¬ 
rios  países,  incluso  Canadá  y  los  Estados  Unidos.  Du¬ 
rante  su  asamblea,  declararon  a  Alexis  culpable  de  fal¬ 
sificar  la  verdadera  situación  de  la  Iglesia  Ortodoxa  den¬ 
tro  de  las  fronteras  rusas;  acusaron  al  Patriarca  y  a  sus 
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seguidores,  de  permitir  que  la  Iglesia  fuera  convertida  en 
una  máquina  de  propaganda  roja,  y  condenaron,  además, 
a  Alexis  y  su  clero  por  blasfemar  contra  “la  Madre 
Iglesia”. 

Mons.  Fulton  J.  Sheen,  de  la  Universidad  Católica 
de  Washington,  y  quien  durante  los  últimos  meses  ha 
investigado  cuidadosamente  el  desenvolvimiento  de  los 
sucesos  dentro  de  la  Iglesia  Rusa  Ortodoxa,  comu¬ 
nica,  además,  que  recibió  el  informe  auténtico  de 
que  las  ramas  de  la  Iglesia  Servia  Ortodoxa  fuera  de 
Servia,  se  separaron  de  sus  líderes  residentes  bajo  el  go¬ 
bierno  de  Tito,  que  cayeron  bajo  la  dominación  comu¬ 
nista. 

El  catedrático  estadounidense  apunta  que  se  ha  em¬ 
peñado  una  lucha  en  el  seno  de  la  Iglesia  Ortodoxa  Rusa, 
entre  el  grupo  dirigido  por  Alexis,  sumiso  al  Partido  Co¬ 
munista,  y  la  facción  de  obispos  ortodoxos  extranjeros, 
mucho  más  numerosa,  y  que  combate  al  comunismo. 

La  resolución  de  la  asamblea  de  Munich  comienza 
por  rechazar  de  plano  los  llamados  que  repetidamente  ha 
hecho  Alexis  a  los  prelados  rusos  en  otras  naciones,  para 
que  se  le  unan;  dice  textualmente: 

“Consideramos  moralmente  imposible  atender  este 
llamado  mientras  la  Jerarquía  Ortodoxa  en  Rusia  man¬ 
tenga  una  unión  antinatural  con  un  , gobierno  ateo,  y 
mientras  toda  la  Iglesia  Rusa  Ortodoxa  se  encuentre  pri¬ 
vada  de  su  libertad.  Al  paso  que  no  queremos  negar  el 
hecho  de  que  el  Gobierno  Soviético  se  vió  obligado  du¬ 
rante  la  guerra  a  devolver  algunos  de  los  derechos  legí¬ 
timos  que  antes  gozaba  nuestra  Iglesia  en  Rusia,  la  lla¬ 
mada  libertad  que  otorgó  a  la  Iglesia  es  sumamente  res¬ 
tringida  en  su  carácter,  es  usada  sobre  todo  para  propó¬ 
sitos  de  propaganda,  y  no  tiene  ningún  valor  real.  Esas 
pocas  concesiones  han  sido  pagadas  a  un  precio  muy  alto. 
El  clero  ha  asumido  para  con  el  Gobierno  Soviético,  obli¬ 
gaciones  que  no  se  compaginan  ccn  la  dignidad  y  la  es¬ 
tatura  moral  de  nuestra  Iglesia”. 

La  resolución  declara  que  “si  el  Gobierno  Comunis¬ 
ta  de  Rusia”  desea  sinceramente  demostrar  un  verdadero 
respeto  para  la  Iglesia  Rusa,  “debe  abrir  las  puertas  de 
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las  cárceles  y  de  los  campos  de  concentración  y  poner 
en  libertad  a  los  arciprestes  y  sacerdotes  que  firmemente 
probaron  ser  hombres  de  Dios  y  campeones  de  la  Orto¬ 
doxia”;  debe  conceder  al  clero  plena  libertad  “para  pre¬ 
dicar  el  Evangelio  por  la  palabra  oral  y  ^escrita”;  y  per¬ 
mitir  “que  dé  instrucción  religiosa  a  las  jóvenes  genera¬ 
ciones”. 

Aun  cuando  no  queremos  agravar  las  calamidades 
de  los  obispos  rusos,  con  “profunda  pena  lamentamos  que 
la  Jerarquía  de  la  Iglesia  Rusa  dentro  de  la  Unión  So¬ 
viética  se  haya  embarcado  en  un  camino  peligrosamente 
falso”,  añade  el  concilio  de  Munich,  y  pasa  a  dar  varios 
ejemplos: 

“Se  ocultan  deliberadamente  hechos  reprensibles  co¬ 
metidos  por  el  Gobierno,  falsificando  así  la  verdadera 
situación  de  la  Iglesia  en  Rusia,  y  del  pueblo  mismo.  Es 
sacrilego  afirmar  que  “no  hay  persecución  contra  nuestra 
Iglesia”,  y  que  “jamás  el  Gobierno  Soviético  desató  per¬ 
secución  alguna”.  Es  un  sarcasmo  que  se  añade  a  los  su¬ 
plicios  de  los  innumerables  mártires,  sacerdotes  y  segla¬ 
res,  a  quienes  el  Gobierno  Soviético  se  atreve  a  rebajar 
al  grado  de  simples  prisioneros  políticos  que  expían  sus 
crímenes.  Este  es  un  pecado  de  blasfemia  contra  la  santa 
memoria  de  esos  mártires,  y  un  pecado  de  mentira  contra 
nuestra  Madre  Iglesia,  pecados  por  los  cuales  la  Jerarquía, 
y  en  especial  su  jefe,  Alexis,  habrán  de  responder  grave¬ 
mente  ante  el  juicio  de  la  historia  y  el  juicio  de  Dios”. 

La  resolución  de  la  asamblea  ortodoxa  concluye  con 
oraciones  por  los  rusos  que  murieron  mártires  de  su  fe, 
por  los  combatientes  caídos  en  el  campo  de  batalla  y  por 
las  víctimas  de  los  nazis,  y  expresa  “la  esperanza  de  que 
una  Rusia  libre  se  levantará  sobre  las  cenizas  de  sus  már¬ 
tires,  una  Rusia  fuerte  en  la  verdad  cristiana  y  en  el  amor 
fraternal”. 

Firman  el  documento  el  Metropolitano  Anastasio, 
que  presidió  el  concilio,  los  Arzobispos  Pantelemón,  Be¬ 
nedicto  y  Philophony,  los  obispos  Leonty,  Dimitry,  Ara- 
nasy,  Stephen,  Eulogy,  Theodore,  Alexander  y  Nataniel, 
y  el  Obispo  Serafín,  secretario  de  la  asamblea.  En  el 
prefacio,  el  concilio  declara  que  “apoya  al  Metropolitano 
Anastasio  en  su  actitud  ante  el  “Patriarca  de  Moscú”. 


EL  VERDADERO  MOMENTO 


£11  pasajero  al  destello  siente  cruzar  su  halo 
En  el  vacío  lejanamente  rumoroso 
Y  azul  como  si  una  piedra  hubiera  sido  arrojada 
Para  perturbar  las  ondas  que  dormían 
Se  dibuja  la  fronda  de  un  encuentro. 


Allí  paseé  yo  con  ello.  Y  con  nosotros 
IJn  aire  de  primavera  nos  seguía 
Las  hojas  cantaban  en  la  tarde 

Jamás  caería  el  sol  y  si  se  iba  aún  nos  alumbraba. 

Me  cantaba  “IChansons  fG^recques”  de  Raver 

Oreo  que  a  través  de  su  rostro  como  a  través  de  una  hoja 

Podía  yo  mirar  el  ocaso  transparente 

Y  por  su  voz  el  tiempo  se  adelgazaba  hasta  la  luz. 


El  fuego  de  la  dulzura  y  el  agua  de  los  ojos 
Eran  notas  en  lo  alto  de  lo  lejos 
Por  ellas  podía  yo  descubrir  el  cielo 
Hundir  en  él  mi  cabeza  como  en  una  madre. 


Parece  que  el  último  instante  fué  frente  al  castaño 
Cuando  surgieron  otro  tiempo  y  otras  personas 
Pero  lo  que  había  ocurrido  antes  quedó  para  siempre 
Lúcido  y  tranquilo  como  un  estanque. 

Hoy  pasé  por  allí  y  por  aquel  instante 
El  momento  y  el  lugar  estaban  muy  lejos 
Como  en  un  grabado  todo  era  más  pequeño 
Y  ya  no  coincidían  los  objetos  con  sus  imágenes. 


Comprendí  que  ella  y  yo  ahora  puestos  al  margen 

De  esa  ella  y  de  ese  yo  seríamos  pesados 

Con  un  peso  de  inexistencia  de  materia  acumulada 

Y  que  lo  transparente  de  aquel  pasado  era  lo  único  existente. 

Ni  el  castaño  ni  yo  ni  ella  ni  la  tarde  semejante 
Ni  la  canción  repetida  frente  al  mismo  jardín 
Podrían  jamás  coincidir  con  el  verdadero  MOMENTO: 

Sólo  superponernos  condenados  a  fantasear 

Como  los  concéntricos  círculos  de  un  estanque  en  que  un  torpe 

Arroja  piedras  interminablemente. 


E 


D  U  A  R  D  O 


A  N  O  U  I  T  A 


•  UN  ESPECTACULO  VERGONZOSO. 

Que  suceda  o  no  suceda  en  otras  partes,  es  cosa  que  no 
nos  importa.  Lo  que  nos  importa,  y  mucho,  es  que  haya 
pasado  en  Chile.  Hace  unas  semanas  estuvo  en  nuestro  país 
Jorge  Negrete.  Para  el  caso  de  que  algún  lector  pueda  tener 
ante  sus  ojos  este  número  de  nuestra  revista  dentro  de  un 
par  de  décadas,  diremos  que  Negrete  es  un  cantante  mejica¬ 
no,  de  voz  agradable,  y  nada  más,  que  suscita  una  admira¬ 
ción  tan  profunda  como  inconsistente...  una  admiración  que 
produjo,  a  su  llegada,  tal  acumulación  de  mujeres  (y  de  al¬ 
gunos  “hombrecitos”  ¡ay,  por  Dios!,  también)  en  la  estación, 
que  se  derrumbó  una  baranda  y  hubo  numerosos  heridos  gra¬ 
ves.  Pero  el  público  no  se  limitó  a  ir  al  teatro  a  oír  a  lé¬ 
grete,  cosa  que  nos  hubiera  parecido  razonable:  No:  la  en¬ 
trada  y  la  salida  del  astro  producía  unas  muestras  de  histe¬ 
rismo  colectivo,  un  estado  tan  repugnante  de. . .  (bueno,  es 
mejor  no  usar  la  palabra  que  se  nos  ocurre),  y  unas  demos¬ 
traciones  tan  imbéciles  de  perturbación  glandular  en  innu¬ 
merables  hembras  y  en  los  consabidos  epicenos  agitados,  que 
realmente  daba  vergüenza  contemplar,  de  paso  y  teniendo 
que  dar  un  rodeo  para  proseguir  camino,  tales  manifestacio¬ 
nes  de  decadencia. 

Lo  lamentamos,  pero  no  nos  extraña  demasiado.  Por  esos 
mismos  días  se  celebraba  una  éopveneión  de  los  Partidos  de 
Derecha,  que  dejó,  como  único  resultado,  una  división  pro¬ 
funda,  una  demostración  al  mundo  de  incapacidad,  de  tes¬ 
tarudez  y  de  ambición  que  han  causado  una  decepción  la¬ 
mentable  en  quienes  todavía  esperaban  que  hubiera  gente  ca¬ 
paz  de  encargarse  del  gobierno  de  nuestro  país  y  de  rehie- 
diar,  con  el  ejemplo,  en  primer  término,  el  triste  espectáculo 
que  nuestros  últimos  gobiernos  de  Izquierda.  No  nos  extra¬ 
ña  que,  al  final  de  la  Convención,  cuando  ya  el  hastío  y  la 
burla  habían  sentado  sus  reales  entre  los  concurrentes,  sa¬ 
cara  un  voto  para  candidato  presidencial  el  inevitable  Jorge 
Njegrete.  Los  espectáculos  de  estas  reuniones  callejeras  y  los 
resultados  de  las  reuniones  políticas  nos  producen  uña  sen¬ 
sación  relacionada.  Y  el  eco  de  las  frases  emitidas  en  la 
Convención  renace  ante  nosotros  al  contemplar  las  páginas 
dje  un  libro  de  caricaturas  de  Gustavo  Doré,  recién  publicado 
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en  Chile  con  el  título  de  “¡Pido  la  palabra!”.  Parecen  fo¬ 
tografías  recientes.  Tan  recientes,  que  la  Convención  de  Iz¬ 
quierdas,  posterior  a  la  de  Derechas,  tiene  los  mismos  tonos 
de  vaciedad,  de  una  desesperante,  terrible  vaciedad,  que  nos 
hace  temer  intensamente  por  el  porvenir  de  nuestra  patria. 

9  POR  LA  JUSTICIA  DE  LOS  POBRES. 

Este  siglo  racionalista  y  disecado  se  imagina  que  puede 
mantenerse  a  base  de  puras  ideas,  de  simples  declaraciones 
de  principios,  y  cuando  alguien  se  atreve  a  denunciar  la  opo¬ 
sición  que  se  advierte  entibe  los  altos  postulados  y  la  vida 
real,  no  hay  hijo  del  siglo  que  no  rasgue  sus  vestiduras  de 
remendado  ángel  de  luz. 

Hace  apenas  unas  semanas  el  Consejo  Nacional  de  los 
jóvenes  Católicos  de  (Chile  se  atrevió  a  denunciar  con  indig¬ 
nación  el  desborde  de  lujo  que,  como  contraste  a  la  miseria 
del  ambiente  y  al  dolor  del  mundo,  exhiben  sectores  paga¬ 
nizados  de  nuestra  sociedad.  Las  palabras  varoniles  cayeron 
como  latigazos  sobre  la  carne  perfumada  y  muelle,  que  no 
supo  reaccionar  sino  con  la  excusa  tartamuda  o  la  invectiva 
venenosa.  Esos  muchachos  independientes,  hartos  ya  de 
frontispicios  dorados,  encubridores  de  una  realidad  de  excre¬ 
mentos,  se  han  atrevido  a  llamar  las  cosas  con  su  nombre 
y  quemar  con  fuego  la  llaga  de  hipocresía  etn  que  se  debate 
nuestra  desvencijada  sociedad.  Porque  ya  no  basta  decir  que 
se  es  cristiano,  en  el  censo  o  en  la  urna  electoral.  Cuando 
ese  término  admirable  — cristiano :  otro  Cristo —  no  baja  de 
la  palabra  al  corazón;  cuando  no  es  capaz  de  aplastar  los 
egoísmos  brutales  y  ceder  el  paso  al  Amor;  cuando  pasa  iner¬ 
te,  frío,  ante  la  angustia  del  pobre;  cuando  el  gemido  del 
huérfano  de  Europa,  que  se  debate  en  la  desolación  y  la  in¬ 
justicia,  se  apaga  en  vano  ante  sus  oídos;  ya  el  juicio  tremen¬ 
damente  separador  del  trigo  y  la  cizaña,  de  la  verdadera  y 
falsa  moneda,  está  hecho  sin  remedio. 

Serán  pocos,  sin  duda  muy  pocos,  los  que  cogerán  todo 
el  fondo  decisivo  qué  hay  en  esa  voz  tajante  de  una  genera¬ 
ción  sana  que  se  atreve  a  echar  el  agua  de  la  verdad  sobre  el 
rostro  sucio  y  repintado  de  la  época.  Pero  ¿qué  importa? 
Bastaría  que  fuera  uno  sólo  el  que,  botando  las  escamas  de 
los  ojos,  se  arrodillara  ante  el  pobre,  a  servir  en  él  al  Sumo 

Pobre,  para  que  los  cielos  de  justicia  se  estremecieran  de  con¬ 
tentos. 
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#  CONQUISTADOR  1946,  MADE  IN  U.  S.  A. 

“Un  soldado  americano  está  de  pie  en  una  esquina  de 
Alemania.  Puede  ser  un  soldado  raso  o  un  oficial. . .  lo  que 
le  interesa  son  tres  cosas:  1)  encontrar  una  mujer  alemana, 
2)  comprar  o  robar  una  botella  de  coñac  para  embriagarse 
hasta  perder  el  conocimiento,  y  3)  volver  a  su  patria...  Ahí 
está,  con  su  uniforme  abultado,  gordo,  cebado,  solitario...  el 
conquistador  con  una  barra  de  chocolate  en  un  bolsillo  y  una 
caja  de  cigarrillos  en  el  otro. . .  Combatió  con  bravura.  (Mu¬ 
rió  por  millares. . .  Sin  embargo  ha  fracasado  como  agente  de 
propaganda  en  favor  de  la  democracia”. 

Esta  descripción  del  soldado  americano  de  ocupación  fue 
redactada  por  Renwick  C.  Kennedy,  antiguo  oficial  del  ejér¬ 
cito  norteamericano,  en  “iChristian  Century”,  una  revista  re¬ 
ligiosa,  al  señalar  el  delicado  problema  que  tratan  de  resol¬ 
ver  ahora  los  jefes  militares  de  ocupación  en  el  'Ejército  de 
EE.  UU.  Comenta  “Newsweek”. 

“Con  la  victoria  esos  soldados  han  adquirido  un  complejo 
de  Conquistador.  Muchos  de  ellos  han  tratado  arrogante¬ 
mente  a  sus  enemigos  no  solamente  como  indignos  de  la  de¬ 
cencia  de  la  civilización,  sino  que  han  extendido  su  pillaje, 
conducta  desordenada  y  su  borrachera  en  los  países  que  ayu¬ 
daron  a  liberar.  La  primitiva  bienvenida  otorgada  a  los  sol¬ 
dados  americanos  por  sus  aliados  y  el  nervioso  respeto  mos¬ 
trado  para  ellos  por  suís  enemigos,  rápidamente  se  cambiaron 
en  Europa  en  temor,  después  odio  y  finalmente  en  desprecio”. 

Durante  meses  enteros  el  Departamento  de  Guerra  — 
aunque  perfectamente  enterado  de  las  “debilidades”  de  los 
soldados  de  ocupación —  se  desentendió  de  las  críticas  a  la 
conducta  de  los  soldados  con  un  simple  “los  muchachos  siem¬ 
pre  serán  muchachos”.  Los  jefes  del  Ejército  deseaban  que 
alguien  impusiese  el  orden. 

El  general  Joseph  T.  MacNamey,  el  taciturno  comandan¬ 
te  de  las  Fuerzas  Americanas  en  Europa  no  pudo  ya  quedarse 
en  paz.  El  24  de  abril,  con  rostro  sombrío,  declaró  |que  “la 
embriaguez,  la  actitud  de  queja,  las  grandes  ausencias  sin  li¬ 
cencia,  la  epidemia  de  enfermedades  venéreas,  la  falta  gene¬ 
ral  de  aseo  militar  y  de  observancia  de  las  cortesías  milita¬ 
res”,  habían  desacreditado  el  uniforme  del  Ejército  america¬ 
no.  En  seguida  castigó  a  sus  subordinados  —desde  los  co¬ 
mandantes  de  unidades  hasta  los  soldados  rasos  y  ordenó  a 
sus  generales  que  “tomasen  medidas  prontas”  para  remediar 
la  situación. 
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La.  nueva  política  tenía  por  objeto  hacer  volver  al  sol¬ 
dado  a  la  rutina  de  cuartel,  lejos  de  la  vida  fácil  de  que 
hasta  ahora  había  gozado.  Ordenes  específicas:  rápido  cas¬ 
tigo  para  las  faltas  de  los  soldados  contra  la  población  civil» 
rígido  control  de  las  armas  de  fuego,  queda  a  las  23,  nuevos 
ejercicios  de  adiestramiento  e  instalaciones  deportivas  y  de 
recreo  para  tener  a  los  soldados  ocupados,  y  un  íntimo  en¬ 
lace  entre  la  policía  militar  americana  y  la  policía  alemana, 
que  no  tiene  control  sobre  los  soldados  americanos. 

Pero  el  edicto  más  importante  de  Mac-Namey  fué  para 
eliminar  los  numerosos  “clubes”  no  oficiales  formados  per 
soldados,  clases  y  oficiales  — generalmente  viviendas  o  sim¬ 
ples  cuartos —  en  que  abundan  el  licor  y  las  mujeres. 

Al  final,  el  general  intimó  a  sus  oficiales:  “La  continua 
tolerancia  de  bajas  normas  de  disciplina  será  considerada 
como  una  prueba  de  fracaso  en  el  mando. . .  Todos  los  co¬ 
munistas.  . .  deben  ahora  entregarse  al  restablecimiento  de  la 
disciplina,  el  espíritu  de  cuerpo,  y  el  orgullo  del  cumplimiento 
de  nuestra  misión”. 

“Newsweek”  comentó:  “Desde  que  los  soldados  de  la 
Unión  ocuparon  el  Sur  después  de  la  Guerra  Civil,  el  Ejército 
de  los  EE.  UU.  jamás  había  hecho  una  exhibición  tan  desgra¬ 
ciada  como  la  que  ha  hecho  en  Alemania.  Los  EE¡.  UU.  han 
consentido  en  sus  soldados  las  mismas  cosas  que  causaron 
que  los  alemanes  fuesen  odiados  en  toda  Europa: 

“La  culpa  radica  en  un  grave  defecto  del  mando.  El  Ejér¬ 
cito  no  dió  a  sus  nuevos  reclutas  — prácticamente  no  quedan 
ya  veteranos  de  combate  en  Europa—  una  educación  firme 
sobre  su  tarea  en  la  ocupación  de  Alemania.  Las  pocas  lec¬ 
ciones  que  recibieron  les  dejaron  poca  impresión.  De  aquí 
que  las  tropas  de  ocupación  saben  muy  poco  acerca  de  por 
qué  están  ahí.  La  mayoría  de  los  soldados  americanos  son 
muchachos  de  menos  de  veinte  años,  adiestrados  rápidamen¬ 
te.  No  tienen  ni  la  madurez  ni  la  responsabilidad  que  vienen 
con  los  combates,  y  para  muchos  de  ellos  la  ocupación  es  una 
simple  bacanal  que  puede  ser  adquirida  a  cambio  de  una  ba¬ 
rra  de  chocolate. 

“Desde  muy  antes  de  que  viniera  la  paz,  algunos  oficia¬ 
les  han  dado  muy  mal  ejemplo.  Se  embriagaban  tan  rápida¬ 
mente  o  más  que  sus  hombres.  Se  entregaron  a  la  rapiña  y 
al  mercado  negro.  Esos  oficiales  no  pedían  castigar  a  los 
soldados  aunque  quisieran,  porque  estaban  profundamente 
comprometidos.  No  todos  eran  así,  pero  el  resultado  neto  era 
un  ciclo  de  criminalidad  y  amoralidad  que  bien  pudo  llevar 
a  los  alemanes  a  hablar  de  los  americanos  como  los  ameri¬ 
canos  hablaban  de  los  Hunos”. 
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•  ¡EL  TRATO  ALIADO  A  LA  IGLESIA  ALEMANA. 

Max  Jordán,  Corresponsal  de  “Noticias  Católicas”,  infor¬ 
ma  desde  Berlín  lo  siguiente:  Urge  el  envío  de  literatura  re- 
ligiosa  a  la  zona  de  ocupación  estadounidense  en  Alemania, 
pero  no  hay  servicio  de  correos,  confiesa  el  informe  del  Go¬ 
bierno  Militar  Americano  en  Alemania,  que  revela  una  extra¬ 
ña  mezcla  de  sospecha  y  confianza,  al  describir  la  política  de 
ocupación  de  los  Estados  Unidos  con  respecto  a  las  Iglesias 
cristianas  en  Alemania. 

Por  una  parte,  la  relación  admite  francamente  que  “el 
Nazismo  y  el  Cristianismo  son  teóricamente  incompatibles”, 
que  las  iglesias  sufrieron  severa  persecución;  que  los  grupos 
religiosos  “fueron  los  únicos  bloques  antinazis  que  pudieron 
continuar  sus  actividades  públicas  durante  la  guerra”,  y  que 
por  esas  razones  “merecen  toda  consideración . . .  como  posi¬ 
bles  colaboradores  en  la  estructuración  de  una  Alemania  de¬ 
mocrática  del  futuro”. 

Por  otra  parte,  el  informe  razona:  “La  Iglesia,  en  todos 
los  países  ocupados  por  Alemania  en  la  Europa  Oriental,  ofre¬ 
ció  una  capa  magnífica  para  cubrir  las  actividades  de  la  re¬ 
sistencia  antialemana”;  por  eso  se  justifica  la  inclusión  en 
los  reglamentos  del  Gobierno  Militar,  de  cláusulas  que  “pre¬ 
vengan  en  todo  lo  posible,  el  peligro  de  actividades  subversi¬ 
vas  similares,  de  esta  vez  enderezadas  contra  los  Aliados,  en 
Aleritania  misma”. 

No  explica  el  informe  por  qué,  a  pesar  de  la  heroica  con¬ 
ducta  de  las  Iglesias,  se  adopte  una  táctica  tan  extraña  jeon 
respecto  a  la  situación  religiosa  en  Alemania. 

Quizás  estas  discrepancias  arrojen  alguna  luz  sobre  la 
razón  de  las  declaraciones  recientes  de  los  Obispos  Católicos 
y  de  los  dirigentes  protestantes  en  Alemania,  con  respecto  a 
la  política  de  ocupación  aliada,  cuyas  fallas  se  pueden  atri¬ 
buir  a  una  ausencia  fundamental  de  comprensión  de  la  psi¬ 
cología  del  pueblo,  y  a  los  obstáculos,  insuperables  al  parecer, 
que  se  interponen  en  la  unidad  de  los  Aliados. 

El  informe  comienza  diciendo  que  “las  Iglesias  alemanas 
representan  una  fuerza  poderosa  en  la  vida  contemporánea 
del  pueblo”;  pero  poco  después  añade  que  “aceptar  sm  ex¬ 
cepción,  todos  los  reclamos  que  hacen  las  autoridades  reli¬ 
giosas,  provocaría  el  antagonismo  de  otros  importantes  ele¬ 
mentos  alemanes,  como  los  izquierdistas  anticlericales,  y  pre¬ 
pararía  el  camino  para  actividades  clandestinas  de  grupos  po¬ 
líticos  indeseables  que  bien  podrían  revestirse  con  un  manto 
religioso”. 
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En  otras  palabras,  se  considera  que  los  “izquierdistas  an¬ 
ticlericales”  son  dignos  de  toda  consideración;  al  paso  que 
las  Iglesias  que  “representan  una  fuerza  poderosa”  y  que 
francamente  se  opusieron  a  la  revancha  del  paganismo  nazi 
*  con  mayor  efectividad  que  ningún  otro  grupo,  no  son  dignas 
de  confianza,  y  se  les  restringe  bajo  la  sospecha  de  posibles 
“actividades  clandestinas”,  aunque  sea  por  implicación  remo¬ 
tísima  de  que  “grupos  políticos  indeseables”  se  disfracen  bajo 
un  manto  religioso. 

El  informe « en  su  totalidad  muestra  la  falta  de  política 
constructiva  de  parte  de  los  vencedores.  Los  funcionarios 
militares  de  bajo  rango  encargados  de  cumplir  las  instruc¬ 
ciones  que  les  llegan  de  sus  superiores,  se  encuentran  ante 
situaciones  imprevistas,  y  ante  críticas  que  ellos  mismos  con¬ 
sideran  perfectamente  justificadas;  desgraciadamente  en  los 
altos  círculos  se  ignoran  o  se  desoyen  sus  consejos,  hijos  de 
la  realidad  práctica,  así  que  no  hay  esperanza  de  que  esta 
situación  mejore. 

K  e  cientemente  el  “Wetzlarer  Neue  Zeitung”  fué  reprimido 
oficialmente  porque  publicó  la  declaración  del  iConsejo  de 
Iglesias  Evangélicas,  que  criticaba  las  tácticas  de  ocupación 
aliada  en  términos  semejantes  a  los  empleados  por  los  Obis¬ 
pos  de  la  Alemania  Occidental,  en  su  pastoral  de  abril. 

CLro  periódico,  el  “Wiesbadener  Kurier”,  sufrió  igual  re¬ 
primenda  cuando  publicó  textualmente  un  artículo  aparecido 
en  una  revista  de  Estados  Unidos,  que  criticaba  duramente  la 
política  aliada  de  ocupación. 

Mientras  estas  cosas  sucedan  no  se  podrá  levantar  una 
democracia  en  Alemania;  una  prensa  amordazada,  lo  mismo 
que  las  restricciones  impuestas  a  la  circulación  de  la  litera¬ 
tura  religiosa,  recuerda  muy  bien  los  métodos  nazis.  Así 

concluye  el  corresponsal  de  “Noticias  Católicas”,  en  Alemania. 

' 

•  LA  MUERTE  DE  UN  POETA. 

* 

A  través  de  un  largo  artículo  de  Jean  Rousselot,  publi¬ 
cado  en  la  revista  francesa  “La  Nef”,  conocemos  algunos  de¬ 
talles  de  la  muerte  del  poeta  Max  Jacob.  Como  saben  nues¬ 
tros  lectores,  este  escritor  judío-francés  fué  una  de  las  per¬ 
sonalidades  más  interesantes  de  los  años  que  corrieron  desde 
los  comienzos  de  este  siglo.  La  iniciación  del  cubismo  pictó¬ 
rico  (no  se  puede  hablar,  como  suele  hacerse,  de  un  cubismo 
literario,  porque  es  absurdo)  le  debe  quhiás  tanto  como  a  Pi¬ 
casso  y  B raque.  Max  era  uno  de  los  temperamentos  más  cu¬ 
riosos  de  la  Francia  contemporánea.  Hace  unos  treinta  años 
se  convirtió  al  catolicismo,  y  desde  entonces  conservó  una 
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pintoresca  mezcla  de  avanzada  rebelde,  con  expresión  de  sen¬ 
timientos  permanentes  basados  en  una  viva  fe.  Hastiado  de 
la  vida  parisién  y  bohemia,  se  retiró  al  monasterio  de  Saint - 
Benoit-sur-Loire,  donde  pasó  sus  últimos  años,  hasta  que  allí 
le  sorprendió  la  invasión  alemana.  Vivía  con  la  familia  de 
los  cuidadores  de  este  viejo  monumento,  escribiendo  y  pintan¬ 
do,  y  sólo  epist otariamente  mantenía  relación  con  sus  viejos 
amigos  de  la  capital:  Picasso,  Guiette,  Cocteau. 

Al  comienzo,  los  alemanes  le  trataron  con  ciertas  consi¬ 
deraciones.  Un  poco  más  tarde,  le  obligaron  a  llevar  la  in¬ 
signia  distintiva  de  los  judíos:  una  estrella  amarilla.  Cada 
día  que  pasaba,  lo  ceñía  más  estrechamente  una  sensación 
indefinida  de  persecución,  de  vigilancia.  En  una  de  sus  úl¬ 
timas  cartas  a  París,  decía:  “Aquí  me  persuado  suavemente  de 
que  un  día  de  estos  se  llegará  al  fusilamiento  en  masa  del 
todos  los  judíos.  Una  rueda  que  gira,  llega  hasta  el  suelo 
antes  de  ascender.  La  muerte  como  mártir  no  me  desagrada. 
Si  no  la  obtengo  como  judío,  me  la  darán,  después,  como  ca¬ 
tólico.  Esto  es  mucho  mejor  que  morir  como  un  tonto  en 
una  cama  de  hierro  del  hospicio  de  Saint-Benoit”.  Poco  des¬ 
pués  envía,  al  mismo  amigo»,  otra  carta,  breve,  en  la  que  le 
dice:  “Estoy  con  un  grupo  de  judíos  en  la  prisión  militar  ale¬ 
mana.  Tal  vez  puedas  enviarme  un  poco  de  tabaco  y  fós¬ 
foros.  Avisa  a  Cocteau”.  Y  por  fin,  la  carta  final,  que  diri¬ 
ge  al  canónigo  Fleureau:  “Perdone  esta  carta  de  náufrago 
escrita  con  la  complacencia  de  los  guardias.  Tengo  unas 
cuantas  Conversiones  entre  manos.  Tengo  confianza  en  Dios 
y  le  doy  gracias  por  el  martirio  que  comienza”.  YJ  después 
nada  más.  Sólo  una  comunicación  administrativa  anuncian¬ 
do  la  muerte  de  Max  en  la  prisión,  y  su  entierro  en  el  cemen¬ 
terio  de  Ivry.  •  •  y-  ,  r 

+  BERNANOS,  MAURIAC  Y  LOS  OTROS. 

A  través  de  la  prensa  francesa  (“Le  Fígaro”,  “La  Batai- 
lle”,  “Les  Lettres  Francaises” . . . )  vamos  siguiendo  la  polémi¬ 
ca,  ahora  en  extremos  de  violencia  a  pesar  de  la  inevitable 
“mesure”,  que  se  ha  entablado  entre  Mauriac  y  Bernanos,  por 
una  parte,  y  los  escritores  comunistas  y  algunos  católico- 
comunistas  (este  fruto  se  está  dando  en  los  campos  arados 
por  las  bombas)  que  estuvieron  unidos  a  aquéllos  por  mucho 
tiempo,  durante  la  “resistance”  y  después.  El  tono  de 
Mauriac  es  suave,  si  se  compara  con  el  de  Bernanos,  para 
responder  a  los  artículos  de  sus  contradictores.  Estos  tachan 
a  los  dos  escritores  citados  de  timidez,  de  miedo,  de  algo  asi 
como  un  colaboracionismo  tardío.  Y  les  encaran  su  actitud 
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como  traicionera  (sin  emplear  esta  palabra,  sino  otras  que  la- 
literatura  suele  tener  como  subterfugio).  Pero  Bernanos  está 
cantando  a  las  claras:  lo  que  más  indignación  ha  causado 
en  sus  rivales  es  un  artículo  en. el  que  invitaba  a  la  juventud 
de  Francia  a  partir  para  América,  porque  en  su  país  ya  no> 
les  quedaba  nada  que  hacer.  La  idea,  realmente  extraordi¬ 
naria  y  sin  duda  expresada  después  de  una  dolorosa  decep¬ 
ción,  ha  caído  como  una  bomba.  Pero  Bermanos  no  ha  cedido, 
y  sus  más  recientes  respuestas  insisten  en  que  la  podredum¬ 
bre  es  total:  incluye  en  ella  tanto  a  los  comunistas  y  socialis¬ 
tas,  como  al  M.  R.  p.  que  dirige  Bidault.  Afirma  —en 
sus  más  recientes  artículos  del  “Figaro” —  que  los  denuestos 
que  contra  él  lanzan  los  colaboradores  de  “Les  Lettres  Fran- 
caises”,  no  son  sino  una  prueba  más  del  esíauo  de  general 
corrupción.  La  actitud  de  Bernanos,  es,  en  estos  momentos, 
la  de  un  desesperado,  que  se  lamenta  y  grita.  La  de  Mauiiac, 
la  de  un  decepcionado  que  sufre  la  incomprensión  de  los  que 
ayer  no  más  estaban  junto  a  él.  Y  los  tonos  se  van  agriando 
cada  día  más,  irremediablemente. 

®  “LO  QUE  VI  EN  RUSIA”. 

Con  este  título  ha  publicado  en  Italia  un  libro  sensacio¬ 
nal  el  general  Nobile.  “II  Quotidiano”,  diario  de  Roma,  ha  he¬ 
cho  de  él  el  siguiente  comentario: 

“¡El  General  Nobile  manifiesta,  en  la  introducción  de  su 
libro,  admiración  por  el  progreso  industrial  y  social  de  los  So¬ 
viets;  y  expresa  su  gratitud  para  un  país  que  le  brindó  asilo 
cuando  era  un  proscrito  del  fascismo”.  “Al  leer  todo  el  libro, 
si  bien  llegamos  a  compartir  la  admiración  para  las  cualida¬ 
des  congénitas  de  los  rusos,  no  encontramos  para  nosotros, 
como  hombres  de  la  cultura  cristiana  grecclatina,  mucho  que 
imitar  o  envidiar;  antes  bien,  hay  mucho  que  nos  deja  per¬ 
plejos”. 

“Nobile  palpó  ciertos  aspectos  de  la  vida  soviética  y  aun 
esos  aspectos  nos  confirman  la  idea  de  una  degradación  tre¬ 
menda  de  la  personalidad  humana.  El  régimen  colectivista  se 
nos  presenta  como  un  régimen  de  trabajo  forzado,  un  régimenv 
en  que  la  igualdad  no  existe,  pues  ofrece  una  escala  de  sala¬ 
rios  que  varían  desde  90  hasta  4.000  rublos  mensuales  y  que, 
según  los  informes  de  un,  grupo  de  observadores  que  recien¬ 
temente  visitaron  a  Rusia  con  fines  de  estudio,  esta  diferen¬ 
cia  alcanza  proporciones  que  son  desconocidas  aún  en  algunos 
países  capitalistas.  Hemos  oído  que  en  Rusia  dicen:  “Aquel 
que  no  trabaja  no  ha  de  comer”;  sin  embargo,  como  Nobile! 
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escribe,  algunos  en  Rusia  comen  suntuosamente  sin  trabajar, 
viven  de  sus  rentas  y  disponen  de  lacayos  uniformados  en  sus 
puertas. 

“Lo  que  nos  espanta  sobre  todo  es  la  aniquilación  religio¬ 
sa,  porque  en  Rusia  como  en  ninguna  otra  parte,  la  guerra 
contra  la  religión  se  hace  para  matar  en  los  ciudadanos  la 
convicción  de  que  son  criaturas  de  Dios,  criaturas  de  valor  di¬ 
vino.  Después  de  borrado  este  principio,  toda  su  inquietud  se 
concentra  en  ambiciones,  posición  social,  divagación  y  place¬ 
res;  la  humanidad  sale  maltrecha  d©  esta  situación,  perdida 
su  integridad,  espiritualmente  decapitada,  propicia  entonces  a 
toda  suerte  de  servilismos. 

“Tampoco  hemos  de  entusiasmarnos  -  demasiado  ante  el 
valor  de  los  combatientes  soviéticos  en  la  última  guerra.  Los 
rusos  demostraron  bajo  el  Soviet  el  mismo  valor  que  bajo  el 
Zar,  y  el  mismo  arrojo  bajo  Kutusov  que  bajo  Zhukov.  Tam¬ 
bién  los  alemanes  fueron  valientes  al  mando  de  Hitler,  como 
lo  fueren  los  británicos  con  Montgomery  y  los  americanos  di¬ 
rigidos  por  Patton. 

“Aquellos  magníficos  templos  demolidos  para  dar  lugar  a 
estaciones  ferroviarias  de  torpe  arquitectura,  simbolizan  la  de¬ 
molición  que  se  ha  operado  dentro  del  alma  humana :  la  má¬ 
quina  en  el  lugar  de  Dios,  un  monumento  al  hombre  en  vez 
de  la  Catedral  de  Cristo. 

“Para  nuestra  civilización,  preferimos  un  poco  más  de  li¬ 
bertad  y  unos  cuantos  tractores  menos”. 

®  ADVERTENCIA  DEL  PAÍPA  a  LOS  CATOLICOS  FRAN¬ 
CESES. 

Ha  llamado  poderosamente  la  atención  la  carta  que  aca¬ 
ba  de  remitir  el  Papa  a  la  sesión  de  estudios  sociales  qúe  ce¬ 
lebrarán  los  católicos  de  Francia  en  Estrasburgo,  en  la  que 
pone  en  guardia  a  los  mismos  ante  el  peligro  de  una  infiltra¬ 
ción  del  totalitarismo  cómunista  en  los  medios  cristianos,  na¬ 
cida  de  ese  contacto  sin  discriminación  que  algunos  mantie¬ 
nen  con  los  marxistas.  El  Pontífice  advierte  que  el  pensamien¬ 
to  social- cristiano  se  ve  amenazado  seriamente  “por  las  pre¬ 
tensiones  totalitarias  de  todo  orden”  y  por  el  “omnipotente 
estatismo”. 

Pío  XII  agrega  en  esa  carta:  “Levantan  la  cabeza  en  nues¬ 
tra  época  sistemas  que  sostienen  pretensiones  totalitarias  en 
todos  los  campos  y  que  no  tienen  más  ideal  que  un  egoísmo 
colectivo  que  trata  a  los  individuos  como  si  fueran  peones  en 
un  tablero  de  ajedrez  polítiéo  o  unidades  en  la  estadística  eco¬ 
nómica. 
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“Es  inadmisible  que  los  cristianos  se  comprometan  en  el 
error,  aún  con  el  fin  de  mantener  contacto  con  los  que  son 
víctimas  del  error”.  Agrega  el  Papa  que  deben  fomentarse  los 
contactos  entre  los  cristianos  que  leal  y  humildemente  buscan 
la  verdad.  “Sólo  así  podrán  prosperar  los  grandes  principios 
de  libertad,  fraternidad  e  igualdad,  afirmados  por  las  demo¬ 
cracias  modernas”. 

En  seguida,  el  Papa  discute  la  nacionalización  de  las  em¬ 
presas  económicas,  diciendo:  “Aun  en  los  casos  en  que  la  na¬ 
cionalización  se  justifica,  existe  el  riesgo  de  que  ella  acentúa 
el  carácter  mecánico  de  la  vida  y,  por  lo  tanto,  los  beneficios 
que  da  a  la  comunidad  son  altamente  sospechosos.  Conside¬ 
ramos  que  sería  mucho  más  beneficioso  para  los  fines  que  se¡ 
tienen  en  vista,  y  para  la  prosperidad  de  las  empresas  mis¬ 
mas,  la  introducción  de  asociaciones  o  unidades  corporativas 
en  todas  las  ramas  de  la  economía  nacional”. 

El  Papa  termina  diciendo  que  la  forma  corporativa  de  la 
vida  económica  parece  más  favorable  a  la  doctrina  cristiana 
acerca  de  la  personalidad  humana,  la  comunidad  del  trabajo 
y  la  propiedad  privada. 

e  MARITAIN  FRENTE,  AL  PROBLEMA  EDUCACIONAL. 

Extractamos  algunas  de  las  ideas  que  Jacques  Maritain 
nos  da  en  un  capítulo  de  su  libro  recientemente  publicado: 
“Crisis  de  la  Educación”,  tema  cuya  oportunidad  siempre  per¬ 
manente  acaba  de  evidenciarse  entre  nosotros  en  forma  es¬ 
pecial  en  el  Congreso  de  Educación  Secundaria  que  se  ha  efec¬ 
tuado  últimamente  en  Santiago: 

Son  valiosas  las  conquistas  de  la  educación  moderna  en 
el  campo  de  la  Psicología  y  de  la  Pedagogía:  su  generoso  es¬ 
fuerzo  hacia  1.a  adopción  de  métodos  más  vivos  y  menos  li¬ 
brescos  y  hacia  una  preparación  para  la  vida  real  en  la  co¬ 
munidad  social.  Pero  estas  conquistas  se  han  visto  seriamente 
amenazadas  por  las  filosofías  empirista,  agnóstica  y  pragma¬ 
tista  que,  junto  con  declararse  portaestandartes  de  la  nueva 
educación,  ignoran  lo  que  es  el  hombre  y  la  primacía  de  los 
valores  eternos  de  la  mente  humana. 

La  necesidad  primordial  de  la  educación  moderna  está 
en  libertarse  de  estas  filosofías  que  constituyen  un  estorbo  pa¬ 
ra  su  inspiración.  En  un  sentido  más  amplio,  puede  decirse 
que  la  gran  revolución  industrial  o  técnica  que  se  está  impo¬ 
niendo  en  todo  el  mundo  coloca  a  la  humanidad  frente  a  una 
elección  trascendental:  o  bien  esta  nueva  era  de  la  civiliza¬ 
ción  se  someterá  a  la  materia  y  a  la  tecnocracia  abandonan- 
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do  la  misión  histórica  que  es  propia  de  la  raza  humana:  la 
de  conseguir  la  libertad  y  el  progreso  hacia  una  cultura  y  un 
régimen  social  que  tienda  a  la  fraternidad  humana,  o  bien, 
estos  medios  maravillosos  que  han  puesto  a  nuestra  disposi¬ 
ción  la  técnica  y  las  estructuras  sociales  que  se  están  forman¬ 
do,  serán  los  instrumentos  que  el  hombre  use  para  su  libera¬ 
ción  y  para  un  progreso  verdadero  en  su  vida  material  y  es*- 
piritual. 

Pero  la  sola  elección  del  nuevo  rumbo  requerirá  que  la 
nueva  civilización  abandone  en  todos  los  campos  y  especial¬ 
mente  en  el  de  la  educación,  esa  filosofía  que  pone  en  peli¬ 
gro  los  más  altos  poderes  del  hombre,  para  que  vuelva  a  en¬ 
contrar  por  un  camino  de  heroísmo  la  fe  en  la  verdad,  en  la 
razón  y  en  Dios.  Este  camino  no  es  otro  que  el  que  señala  la 
renovación  de  la  metafísica  y  la  moralidad  que  deberemos 
hacer  resguardados  por  la  fe  en  el  Evangelio. 

$  TESTIMONIO  DE  UN  INGLES  SOBRE  ESPAÑA. 

En  el  acto  de  clausura  del  XII  Congreso  Internacional  de 
Pax  Romana,  celebrado  recientemente  en  España,  el  Arzobis¬ 
po  de  Cardif  pronunció  el  siguiente  interesante  discurso : 

“Ha  sido  para  mí  un  gran  placer  haber  pasado  estos  días 
en  España  siguiendo  los  trabajos  de  Pax  Romana.  Antes  de 
separarnos  quiero  decir  que  agradezco  a  todos  los  españoles 
que  he  encontrado  en  mi  camino  — especialmente  al  Arzobis¬ 
po  de  Toledo,  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  Obispos  Auxiliares  de 
Madrid  y  Valencia,  autoridades  de  Salamanca  y  padres  Agus¬ 
tinos  del  Escorial —  las  atenciones  que  de  todos  he  recibido. 
En  segundo  lugar  quiero  daros  a  conocer  el  gran  interés  con 
que  la  jerarquía  inglesa,  como  el  país  de  Gales  y  los  católicos 
ingleses,  siguen  los  problemas  de  España,  que  no  sólo  os  com¬ 
prendemos  y  simpatizamos  con  vosotros,  sino  que  pedimos  en 
nuestras  oraciones  que  Dios  salve  a  España  de  las  maquina¬ 
ciones  de  todos  sus  enemigos.  Puedo  aseguraros  que  existe  so¬ 
lidaridad  de  fe  y  religión,  que  existe  cariño  entre  los  católicos 
ingleses  y  españoles,  a  pesar  de  la  propaganda  falsa  y  calum¬ 
niosa  que  con  frecuencia  aparece  en  la  prensa  inglesa.  La 
verdad  va  abriéndose  camino  en  Inglaterra  y  aún  entre  los 
protestantes,  se  sabe  que  España,  en  su  guerra,  ha  salvado  a 
Europa  como  lo  hizo  otra  vez  en  Lepanto.  La  victoria  ha  sido 
muy  cara.  Millares  de  mártires  ofrendaron  sus  vidas  para  ga¬ 
rantizar  a  España  un  glorioso  porvenir.  España  ha  cumplido 
su  misión  como  miembro  del  cuerpo  místico  de  Cristo.  Por 
consiguiente  no  debe  sorprender  mucho  que  algunos  no  la 
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comprendan  y  que  otros  la  odien.  San  Agustín  comentando 
palabras  de  Cristo  dice:  “El  que  no  quiere  sufrir  el  odio  del 
mundo  con  Cristo,  no  quiere  pertenecer  al  cuerpo  místico  d© 
Cristo”.  Del  futuro*  glorioso  de  España  estoy  seguro,  y  nos¬ 
otros  los  católicos  extranjeros  que  gozamos  de  su  hospitali¬ 
dad,  se  lo  deseamos  de  corazón  y  le  damos  gracias  en  nom¬ 
bre  de  todos  los  católicos  del  mundo  por  haber  salvado  a  Eñ- 
ropa  en  circunstancias  bien  difíciles.  Sabemos  que  Dios  la 
premiará  por  ello.  También  debemos  daifr  gracias  a  Dios  por 
las  condiciones  satisfactorias  en  que  se  desarrolla  la  juventud 
española,  esperanza  del  futuro,  bajo  la  guía  y  ayuda  de  la 
Acción  Católica.  Para  mí,  ha  sido  además  un  vivísimo  placer 
encontrarme  con  lo  más  escogido  de  la  inteligencia  católica 
de  cerca  de  40  naciones  y  haber  trabajado  con  ellos,  primero 
en  la  artística  Salamanca,  después  en  el  histórico  Escorial. 
No  podemos  olvidar  al  presidente  Ruiz  Giménez  que  con  gran 
ánimo  y  maestría  nos  ha  dado  gran  ejemplo  a  los  ingleses  en 
la  lucha  contra  el  materialismo  y  la  herejía.  Dejo  España  con 
gran  agradecimiento  y  llevo  los  mejores  recuerdos  de  mi  vi¬ 
da  que  me  acompañarán  siempre.  Siento  no  haber  sabido  an¬ 
tes  mi  venida  para  aprender  mejor  el  español,  pero  he  apren¬ 
dido  bastante  para  saber  que  “cuando  los  intereses  de  Dios 
están  en  peligro  siempre  se  puede  contai*  con  ¡España”.  Doy 
gracias  a  Dios  y  a  Nuestra  Señora  por  todo  lo  que  he  visto  en 
este  maravilloso  país,  y  a  la  jerarquía  española  y  a  Ruiz  Gi¬ 
ménez  por  haber  sido  causa  de  mi  venida.  Nunca  me  olvidaré 
de  los  magníficos  católicos  que  he  encontrado  en  mi  visita. 
No  os  quepa  duda  que  dejo  parte  de  mi  corazón  en  España, 
y  otra  vez  pido  a  Dios  y  a  su  Inmaculada  madre  que  bendigal 
a  esta  nación  generosa  que  se  sacrificó  para  salvamos  a  nos¬ 
otros.  Permitidme  que  termine  con  un  ¡Viva  España!” 

#  MISION  DE  !LA  UNIVERSIDAD  EN  AMERICA» 

De  los  acuerdos  adoptados  hace  pocos  meses  en  Lima  por 
la  Asamblea  Interamericana  de  Universitarios  Católicos,  es¬ 
pigamos  los  siguientes  que  dicen  relación  con  el  papel  propio 
de  las  Universidades. 

“1.  Ante  el  hecho  del  creciente  aumento  de  los  Institu¬ 
tos  Técnicos  Superiores,  la  n  Asamblea  Interamericana  de  Fax 
Romana,  considera  que,  aun  cuando  teóricamente  no  cons¬ 
tituyen  Universidades  en  el  pleno  sentido  del  término,  sus 
miembros  caen  bajo  la  órbita  de  las  Federaciones  para  evi¬ 
tar  que  su  formación  exclusivamente  técnica  impida  su  for¬ 
mación  humana  integral.  En  consecuencia,  señala  a  las  Fe- 
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deraciones  la  necesidad  de  considerar  y  de  trabajar  con  estos 
elementos. 

2.  Consideramos  que  la  formación  humana  integral 
constituye  la  finalidad  de  la  enseñanza  universitaria.  Enten¬ 
demos  por  aquélla  una  formación  cultural  que  comprende  el 
doble  orden  sobrenatural  y  natural. 

Dicha  forñiación  abarca,  en  lo  sobrenatural,  tres  aspec¬ 
tos  esenciales: 

a)  El  teórico  de  cultura  superior  religiosa; 

b)  El  práctico  de  vida  interior; 

c)  El  de  acción  apostólica. 

En  lo  natural  comprende: 

a)  Un  aspecto  de  investigación  científica; 

b)  Un  aspecto  de  formación  profesional; 

c)  Un  aspecto  de  formación  estética; 

d)  Un  aspecto  de  formación  cívica; 

e)  Un  aspecto  de  formación  ética; 

f)  Un  aspecto  de  formación  social; 

g)  Un  aspecto  de  formación  filosófico-humanístico;  . 

h)  Un  aspecto  de  convivencia  gremial. 

Recordemos,  previamente,  que  no  existe  formación  hu¬ 
mana  integral,  aun  con  todos  estos  elementos,  si  no  se  infor¬ 
man  en  una  cabal  apreciación  de  la  diversidad  reducida  a  la 
unidad. 

3.  Esta  finalidad  de  formación  humana  integral  debe  ser 
cumplida  por  las  Universidades  Católicas  que  hasta  el  mo¬ 
mento  no  lo  hayan  hecho. 

En  cuanto  a  las  Universidades  no  Católicas  que  están  im¬ 
posibilitadas,  por  esta  circunstancia,  para  darla,  recomenda¬ 
mos  a  las  Federaciones  nacionales  que  procuren  intensificar 
dicha  formación  en  todos  los  aspectos  del  orden  natural  ya 
señalado. 

Para  ello  recomendamos: 

a)  La  creación  de  Institutos:  Filosóficos,  Científicos  y 
Sociológicos; 

b)  La  creación  de  la  cátedra  de  Etica  Profesional; 

c)  La  creación  de  Institutos  de  Orientación  Vocacional; 

d)  La  creación  de  Institutos  de  Extensión  Artística; 

e)  La  creación  de  centres  de  Educación  Física. 

4.  Asimismo,  recomendamos  que  la  investigación  cientí¬ 
fica  de  la  Universidad  se  oriente  preferentemente  al  estudio 
y  conocimiento  de  las  riquezas  nacionales. 
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Igualmente,  recomendamos  que  los  universitarios  partici¬ 
pen  en  la  investigación  científica,  cooperando  activamente 
con  los  profesores. 

5.  En  relación  con  el  problema  de  plétora  profesional, 
señalamos  que  él  tiene  un  doble  aspecto:  uno,  que  se  relacio¬ 
na  menos  con  el  exceso  de  producción  de  profesionales  que 
con  la  deficiente  distribución  territorial  de  los  mismos,  y  otro, 
que  se  refiere  a  la  carencia  de  determinadas  Facultades  Uni¬ 
versitarias  y  al  deficiente  grado  de  vocación  con  que  se  llega, 
a  la  Universidad. 

Señalamos  que  es  deber  moral  de  la  Universidad  com¬ 
prender  el  problema  de  la  vocación,  para  el  cual  la  creación 
de  un  Instituto  de  Orientación  Vocacional  seria  la  adecuada 
solución. 

o  6.  Recordamos  que  la  Universidad  es  el  principal  medio 
difusor  de  alta  cultura  en  cada  país  o  región  y  que  su  misión 
consiste  en  elevar  el  nivel  cultural  de  la  colectividad  por 
todos  sus  medios  propios. 

7.  (Misión  específica  de  la  Universidad  en  América:  no 
se  redacta  hasta  estudiar  el  Tercer  Tema). 

8.  En  la  divulgación  del  verdadero  concepto  de  Univer¬ 
sidad,  obligación  primordial  de  la  ACU,  recomendamos:  in¬ 
tensificar  la  actividad  de  difusión  del  Goncepto  de  Universi¬ 
dad  por  medio: 

a)  De  las  publicaciones  propias  de  cada  Federación; 

b)  De  las  publicaciones  ajenas  a  la  Federación; 

c)  De  cursos  de  divulgación  universitaria. 

d)  De  otros  medios  que  cada  Federación  acuerde. 

9.  Recomendamos  con  urgencia  despertar  entre  los 
miembros  de  las  Federaciones,  la  vocación  del  magisterio  ca¬ 
tólico  universitario,  e  insistir  en  la  necesidad  de  llenar  las 
cátedras  con  sus  agregados. 

Para  esto  sugerimos  a  las  Federaciones,  que  capaciten 
y  preparen  a  sus  miembros  para  ejercitar  debidamente  la  do¬ 
cencia,  como  preocupación  principalísima  para  la  conquista 
de  la  Universidad. 

Asimismo,  pedimos  un  acercamiento  de  los  universitarios 
con  los  profesores  católicos,  a  fin  de  establecer  vínculos  que 
permitan  con  mayor  facilidad  la  realización  de  lo  anterior. 

19.  (Finalidad  de  la  Universidad  Católica  en  América: 
no  se  redacta  por  ahora,  por  idénticas  razones  a  la  cláusula 
séptima). 
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11.  Reconocemos  una  diferencia  sustancial  entre  las 
Universidades  Católicas  y  las  no  Católicas,  que  se  traduce  en 
una  mayor  homogeneidad  de  la  enseñanza,  más  estricta  dis¬ 
ciplina,  mejor  comprensión  entre  profesores  y  alumnos,  y  en 
líneas  generales,  mejor  preparación  en  las  primeras. 

Reconocemos,  asimismo,  que  todavía  las  Universidades 
Católicas  no  realizan  por  entero  la  formación  humana  inte¬ 
gral  ya  especificada,  por  lo  cual  es  urgente  que  cumplan  este 
cometido. 

Igualmente,  es  de  extremada  urgencia  que  las  Universi¬ 
dades  Católicas  suministren  la  orientación  social  a  sus  miem¬ 
bros  y  tengan  particular  preocupación  por  mantenerlos  en  la 
avanzada  de  este  movimiento. 

12.  Señalamos  que  las  Universidades  Católicas  no  po¬ 
drán  realizar  nunca  debidamente  su  misión  mientras  no  sa¬ 
cudan  el  tutelaje  del  Estado  y,  en  consecuencia,  es  impres¬ 
cindible  que  las  Federaciones  Católicas  aboguen  por  obtener 
la  completa  Libertad  de  Enseñanza  en  aquellas  naciones  que 
aun  no  la  poseen. 

13.  Be  acuerdo  con  los  principios  católicos  sobre  educa¬ 
ción,  señalamos,  como  anhelo  de  la  II  Asamblea  Interame- 
rieana  de  Pax  Romana,  la  conveniencia  de  que  todos  los 
países  que  no  la  posean,  se  crean  Universidades  Católicas. 

14.  Recomendamos  que  los  universitarios  no  se  desvin¬ 
culen  de  sus  Federaciones  una  vez  regresados,  sino  que,  por 
el  contrario,  procuren  mantenerse  relacionados  con  ellas. 

Asimismo,  recomendamos  que  los  profesores  universita¬ 
rios  católicos  procuren  mantenerse  siempre  en  la  avaneada 
cultural  de  su  país  y  su  medio”. 

®  EXPOSICIONES  GOYESCAS. 

Se  cumplen  en  el  presente  año  los  doscientos  del  naci¬ 
miento  del  gran  maestro  de  la  pintura  española,  y  bien  puede 
decirse  que  universal:  don  Francisco  de  Coya  y  Lucientes. 
Por  esta  razón,  han  sido  muchas  las  conferencias  que  sobre  él 
y  su  arte  se  han  pronunciado  en  diversas  tribunas  españolas, 
así  como  numerosísimos  los  libros  y  artículos  publicados  en  su 
torno  en  toda  España. 

Como  contribución  de  mayor  importancia  — aun  tenién¬ 
dola  grande  las  conferencias,  los  libros  y  los  artículos—  que¬ 
remos  reseñar  las  cuatro  Exposiciones  Goyescas  que  actual¬ 
mente  se  están  celebrando  en  varios  salones  de  la  capital  de 
España. 
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La  exposición  goyesca  que  primero  se  abrió  ha  sido  la  or¬ 
ganizada  por  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer¬ 
nando,  y  cuyo  primer  realizador  es  el  sub- director  del  Museo 
del  Prado. 

En  ella  se  encuentran,  en  primer  término,  las  planchas  de 
cobre  grabadas  por  Goya  para  “Los  (Caprichos”,  “Los  Prover¬ 
bios”,  “Los  Desastres  de  la  Guerra”  y  “La  Tauromaquia”. 
En  vitrinas  bien  dispuestas  figuran,  junto  a  las  planchas  ci¬ 
tadas,  más  de  doscientos  libros,  folletos  e  incluso  partituras 
musicales  sobre  el  vivir  del  maestro  y  la  grandeza  de  su 
obra. 

Tarea  muy  larga  es  reseñar  cumplidamente  las  obras  que 
encierra  esta  exposición,  Cu  donde,  junto  a  los  libros  de  los 
españoles  de  ayer  y  de  hoy,  están  los  de  infinidad  de  extran¬ 
jeros;  así,  entre  otros,  los  debidos  a  Daniel  Catton,  Je  ai» 
Cassou,  Juüen  Caín,  lord  Derwent,  Pierre  Frederic,  Tomás 
Harri,  Valerian  Von  Loga,  Agnes  Morgan,  y  tantos  otros  que 
escribieron  fuera  de  España  sobre  el  genial  autor  de  las 
Majas. 

Como  punto  de  partida  a  una  bibliografía  goyesca,  que 
actualmente  se  está  realizando  es,  sin  duda  ninguna,  exce¬ 
lente  el  catálogo  editado  con  sencillez  por  la  Real  Academia 
de*  Bellas  Artes  de  San  Femando. 

Por  su  parte,  la  Biblioteca  Nacional  ha  instalado,  en  sus 
grandes  salones  de  la  planta  principal,  una  exposición  de  gra¬ 
bados  y  dibujos  del  maestro  de  Fuendetodos.  En  ella  figuran 
ciento  ochenta  grabados  y  dibujos,  y  en  lugar  dje  honor,  to¬ 
das  las  series  originales  de  los  aguafuertes  de  “Los  Capri¬ 
chos”,  “Los  Desastres  de  la  Guerra”,  “La  Tauromaquia”  y 
“Los  Disparates”,  amén  de  infinidad  de  láminas  y  dibujos 
sueltos.  No  es  el  momento  de  entrar  en  la  descripción  y  enu¬ 
meración  de  cada  una  de  estas  joyas,  que  bien  puede  llamár¬ 
selas  así,  aunque  no  queramos  entrar  en  el  terreno  de  la 
crítica.  Para  hacer  la  exposición  más  completa,  se  ha  aña¬ 
dido  una  sala  de  iconografía  goyesca  y  otra  de  bibliografía, 
en  la  que  figuran  muy  interesantes  libros,  antiguos  y  moder¬ 
nos,  españoles  y  extranjeros.  Para  dejar  fijada  en  el  tiem¬ 
po  esta  exposición,  la  Biblioteca  Nacional  ha  editado  un 
breve  y  primoroso  catálogo,  al  que  la  señora  doña  Elena  Páez 
ha  puesto  un  interesante  estudio  sobre  los  tesoros  que  en¬ 
cierra  la  citada  exposición. 

En  cuanto  a  los  libros  exhibidos,  es  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  quien  prepara  un  importante  catálogo,  no  sólo  de  éstos, 
sino  de  otros  existentes  en  bibliotecas  oficiales  y  particula¬ 
res  españolas,  así  como  de  artículos  de  diarios  y  revistas 
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El  Patrimonio  Nacional  no  ha  querido  tampoco  restar  al 

hicentenario  de  Goya  su  aportación. 

A  los  lienzos  goyescos  se  han  unido  cuadros  de  otros 
maestros  contemporáneos  del  artista,  y  así  yernos  los  de  pa- 
rret,  Alcázar,  Houasse,  Vicente  López,  Lorenzo  Tiépolo,  Gia- 
como  Pavía,  Maella  y  otros  más,  así  como  los  tapices  de  ri¬ 
quísimo  colorido  que  sobre  dibujos  del  genial  artista  español, 
bordó  la  Real  Fábrica. 

Toda  la  gran  riqueza  del  Patrimonio  Nacional  se  ha  con¬ 
juntado  en  esta  exposición,  a  la  que  muebles  de  la  época, 
libros  de  aquellos  días,  esculturas  e  infinidad  de  documentos 
— destaquemos  el  nombramiento  de  Goya  como  pintor  de  Cá¬ 
mara—,  le  han  dado  un  aire  de  singular  importancia,  puesto, 
por  otra  parte,  de  relieve  en  un  (Catálogo  con  infinidad  de  lá¬ 
minas  y  una  minuciosa  y  detallada  descripción  dp  cuantos 
cuadros,  objetos,  libros  y  documentos  figuran  en  esta  exposi¬ 
ción,  que  por  su  contenido  y  su  marco  está  siendo  una  de 
las  más  importantes  de  las  celebradas  hace  mucho  tiempo. 

De  igual  categoría  es  la  que  en  el  Museo  de  Arte  Moder¬ 
no  se  celebra  también  estos  días,  y  que,  bajo  el  título  de  Ex¬ 
posición  de  Retratos  ejemplares  de  los  siglos  XVIII  y  XIX, 
reúne  los  más  bellos  de  un  gran  número  de  museos  y  de  las* 
más  importantes  colecciones  particulares  madrileñas. 

No  vamos  a  hablar  de  los  expositores  de  este  certamen  ar¬ 
tístico,  dedicado  también  a  conmemorar  el  bicentenario  del 
nacimiento  de  Goya,  pero  sí  a  citar  a  los  artistas  represen¬ 
tados.  Es  el  primero  Goya,  con  varios  cuadros;  entre  otros, 
el  de  la  Tirana  y  el  de  la  condesa  de  Chinchón,  y  junto  a  étl* 
Tiépolo,  Vicente  López,  Mengs,  Rodes,  Lucas,  Casado  del  Ali¬ 
sal,  Palmaroli,'  Reynolds,  Lawrence,  Alenza,  Federico  de  Ma- 
drazo,  Esquivel,  Wertmuller,  Fortuny,  Gutiérrez  de  la  Vega, 
Romney,  Remsay,  Raimundo  de  Madrazo,  De  Craeme,  Fe- 
rrand  y  otros  tantos  de  todos  los  países  de  Europa. 

No  es  necesario,  después  del  nombre  de  D.  Francisco  de 
*G»oya  y  de  todos  estos  maestros,  españoles  y  extranjeros,  que 
junto  a  él  figuran,  resaltar  el  mérito  de  esta  Exposición  ejem¬ 
plar,  de  la  que  queda  como  constancia  un  hermoso  catálogo. 

9  EL  TESTIMONIO  DE  LOS  CONVERTIDOS. 

Los  dolores  y  desilusiones  de  los  últimos  años  han  sido 
fecundo  cauce  para  llevar  hasta  las  puertas  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  a  grandes  figuras  de  la  inteligencia  y  de  las  letras. 
No  hace  mucho  tiempo,  una  famosa  novelista  sueca,  Premio 
Nobel  de  Literatura,  hablaba  en  estos  términos:  “Yo,  Sigrid 
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IXnsdet,  declaro  sobre  los  Santos  Evangelios,  que  estoy  firme 
y  absolutamente  convencida  de  que  nadie  puede  lograr  la 
salvación  eterna  fuera  de  la  fe  que  retiene,  profesa  y  enseña 
la  Santa  Madre  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana”.  El 
mundo  sabe  también  cuán  cerca  estuvieron  asimismo  de  la 
fe  católica,  dos  judíos  eminentes:  Henry  Bergson  y  Franz 
Werfel;  y  en  estas  mismas  columnas  acabamos  de  dar  cuen¬ 
ta  de  la  sensacional  conversión  de  Louis  F.  Budenz,  director 
del  periódico  comunista  norte-americano  “The  Daily  Worker”. 
A  él  ha  seguido  también  otro  periodista  y  sociólogo  cubano 
de  origen,  Juan  Luis  Martin,  que  ha  abjurado  de  la  maso¬ 
nería,  de  la  que  era  grado  33  e  ingresado  a  la  Acción  Cató¬ 
lica  de  su  patria.  Y  ahora  corresponde  añadir  otro  nombre, 
a  esta  serie  de  destacados  convertidos,  y  es  el  del  poeta  ja¬ 
maiquino  de  color,  Claude  McKay,  de  quien  ha  escrito  un 
interesante  artículo  en  el  “Diario  de  la  Marina”,  de  La  Haba¬ 
na,  el  periodista  señor  Ballagas.  Reproducimos  a  continua¬ 
ción  algunos  de  sus  principales  acápites: 

“Educado  junto  a  un  hermano  agnóstico,  Claude  McKay 
había  leído  toda  clase  de  obras,  especialmente  de  los  libre¬ 
pensadores.  Traía  en  su  bolsillo,  versos  escritos  en  el  habla 
dialectal  de  Jamaica,  parecida  al  habla  popular  afrocubana. 
Jamaica,  como  todos  los  pueblos  de  procedencia  africana, 
tiene  un  folklore  riquísimo,  que  afortunadamente  empieza  a 
ser  compilado,  y  esto  no  pasó  inadvertido  para  el  joven  poeta. 
Más  tarde,  Harlem  fué  escenario  de  las  creencias  del  poeta 
McKay,  de  espíritu  sinceramente  angustiado,  quien  sufrió  en 
su  propia  carne  los  efectos  del  discrimen  racial”. 

“Su  sensibilidad  de  artista  — continúa  el  comentario — 
minaba  eficazmente  la  vereda  desusada  de  materialismo  que 
tan  mal  se  avenía  con  su  verdadero  carácter,  y  McKay  vuel¬ 
ve  a  las  vías  naturales  de  la  civilización  cristiana.  Haeckel 
y  Huxley  no  podían  calar  a  fondo  en  el  alma  maravillada  del 
poeta.  Y  estos  espejismos  racionalistas  iban  a  ser  disipados 
por  su  larga  estada  en  la  Rusia  Soviética,  a  donde  llegó  eki 
1822,  poco  después  del  irracional  terremoto  de  la  Revolución. 
El  mismo  nos  cuenta  su  desengaño  al  encontrarse  con  un 
gobierno  y  un  orden  social  contrario  a  todo  lo  que  es  humano. 

“E,n  su  desgarrada  sinceridad,  Claude  McKay  no  se  co¬ 
loca  sólo  frente  a  los  comunistas,  sino  frente  a  los  liberales 
sin  orientación  y  a  los  radicales  desilusionados  en  general, 
frente  a  los  trotzkistas,  frente  a  todas  las  fuerzas  disocia- 
doras  que  ya  ‘pertenecen  a  su  pasado’.  No  es  la  actitud  diel 
odio,  que  no  cabe  en  un  pecho  cristiano,  sino  la  actitud  se» 
vera  de  los  que  pronto  han  sido  tocados  en  sus  frentes  por 
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un  dedo  de  fuego.  ‘Su  intención  era  buena  — ¡ha  dicho  McKay 
de  sus  antiguos  amigos — ,  pero  los  puntos  de  vista  sustenta¬ 
dos  por  ellos  no  bastaban  para  satisfacer  la  nueva  y  profun¬ 
da  necesidad  espiritual  que  yo  sentía’.  Y  aludiendo  a  los  días 
de  su  enfermedad,  en  que  la  acción  católica  de  Harlem  le 
atendió  eficazmente,  dice:  ‘Pensé  que  de  morir  ahora,  mi  ca¬ 
dáver  pasaría  a  manos  de  estas  personas  cuyas  ideas  y  pun¬ 
tos  de  vista  había  yo  repudiado’ 

El  señor  Ballagas  indica  que  “pocas  veces  un  escritor  ne¬ 
gro  ha  comprendido  y  amado  como  McKay  al  pueblo  espa¬ 
ñol,  “porque  los  españoles  — ha  manifestado—  poseen  una 
clara  comprensión  de  la  dignidad  del  individuo  y  la  unidad 
de  la  humanidad’.  ‘Como  pagano  — ha  dicho  también —  ha¬ 
bía  aceptado  siempre,  sin  pensarlo  mucho,  la  creencia  gene¬ 
ralizada  de  que  los  pueblos  católicos  eran  los  más  atrasados. 
Pero  España  me  hizo  comprender  que  el  progreso  no  estaba 
siempre  en  los  progresistas’  ”,  , 

“Claude  McKay  — concluye  el  comentario — ,  autor  de 
Home  to  Harlem  y  de  tanta  hermosa  página  en  carne  viva 
sobre  su  raza,  apta  para  el  arte,  para  la  fe  y  para  toda  clase 
de  nobles  actividades,  fué  bautizado  en  el  otoño  último  por  el 
Padre  Roach,  en  Oíd  Saint  Mary’s,  en  Chicago.  Desde  aho¬ 
ra,  el  poeta  que  admirábamos  cuando  profesaba  otros  credos, 
es  no  sólo  nuestro  colega  sino  nuestro  hermano  muy  amado 
en  las  entrañas  de  ¡Cristo  Salvador  de  los  Hombres.  Con  sólo 
su  gesto  de  pensar  en  hombre,  ha  marcado  un  impacto  en 
la  antipática  línea  divisoria  de  los  colores  raciales”. 

Cabe  todavía  agregar  que  el  “Semanario  Católico”,  de  La 
Habana,  acaba  de  obsequiar  a  sus  lectores  con  un  artículo 
autobiográfico,  suscrito  por  Sigrid  Swanbom,  educadora  sueca 
convertida  al  catolicismo.  De  él  extraemos  lo  que  sigue: 

“La  Iglesia  Nacional  sueca  celebra  cada  año,  en  otoño, 
la  llamada  fiesta  de  la  Reforma;  se  predica  entonces  en  todas 
las  iglesias  y  se  ensalza  al  protestantismo  como  una  gran 
dicha  para  nuestro  pueblo,  que  por  su  medio,  ha  conseguido 
la  libertad  de  espíritu.  Con  frecuencia  se  presenta  en  esa 
oportunidad  al  catolicismo  con  tintes  más  o  menos  negros, 
para  resaltar  con  más  viveza  y  claridad,  sobre  un  oscuro  con¬ 
traste,  la  bendita  Reforma.  Todo  ello  despertaba  siempre  en 
mí  profunda  compasión  hacia  los  católicos,  por  quienes  acos¬ 
tumbraba  rezar  diariamente  durante  varias  semanas  después 
de  la  fiesta,  para  que  Dios  se  dignara  enviarles  también  su 
luz  y  su  verdad”. 

“En  años  posteriores  — narra  la  educadora — ,  cuando 
tuve  oportunidad  de  visitar  un  país  católico  (Italia),  era  na¬ 
tural  que  quisiera  conocer  allí  la  realidad  práctica  del  cato- 
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licismo”.  Explica  que  se  “sentía  en  posesión  de  un  punto  de 
vista  más  elevado”,  y  que  sus  investigaciones  y  preguntas  sig¬ 
nificaban,  a  su  juicio,  “una  condescendencia  con  aquella  re¬ 
ligión  que  aun  estaba  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  Ediad 
Media”. 

“¿Cuál  es  la  posición  de  los  católicos  ante  la  divinidad  de 
Cristo?  Esto  fué  lo  primero  que  quise  saber,  pues  hacía  años 
sufría  mucho  a  causa  de  mi  propia  inseguridad  en  este  punto 
decisivo.  Había  oído  muchos  y  excelentes  sermones  protes¬ 
tantes,  que  presentaban  a  Jesús  como  el  hombre  ideal.  En 
una  persona  que  está  muy  alejada  de  este  ideal,  y  siente  cla¬ 
ramente  que  por  sus  propias  fuerzas  nunca  podrá  subir  tan 
alto,  el  evangelio  del  hombre  ideal,  Jesús  sólo  produce  a  la 
larga  efectos  demoledores  e  irremediablemente  desmoralizado¬ 
res.  Cuál  sería,  pues,  mi  sorpresa  y  mi  admiración  ante  el 
hecho  de  que  para  el  católico  no  existe  en  absoluto  este  di¬ 
fícil  problema,  porque  con  la  mayor  naturalidad  cree  firme¬ 
mente  en  la  divinidad  de  iGristo”. 

La  segunda  inquietud  de  la  señora  Slwanbom  surgía  de 
haber  presenciado  que  en  Suecia,  “a  causa  de  la  actividad 
de  numerosas  sectas,  se  hallaban  divididas  no  sólo  parro¬ 
quias  enteras,  sino  también  familias  particulares”.  “En  la 
ciudad  italiana  en  que  yo  residía  — apunta —  no  se  notaba 
la  menor  huella  de  la  presencia  de  sectas.  Esta  unidad  de 
fe  era  para  mí  todo  un  acontecimiento.  La  clara  solución 
de  este  problema  exigió  un  largo  y  detenido  estudio,  que  hu¬ 
milló  considerablemente  mi  superioridad  protestante.  Visita¬ 
ba  con  frecuencia  iglesias  católicas;  especialmente  me  con¬ 
movía  la  misa  rezada  con  su  piadoso  silencia;  me  sentí  com¬ 
pletamente  hastiada  de  los  alambicados  sermones  protestan¬ 
tes  que,  sin  embargo,  no  daban  seguridad  alguna.  Pero,  /con 
todo,  amaba  a  la  Iglesia  Nacional  sueca,  y  la  sigo  amando  aún 
ahora,  en  el  convencimiento  de  que  de  ella  podría  decirse: 
“Rizo  todo  lo  que  pudo  hacer”. 

La  escritora  se  complace  en  evocar  que  un  día  “durante  la 
Santa  Misa,  precisamente  en  el  momento  de  la  consagración, 

recibió  un  auxilio  especial”.  “Supe  de  pronto  — confiesa _ , 

con  una  seguridad  absolutamente  interior:  Aquí  está  Aiquel  a 
quien  busco”.  Dcspúés  relata  cómo  la  Divina  Providencia  la 
guió  hacia  donde  un  anciano  y  virtuoso  sacerdote,  quien,  con 
gran  sabiduría,  la  fué  introduciendo  en  las  veredas  de  la  doc¬ 
trina  y  la  historia  de  la  Iglesia;  dotado  de  admirable  pacien¬ 
cia  para  escuchar  a  sus  objeciones,  preguntes  y  críticas,  supo 
el  sa.cerdote  darle  respuestas  plenas  de  comprensión  para  sus 
inquietudes  y  preocupaciones. 
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“Desde  el  momento  en  que  me  propuse  a  conocer  el  cato¬ 
licismo  hasta  el  día  en  que  pude  traspasar  personalmente  los 
umbrales  de  la  Iglesia  — expresa — ,  transcurrieron  varios  años. 
Durante  este  tiempo  leí,  con  asiduidad,  escritos  católicos.  Im¬ 
presión  especialmente  profunda  hicieron  en  mí  el  “San  Fran¬ 
cisco”,  de  Juan  Joergensen,  y  la  “Imitación  de  Cristo”,  de  To¬ 
méis  de  Kempis”. 

“La  gran  añoranza  de  unidad  que  hay  en  todos,  tanto  ca¬ 
tólicos  como  protestantes  — concluye  el  artículo — ,  llegará  a  ser 
realidad  algún  día.  Ha  sido  encendida  por  el  Salvador  mismo 
en  el  sublime  mandato  pontifical:  ‘Que  todos  sean  uno’,  Nos¬ 
otros,  en  quienes  arde  este  ideal,  podemos  apresurar  la  hora 
de  su  cumplimiento  de  la  manera  más  segura  y  efectiva,  re¬ 
zando  los  unos  por  los  otros”. 

Sin  duda  una  de  las  más  sonadas  conversiones  últimas  ha 
sido  la  del  célebre  pastor  protestante  alemán,  Dr.  Martín  Nie- 
moeller.  Héroe  de  la  guerra  del  14,  en  la  que  tenía  el  mando  del 
submarino  €.17,  ingresó  posteriormente  en  un  seminario  lutera¬ 
no,  siendo  designado  luego  pastor  de  una  parroquia  suburbana 
de  Berlín.  Por  su  constante  e  intrépida  prédica  contra  el  na¬ 
zismo  naciente,  fué  hecho  prisionero  en  1937,  y  apenas  salido 
en  libertad,  fué  mandado  a  un  campo  de  concentración,  donde 
fué  sometido  a  los  trabajos  más  humillantes.  Aquí  entabló 
una  amistad  íntima  con  otra  víctima,  el  sabio  jesuíta  Meyer. 
Merced  a  este  contacto,  Niemoeller  se  entregó  a  la  lectura  de 
obras  católicas  que  tuvieron  gran  influencia  sobre  su  espíritu 
y  le  indujeron,  movido  por  la  gracia  divina,  ¿a  entrar  en  el 
seno  de  la  verdadera  Iglesia. 

Este  movimiento  de  los  protestantes  hacia  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  se  advierte  muy  acentuado  en  el  curso  de  estos  meses 
en  Hungría.  La  firme  actitud  de  la  Jerarquía  Católica  que 
encabeza  el  Cardenal  Josef  Mindszenty,  Primado  de  Hungría, 
en  defensa  de  los  derechos  del  pueblo,  ha  influenciado  nota¬ 
blemente  a  los  protestantes  de  este  país*  provocando  una  ola 
de  conversiones  al  Catolicismo  como  uno  de  los  resultados 

4 

inmediatos.  J 

El  movimiento,  se  manifestó  primero  en  la  capital  cuan¬ 
do  día  tras  día  grupos  de  30  a  40  personas  de  diferentes  sec¬ 
tas  protestantes  anunciaban  su  determinación  de  ingresar  al 
seno  de  la  Iglesia  Católica,  y  se  extendió  muy  pronto  a  la 
población  rural  alcanzando  mayores  proporciones. 

En  .recientes  discursos  el  Cardenal  Mindszenty  ha  reitera¬ 
do  su  amistad  a  los  protestantes  húngaros  y  ha  expresado  la 
convicción  que  tiene  de  que  los  católicos  y  los  protestantes 
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no  hallarán  obstáculos  en  sus  diferencias,  para  servir  a  la 
patria  como  lo  han  hecho  en,  el  pasado. 

Dirigiéndose  a  un  grupo  de  estudiantes  de  una  universi¬ 
dad  del  Estado  que  antes  perteneció  a  la  Iglesia,  recordóles 
la  batalla  por  la  liberación  de  ¡Europa  contra  la  dominación 
turca  en  tiempos  del  Papa  Inocente  XI,  en  la  cual  soldados 
protestantes  lucharon  en  unión  con  los  católicos. 

Asimismo  sorprende  el  incremento  que  últimamente  ha 
ido  tomando  el  Catolicismo  en  el  Japón.  Labradores,  ex,- 
combatientes  y  profesionales  japoneses,  llaman  constante¬ 
mente  a  las  puertas  del  monasterio  de  los  Cistercienses  de  la 
Estricta  Observancia,  en  la  Provincia  de  Hokkaido,  Japón, 
para  implorar  que  se  les  reciba  en  la  Orden;  es  preciso  de¬ 
cirles  que  antes  de  llegar  a  monjes,  deben  convertirse  al  ca¬ 
tolicismo.  Así  habló  el  Abad  Benedicto  (Marcan,  Ou  C.  S.  O., 
ante  ios  miembros  de  la  Abadía  de  New  Melleray  en  Dubuque, 
Icwa,  que  le  alojan  en  su  visita  a  los  Estados  Unidos. 

“La  vida  monástica  atrae  grandemente  a  ¡los  japoneses 
— dije  el  Abad  Marvan — ;  están  acostumbrados  a  obedecer  a 
sus  padres  y  superiores,  son  industriosos,  bipn  disciplinados, 
y  frugales  en  sus  necesidades,  de  tal  manera  que  la  vida  del 
conven  to  trapense,  silenciosa  y  entregada,  a  las  labores  ma¬ 
nuales,  les  parece  perfectamente  natural  y  fecunda.  Nuestra 
comunidad  crece  con  rapidez,  y  los  postulantes,  que  hoy  son 
75,  doblan  el  número  que  teníamos  antes  de  la  ¿guerra”. 

El  Abad  repitió  lo  que  otras  personalidades  ya  han  afir¬ 
mado:  que  el  cristianismo  ítiene  su  mayor*  oportunidad  en 
muchos  siglos,  para  atraer  al  pueblo  japonés  a  la  Iglesia. 
“El  corazón  del  japonés  está  vacío,  desde  que  su  ¡ídolo  cayó 
del  pedestal;  son  muchísimos  los  que  llenan  su  alma  de  un 
nuevo  ideal,  el  ideal  católico,  que  tantas  posibilidades  tiene 
en  el  carácter  y  la  tradición  de  los  japoneses”. 

La  Abadía  Trapense  de  Hokkaido  fué  fundada  hace  50 
años  en  una  localidad  llamada  Hakadbe,  por  el  Padre  Jarard 
Peullier,  sacerdote  francés,  quien  vive  todavía,  ^a  los  88  años 
de  edad.  Sus  monjes  fueron  los  primeros  en  criar  ganado  en 
el  Japón,  y  en  enseñar  el  arte  de  la  crianza  de  animales  de 
corral  a  los  nativos.  Cultivan  trigo1,  maíz,  avena,  heno  y 
patatas,  parte  de  cuyas  cosechas  son  dadas  ial  Gobierno.  La 
comunidad  se  mantiene  a  sí  misma,  y  aloja  a  numerosos  sa¬ 
cerdotes  refugiados. 

Hay,  además,  dos  conventos  trapenses  en  el  Archipiélago 
Japonés,  uno  fundado  en  1898,  con  una  comunidad*  de  95 
monjas,  de  las  cuales  90  son  nativas;  el  segundo,  establecido 
hace  12  años,  tiene  48  monjas,  casi  todas  japonesas.  Esta 
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última  comunidad,  que  se  encuentra  cerca  de  Osaka,  sufrió 
grandes  pérdidas  durante  la  guerra. 

®  G  ARRIGOU-IAGRAN  GE  JUZGA  A  MARITAIN. 

Conocida  es  la  ardua  polémica  que  viene  siguiéndose  en 
los  sectores  católicos  en  torno  al  doctrinarismo  político  del 
célebre  filósofo  Jacques  Maritain.  Oreemos  por  eso  mismo 
de  interés  transcribir  en  seguida  el  texto  de  una  carta  que 
acaba  de  dirigir  sobre  la  materia  al  sacerdote  argentino  don 
Julio  Meinvielle,  con  motivo  de  su  libro:  “De  Lamennais  a 
Maritain,  el  eminente  teólogo  dominicano  R.  Garrigou  La- 
grange,  Profesor  del  Colegio  Angélico  de  Roma  y  consultor 
destacado  de  3a  Santa  Sede,  fie  aquí  el  texto  de  la  (misiva 
en  cuestión: 

“Su  reciente  libro  me  ha  sido  enviado  por  el  Secretario 
de  su  Eminencia  el  Cardenal  Caggiano.  Luego  recibí  otro 
ejemplar,  lo  mismo  que  el  Padre  Suárez,  Rector  del  Angélico. 
Os  agradecemos  mucho.  Le  he  recorrido  y  lo  leeré  más  aten¬ 
tamente. 

Considero  que  J.  Maritain  no  ha  visto  hasta  dónde  al¬ 
gunas  de  sus  concesiones  podían,  lógicamente,  conducir;  bue¬ 
na  parte  de  los  acontecimientos  actuales  debieran  mostrarle 
el  peligro  de  estas  concesiones  y  ,se  lo  mostrarán  de  más 
en  más. 

“Le  diré  lo  que  Ud.  ya  sabe:  que  desde  1936  es  para  mí 
motivo  de  congoja  la  diferencia  que  hallo  entre  sus  prime¬ 
ros  libros  (los  de  la  época  en  que  colaborábamos  en  (perfecto 
acuerdo)  y  los  últimos  aparecidos  desde  la  revolución  que  en¬ 
sangrentó  a  España.  >H¡ay  en  todo  esto,  algo  de  doloroso; 
se  lo  he  dicho  y  escrito  a  J.  Maritain  y  también  a  mi  excelen¬ 
te  amigo  el  Dr.  Tomás  Casares,  en  la  época  en  que  estuve 
en  Buenos  Aires,  en  1938.  Este  parecer  no  ha  variado  desde 
entonces  en  mi. 

“Pero  el  título  sensacional  de  su  libro  me  parece  excesivo, 
pues  la  desviación  de  que  Ud.  habla  está  lejos  dte  tener  el 
alcance  de  la  de  Lamennais,  que  se  equivocó!  en  forma  cada 
vez  más  extrema  acerca  del  fin  mismo  de  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia,  ya  que  sostenía  que  ésta  debía  trabajar  ante  todo,  no 
para  conducir  a  los  hombres  a  ,1a  vida  “eterna”,  sino  por  el 
“bienestar  temporal”  de  los  pueblos  a  ios  cuales  convendría 
libertar  de  toda  forma  de  servidumbre.  El  artículo  (“Lamen¬ 
nais:”  del  “Dict.  de  Théol.  catholique”  señala  con  exactitud 
que  allí  radica  su  error  principal,  y  J.  Maritain  reprueba  cla¬ 
ramente  este  error  y  no  olvide  que  ha  escrito  “Primauté  du 
Spirituel”. 
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“Lo  mío  que  Ud.  cita  en  su  último  libro,  lo  mantengo 
siempre  con  firmeza,  y  aun  podría  confirmarlo,  pues  he  leído 
últimamente  las  admirables  obras  de  Donoso  /Cortés,  cuyo  es¬ 
píritu  es  muy  distinto  del  de  los  últimos  libros  de  J.  Maritain. 
Donoso  Cortés  en  su  carta  de  30  páginas  al  Cardenal  Fornari, 
escrita  en  1850,  para  ser  presentada  a  Pío  IX,  dice  muy  jus¬ 
tamente  que  cuando  los  pueblos  se  han  separado  de  los  prin¬ 
cipios  cristianos  y  católicos  y  cuando  han  aceptado  una  le¬ 
gislación  atea  en  la  escuela,  la  enseñanza  secundaria  y  su¬ 
perior,  en  la  familia,  el  divorcio,  etc.,  durante  un  tiempo  “el 
liberalismo”  goza  de  aceptación,  pero  como  no  conduce  a 
nada,  cosa  que  no  basta  para  obrar,  si  no  se  quiere  retor¬ 
nar  a  los  principios  cristianos  y  católicos,  se  precipita  en  el 
“radicalismo”,  en  la  negación,  y  por  una  *  aceleración  seme¬ 
jante  a  la  caída  de  los  cuerpos,  en  el  “socialismo”;  luego,  fi¬ 
nalmente,  en  el  “comunismo”  materialista  y  ateo.  Ha  pre¬ 
visto,  también,  en  1856,  que  en  Rusia  habrá  un  “Imperio  ma¬ 
terialista  y  comunista  colosal,  a  cuya  cabeza  estará  un  ple¬ 
beyo  de  satánica  grandeza,  el  hombre  de  pecado”.  Agrega, 
asimismo,  en  otro  discurso,  sobre  la  situación  general  de 
Europa,  por  esa  época  (1856),  que  para  resistir  eficazmente 
no  existe  más  que  una  sola  fuerza  capaz  de  hacerlo:  la  de  la 
fe  católica  profunda,  razón  por  la  cual,  dice,  Alemania  do¬ 
minada  por  la  Prusia  protestante  no  podrá  reaccionar.  Do¬ 
noso  Cortés  dice  que  una  legislación  atea  conduce  al  pueblo 
a  la  muerte,  como  un  cáncer  que  roe  el  organismo.  No  se 
lo  advierte  en  la  1;-1  ni  en  la  2^  generación;  se  lo  percibe  en 
la  5^  por  el  número  de  incrédulos,  de  ateos,  de  divorcios. 

“Lo  que  decía  Donoso  Cortés  en  1856,  Ud.  lo  repite  ahora. 
Padre,  y  desgraciadamente  los  hechos  os  dan  sobradamente 
la  razón. 

“Siento  que  J.  Maritain  no  lo  vea  mejor  y  deseo  vivamen¬ 
te  que  los  acontecimientos  actuales  lo  iluminen;  se  ha  aven¬ 
turado  por  un  caminó  en  el  que  Lamennais  ha  ido  mucho  más 
lejos  que  él;  lo  que  ahora  acontece  lo  esclarecerá,  espero,  si 
es  que  esto  no  ha  ocurrido  ya. 

“Hay  que  rogar  para  permanecer  fieles  al  Señor,  caso  de 
que  haya  que  sufrir  por  la  fe”. 

#  RUSIA  POR  DENTRO. 

€on  este  título  acaba  de  publicarse  en  Montevideo  una 
obra  de  caracteres  sensacionales,  escrita  por  Lauro  Cruz 
Goyenola,  Ex-Agregado  de  la  Legación  del  Uruguay  en  la 
U.  R.  S.  S.  Su  autor  ha  sido  un  ferviente  admirador  de  la 
patria  Soviética.  Cuando  el  Dr.  Emilio  Frugoni,  nombrado 
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para  ocupar  la  Legación  Uruguaya  en  Rusia  le  ofreció  el 
cargo  de  Agregado,  lo  aceptó  “complacido  en  el  deseo  de  ra¬ 
tificar,  con  el  conocimiento  directo  de  la  realidad  soviética, 
mi  simpatía  en  toda  circunstancia  puesta  de  relieve  por  la 
U.  R.  S.  S”.  _  t 

Declara  el  autor  que  “en  realidad  se  trata  de  apuntes 
reunidos  en  un  volumen  y  publicados  con  minimas  correc¬ 
ciones,  de  modo  que  conservan  su  espontaneidad  y  sencillez, 
accesibles  a  todo  el  mundo  y  en  manera  muy  especial  al 
pueblo  trabajador”. 

Su  propósito  esencial  “ha  sido  dai;  respuesta  con  la  ex¬ 
posición  veraz  de  realidades  que  hemos  podido  ver  y  palpar, 
a  las  interrogantes  que  sobre  la  U.  R.  S.  Sí.  formula  por  lo  ge¬ 
neral  el  “hombre  común”,  amante  de  la  libertad  y  de  la 
justicia”. 

Hombre  sincero,  quiere  decir  la  verdad  aunque  no  lo 
crean.  Y  él  sabe  que  muchos  no  han  de  creer  sus  narracio¬ 
nes.  Tampoco  él  creía,  antes  de  ir  a  Rusia,  a  los  que  habían 
visto  allá  lo  que  muchos  desde  aquí  no  sospechan  siquiera. 
Porque  él  tenía  entonces,  como  muchos  otros  entonces  y  aho¬ 
ra,  “el  alma  del  todo  barnizada,  impermeabilizada,  por  la  propa¬ 
ganda”  y  oía  “sin  que  ninguna  de  sus  expresiones  penetrara 
en  mi  sistema  de  ideas  y  germinara  una  duda”. 

A  través  de  los  “apuntes”  de  Cruz  Goy enola,  descubrimos 
una  Rusia  sombría,  de  hombres  esclavizados,  sometidos  a  un 
régimen  de  terror  incompatible  con  las  exigencias  más  ele¬ 
mentales  de  la  dignidad  humana.  Contra  lo  que  se  dice  en¬ 
tre  nosotros  de  la  vida  en  Rusia,  que  muchos  nos  presentan 
rodeada  de  comodidades,  sin'  miserias,  sin  pobreza,  sin  esos 
problemas  que  engendra  entre  nosotros  el  diario  vivir,  allí  se 
vive  mal,  sin  confort,  en  casas  inadecuadas,  hasta  sin  luz, 
y  se  viste  pobremente  y  se  calza  más  pobremente  aún.  “El 
pueblo  mira  al  extranjero  con  curiosidad  y  siempre  del  mismo 
modo:  Primero,  la  cara;  luego,  los  zapatos”.  Se  explica  esta 
preocupación  por  los  zapatos  de  los  extranjeros:  “Las  muje¬ 
res  por  lo  común  visten  ropas  viejas  y  usan  zapatos  en  mal 
estado.  A  veces  llevan  únicamente  una  simple  suela  soste¬ 
nida  por  cuerdas  que  atan  a  la  garganta  del  pie”,.  Las  úni¬ 
cas  que  “visten  bastante  bien”  son  las  artistas  y  las  mujeres 
destinadas  al  trato  con  los  extranjeros.  “Esto  establece  un 
contraste  muy  marcado  de  la  silueta  de  estas  personas  fren¬ 
te  al  resto  de  la  población  femenina”. 

La  U.  R.  S.  S.  no  parece  haber  olvidado  la  historia  de 
Dalila,  y  cuenta  con  una  órganización  femenina  para  aten- 
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der  a  los  extranjeros.  Sólo  a  estas  mujeres  se  les  permite 
el  trato  con  extranjeros.  Las  demás  saben  perfectamente 
que  semejante  trato  puede  llevarlas  a  Siberia.  El  espionaje, 
cuidadosamente  montado  en  Rusia,  cuenta  con  la  mujer  or¬ 
ganizada  para  arrancar  principalmente  a  los  extranjeros  toda 
clase  de  secretos  y  confesiones.  En  Rusia  se  vive  bajo  la  cons¬ 
tante  pesadilla  del  espionaje*  “La  vida  de  los  extranjeros, 
aún  en  el  propio  hotel,  es  groseramente  vigilada.  Si  alguien, 
por  ejemplo,  desciende  un  piso  o  se  aleja  de  su  habitación 
por  los  corredores,  es  seguido  de  inmediato”.  En  hoteles  y 
casas  colectivas  hay  siempre  alguna  persona  “responsable” 
que  debe  tener  a  las  autoridades  al  tanto  de  quiénes  visitan  y 
frecuentan  la  casa.  Y  el  personal  de  servicio  procura  riva¬ 
lizar  en  descubrir  secretos  a  los  pasajeros,  aprovechando  la 
ausencia  de  éstos,  para  leer  todo  escrito  que  encuentren  a 
mano.  No  se  puede  tomar  el  personal  de  servicio  que  cada 
'  uno  quiera.  Hay  que  aceptar  el  que  apruebe  el  “Narkomin- 
diel”,  y  no  es  menester  decir  que  aprueba  solamente  al  que 
esté  dispuesto  a  cumplir  una  función  de  espionaje. 

Entre  los  diplomáticos  se  comenta  que  en  las  habitacio¬ 
nes  principales  se  instalan  frecuentemente  dictáfonos.  !£1 
Embajador  Belga  f ué  denunciado,  mediante  este  procedimien¬ 
to,  de  tener  sentimientos  antisoviéticos. 

“Seguramente  los  españoles  residentes  en  Rusia  conocen 
estos  hechos.  Cuando  alguno  de  ellos  entraba  en  nuestra 
pieza  y  deseaba  decir  algo  que,  aunque  inocente,  pudiera  ser 
censurado  por  el  rígido  criterio  de  la  dictadura  soviética, 
nos  llamaba  por  señas  al  balcón  y  aún  aquí  todavía  hablaba 
en  voz  baja. 

“Cuando  algún  espión  español  repite  en  voz  alta  y  con 
entusiasmo,  al  parecer,  los  lugares  comunes  de  la  propaganda 
soviética,  no  falta  quien  comente  después  “que  hablaba  para 
la  pared”. 

“A  los  extranjeros  solamente  les  resta,  para  hablar  con 
relativa  tranquilidad,  la  calle,  y  mejor  aún,  los  parques”. 

“Se  vive  rodeado  de  espías.  Prósperos  y  satisfechos  es¬ 
pías,  o  aterrados  y  obligados  espías”. 

Quienes  sean  sorprendidos  en  conversaciones  con  extran¬ 
jeros,  son  luego  sometidos  a  minuciosos  interrogatorios.  Por 
eso  todo  el  mundo  huye  del  trato  con  los  extranjeros.  En 
ciérta  ocasión  intentó  el  autor,  acompañado  por  su  compa¬ 
ñero  de  Legación,  señor  Elpem,  que  hablaba  ruso,  interrogar 
a  un  obrero  en  un  barrio  apartado. 

— “Somos  esclavos,  somos  esclavos”.  Hizo  chist. . .  con  el 
dedo  siempre  en  la  boca  y  agregó:  —“Siberia  o  el  Volga”. 
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Bajo  esta  penosa  impresión  de  espionaje  y  terror  viven 
en  Rusia  la  casi  totalidad  de  los  habitantes.  Y  como  basta 
retirarle  a  cualquiera  la  carta  de  vivienda  y  alimentación, 
para  dejarlo  definitivamente  liquidado,  todo  el  mundo,  por 
las  buenas  o  por  las  malas,  ha  de  aparentar  el  mayor'  entu¬ 
siasmo  y  ferviente  adhesión  al  régimen. 

A  través  de  las  páginas  de  “Rusia  por  dentro’",  se  vis¬ 
lumbra  la  desgraciada  situación  de  los  españoles  refugiados, 
que,  como  ellos  mismos  dicen,  “han  caído  en  la  ratonera’". 
Una  de  las  impresiones  más  desagradables  la  tuvo  en  Rusia 
el  autor,  cuando  una  joven  le  informó  que  uno  de  los  espa¬ 
ñoles  con  quien  había  trabado  amistad,  el  periodista  Salado, 
era  nada  menos  que  espía.  Los  españoles  que  no  se  prestan 
al  espionaje  diplomático  hispanoamericano,  viven  miserable¬ 
mente,  como  sucede  en  los  casos  del  Di?.  Diez  Fernández, 
que  vive  “en  una  vieja  y  deteriorada  casa  de  madera  de  dos 
pequeñas  piezas”,  y  el  arquitecto  constructor  de  la  Ciudad 
Universitaria  de  Madrid  que  “vive  miserablemente  en  com¬ 
pañía  de  su  señora  sin  desarrollar  las  actividades  inherentes 
a  su  alta  capacidad”/  Ni  se  les  permite  salir  de  Rusia  sin 
antes  vencer  infinitas  dificultades.  A  los  niños  españoles,  en 
mala  hora  llevados  a  Rusia,  durante  la  guerra  civil,  los  obli¬ 
gan  a  tomar  la  ciudadanía  rusa  aun  contra  su  voluntad,  cosa 
que  a  la  Pasionaria,  por  lo  visto,  no  le  hiere  sus  sentimientos 
de  española.  “Un  español  protestó  por  ese  hecho  ante  Do¬ 
lores  Ibarruri,  la  Pasioharia.  Dolores  le  reprochó  con  seve¬ 
ridad,  alegando  que  no  era  ninguna  deshonra  ser  ciudadano 
de  la  U.  R.  S.  S/\  —  “Tampoco  lo  es  ser  español,  como  lo 
queremos  mi  hijo  y  yo”,  respondió  el  aludido”. 

O  EX  MOMENTO  INTERNACIONAL. 

a)  Conferencia  de  Cancilleres  y  Conferencia  de  Paz.  — 
En  medio  de  violentas  discusiones  fué  posible  arrancar  a  Rusia 
la  citación  para  considerar  los  tratados  de  paz  con  parte  de 
los  vencidos.  La  energía  del  Secretario  de  Estado  norteame¬ 
ricano,  y  las  continuas  concesiones  transaccionales  en  favor 
de  Rusia,  permitieron  dar  un  pequeño  paso  de  avance  hacia 
la  pacificación  del  mundo.  Pero  es  bien  poco  lo  obtenido  y  no 
son  muchas  las  esperanzas  que  se  cifran  en  la  próxima  confe¬ 
rencia  de  paz. 

La  cuestión  alemana  y  el  tratado  con  Austria  fueron  las 
materias  en  las  cuales  nada  se  avanzó.  Los  puntos  de  vista 
sobre  Alemahia  son  muy  diferentes:  Inglaterra  se  esfuerza  por 
obtener  la  organización  unitaria  económica  de  las  diferentes 
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zonas  de  ocupación.  La  razón  de  ello  es  obvia:  la  destrucción 
y  desarticulación  total  del  vencido  está  costando  al  contribu¬ 
yente  inglés  más  de  ochenta  millones  de  libras  esterlinas  al  año. 
Los  Estados  Unidos  han  apoyado  a  Inglaterra.  Rusia,  por  otra 
parte,  obstaculiza  todo  intento  de  unidad  económica.  Bajo  el 
pretexto  de  organización  democrática  de  la  nación  alemana 
sólo  busca  su  expansión  política  y  el  más  completo  aprovecha¬ 
miento  económico  del  país  vencido.  Se  calcula  que  ya  ha  re¬ 
tirado,  a  cuenta  de  indemnizaciones,  la  astronómica  cifra  de 
catorce  mil  millones  de  dólares  (UP.,  12-VII).  Francia,  según 
lo  ha  dado  a  entender  Mr.  Byrnes  en  su  claro  discurso  del  15 
de  julio,  sobre  la  Conferencia  de  París,  sigue  el  juego  de  Rusia, 
tendiente  a  impedir  la  reconstrucción  de  la  unidad  económica 
alemana.  Al  mismo  tiempo,  busca  manera  de  anexarse  los  te¬ 
rritorios  del  Sarre,  que  han  sido  ampliados  el  22  de  julio,  por 
orden  del  General  Koning,  con  79  distritos  de  la  Renania,  in¬ 
cluyendo  la  histórica  ciudad  de  Tréveris.  El  precedente  fué 
sentado  ya  por  los  jefes  aliados  en  el  caso  de  Polonia.  Mi*. 
Byrnes,  el  12  de  julio,  lo  ha  reconocido,  al  declarar  que  “el 
gobierno  Soviético  recibió,  en  el  acuerdo  de  Yalta,  el  territo¬ 
rio  que  perteneció  a  Silesia,  y  que  según  el  acuerdo  fué  arre¬ 
batado  a  Alemania  y  entregado  a  Polonia,  en  compensación 
por  aquella  parte  de  Polonia,  al  este  de  la  Línea  Curzon,  que 
“  fné  transferida  a  la  URSS.  Esta  fué,  por  lo  demás,  la  solu- 
“  ción  de  Mr.  Churchill  al  problema  polaco,  vulnerándose  los 
**  más  elementales  principios  de  derecho  natural". 

™  ?CSI;eCÍ0.,a  las  conversaciones  y  proyectos  de  paz  con  Ale- 
mama,  es  indispensable  destacar  una  de  las  más  graves  abe- 
«acones  jurídicas,  dentro  de  las  muchas  que^rfTrlzan  el 
1  amado  derecho  internacional  en  vigencia.  ¿Cómo  puede  ha- 

no  nermTte  mcnte  d<5  “tratados  de  Pa*”  si  los  vencedores  aun 
°Pe7Tn  !,,qi!,,erf  a,  existencia  de  un  gobierno  en  Alema- 
etístido  Otro  destrucción  de  Cartago  por  Roma  no  ha 

Xistido  otro  caso  análogo  al  actual:  el  vencido  es  desneda 

i  “  as 

civilizados.  acostumbrado  siempre  entre  pueblos 


u 
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b)  Procesos.  —  Mucho  se  insiste  en  declaraciones  de  es¬ 
tadistas,  en  la  necesidad  de  hacer  cesar  la  venganza  y  dar  en¬ 
trada  a  los  sentimientos  verdaderos  de  paz.  Sin  embargo,  día 
a  día  el  cable  nos  trae  nuevas  noticias  sobre  persecuciones  y 
procesos.  Es  justo  que  se  castigue  a  los  criminales,  cualquie- 
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ra  que  sea  su  nacionalidad,  pero  deben  concluir  de  una  vez, 
las  medidas  de  persecución  política  aun  en  pleno  vigor,  no  sólo 
en  la  zona  rusa,  sino  también  en  las  otras.  Así,  un  cable  del 
14  de  julio  (U.  P.)  nos  hace  saber  que  los  norteamericanos  han 
mantenido  cientos  de  miles  de  ciudadanos  en  campos  de  con¬ 
centración  “en  arrestó  automático”,  por  haber  sido  miembros 
de  las  S.  S.  Sólo  ahora  se  piensa  en  libertarlos.  “La  mayoría 
“  de  los  prisioneros  que  van  a  ser  libertados  han  estado  en  los 
“  campamentos  durante  meses  — algunos  hasta  quince  meses — 
“  y  todos  sin  haber  sido  procesados.  Se  espera  que  se  forme  la 
“  decisión  de  aumentar  el  número  de  libertados,  debidos  a  la 
“  creciente  repugnancia  de  tener  detenidos  a  hombres  en  con- 
“  tra  los  cuales  no  existe  ninguna  acusación”.  Sólo  a  princi¬ 
pios  de  julio  se  ha  concedido  un  “perdón”  general  a  todos  los 
que  fueron  miembros  del  partido  nazi  y  cuenten  con  menos 
de  27  años.  Sin  embargo,  continúan  funcionando  los  tribuna¬ 
les  llamados  de  “desnacificación”,  aun  cuando  las  autoridades 
aliadas  se  encuentran  en  serias  dificultades  para  encontrar 
alemanes  que  quieran  formar  parte  de  tales  instituciones.  La 
dificultad  es  atribuida  principalmente  (U.  F.,  26,  VII)  “a  la 
“  franca  crítica  que  han  hecho  a  la  ley  los  dirigentes  religio- 
“  sos  alemanes”.  Todas  estas  medidas  de  persecución,  unidas 
a  la  gran  miseria  reinante  y  a  la  falta  de  sistema  y  unidad 
con  que  se  manejan  las  potencias  ocupantes,  hacen  muy  difícil 
restablecer  el  sentimiento  de  paz  en  la  Europa  central.  Las 
manifestaciones  en  contra  se  multiplican,  y  así,  un  cable  del 
27  de  junio,  por  ejemplo,  da  cuenta  de  grandes  protestas  en 
Hamburgo  por  evacuaciones  decretadas  en  beneficio  de  las 
tropas  ocupantes.  La  multitud  gritaba:  “¡Dios  castigue  a  In¬ 
glaterra!”  “¡No  somos  hindúes,  somos  alemanes!” 

e)  Revolución  en  Bolivia.  —  La  República  del  Altiplano 
ha  sido  teatro  de  sangrientos  sucesos.  Con  una  valentía  pa¬ 
reja  al  salvajismo  demostrado  en  contra  de  los  caídos,  turbas 
de  civiles,  principalmente  estudiantes,  derrocaron  el  régimen 
tiránico  de  Villarroel.  Es  muy  difícil  establecer  un  cuadro  ve¬ 
rídico  de  la  situación.  Movimientos  comunistas,  influencia  de 
potencias  extranjeras,  ambiciones  de  caudillos  militares  y  ma^ 
nejos  de  los  grandes  magnates  mineros  constituyen  el  fondo 
de  la  trágica  política  boliviana.  Sobre  Villarroel  y  su  régimen 
se  emiten  las  opiniones  más  contradictorias:  mientras  para 
unos  cayó  por  haberse  preocupado  de  la  clase  obrera,  para 
otros  era  “fascista”,  favorable  a  los  intereses  “imperialistas” 
argentinos,  cuya  eliminación  es  necesaria  para  la  sanidad 
^democrática”  de  las  repúblicas  sudamericanas. 
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“O’HIGGINS”,  por  Jaime  Eyzaguirre.  —  Editorial  Zig-Za g. 
Santiago  de  Chile,  1M6. 

De  las  cenizas  de  la  investigación,  histórica-\positivista  y  racionalista 
del  siglo  pasado  y  sus  ya  moribundos  rebrotes  contemporáneos,  vienen 
apareciendo  en  Chile  historiadores  que  revolucionad1  el  método  histórico 
tradicional,  indicando  nuevos  puntos  de  vista,  insospechadas  rutas  que 
abren  certeras  interpretaciones  del  devenir  patrio.  Son  espíritus  nacidos 
en  la  urgencia  de  coartar  la  lenta  y  progresiva  extinción  de  los  ideales 
patrios  y  alentar  aquellas  vivencias  que  permiten  a  una  nación  mante¬ 
nerse  unida  y  bastarse  a  sí  misma.  Para  que  haya  patria  — parecen  decir — 
no  basta  el  recuerdo  de  los  acontecimientos  concretos  para  que  Chile 
dirija  sus  pasos  de  acuerdo  con  su  destino  histórico.  Hoy  día  es  nece¬ 
sario  dar  al  vocablo  patria  su  verdadero  alcance  y  profundidad;  p¿ra 
ello  la  historia  posee  el  testimonio  de  cuatro  siglos  del  duro  y  heroico 
desenvolvimiento  de  riuestra  vida  nacional. 

Junto  a  Alberto  Edwards,  en  la  investigación  del  acontecer  polí¬ 
tico;  a  don  Eduardo  Solar  Correa,  en  la  historia  de  la  literatura,  Jaime 
Eyzaguirre  es  quien  ha  marcado  con  mayor  intensidad  este  punto  de 
vista  en  las  biografías  de  dos  personajes  eje  de  nuestra  historia;  Pedro  de 
Valdivia,  el  fundador  y  Bernardo  O'Higgins,  el  realizador.  La  biografía 
de  este  último,  recientemente'  editada,  obtuvo  el  primer  premio  en  el 
Conturso  Nacional  O’Higgins  convocado  por  nuestro  Gobierno. 

Libro  dedicado  “a  la  juventud  que  ama  con  nostalgia  nuestra  his¬ 
toria”,  desprende  la  figura  de  O’Higgins  del  ‘‘estrecho  recinto  de  los  es¬ 
pecialistas  ,  para  hacerla  aparecer  en  su  exacta  estatura  humana  y  heroi¬ 
ca.  Desprende,  a  su  vez,  a  O’Higgins,  de  esa  versión  idealizada  y  román¬ 
tica  que  aparece  en  los  jtextos  de  historia,  impidiendo  al  /estudiante  do- 
nocer  en  forma  adecuada  el  hombre  y  la  época. 

A  la  luz  de  las  prolijas  investigaciones  de  Jaime  Eyzaguirre  encon¬ 
tramos  a  un  O’Higgins  poseído  de  heroísmo  en  los  momentos  más  di¬ 
fíciles  — las  descripciones  de  las  batallas  del  Roble,  Rancagua  y  Chaca- 
buco,  además  de  constituir  los  actos  más  relevantes  de  la  vida  de  O’Hig- 
gin,  son  las  páginas  más  logradas  de  la  obra — ;  paciente,  tesonero,  hasta 
el  sacrificio  de  todo  su  haber  personal  en  la  organización,  del  Ejército 
en  Mendoza,  y,  sobre  todo,  en  la  organización  de  la  Expedición  Liber¬ 
tadora  del  Perú;  un  O’Higgins  bondadoso  con,  aquéllos  que  se  le  acer¬ 
can  amistosamente;  duro  con  aquéllos  que  aparecen  como  enemigos;  de¬ 
masiado  simple  en  el  enjuiciamiento  de  ciertos  hechos;  débil,  a  veces, 
con  los  que  se  dicen  sus  amigos.  Severo  y  adusto,  poco  amigo  de  la 
risa  y  de  la  fiesta,  más  adecuado  en  un  campo  de  batallas  que  en  las  su* 
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tiles  luchas  políticas.  En  fin,  un  hombre  que  desde  el  primer  instante 
de  su  actuación  pública  supo  acentuar  en  sí  mismo  y  en  aquéllos  que 
lo  rodeaban,  ese  tono  de  honradez,  patriotismo  y  sobriedad  que  carac¬ 
terizó,  luego,  a  muchos  gobernantes  chilenos  y  que  en  ese  instante  eran 
fuente  preciosa  de  orden  y  realización  frente  a  los  disturbios  del  <fron- 
dismo  caudillesco  y  a  la  ausencia  de  medios  para  lograr  el  éxito  de  la 

empresa.  /  v 

O’Higgins  fué  un  fruto  de  su  época,  no  su  creador.  Hombres  así 

dependen  de  los  acontecimientos  y  son  definidos  por  éstos.  De  ahí  que 
el  autor  haya  recurrido  a  fijar  los  acontecimientos  que  rodean  la  vida 
del  procer,  haciendo  resaltar  aquéllos  que  contribuyen  a  hacer  más  viva 
vSu  figura.  La  obra  deviene,  por  este  motivo,  en  una  presentación  inter¬ 
pretativa  de  'la  época,  cuyo  personaje  central  es  O’Higgins.  Desdq  este 
punto  de  vista,  la  obra  contiene,  a  la  luz  de  los  últimos  documentos, 
.•atisbos  que  dan  nuevas  luces  y  que  conviene  destacar.  La  gesta  sacri¬ 
ficada  y  heroica  de  la  Expedición  Libertadora  del  Perú  fué  realizada  gra¬ 
cias  al  tesón,  paciencia  y  espíritu  de  empresa  de  O’Higgins;  a  pesar  de 
la  miseria  de  las  arcas  fiscales,  de  tener  que  mantener  un  ejército  en  pie 
de  guerra  en  Concepción  para  defenderse  de  las  montoneras  españolas, 
y  de  la  miseria  de  los  propios  patriotas  que  habían  perdido  sus  ha¬ 
beres  en  La  Reconquista,  supo  levantar  los  ánimos  y  sostener  todo  el 
peso  de  la  guerra  con  hombres,  pertrechos  y  capitales  chilenos. 

Las  figuras  de  Carrera  y  Rodríguez  son  analizadas  sin  pasión, 
dando  lugar  a  que  sus  actuaciones  no  se  enjuicien  desde  el  ánigulo  ro¬ 
mántico  o  aventurero  con  que  se  les  acostumbra  señalar. 

Finalmente,  circula  a  través  de  las  páginas  de  la  obra  un  hecho 
importante,  desconocido  hasta  ahora:  la  guerra  de  la  independencia  tuvo 
muchos  caracteres  de  guerra  civil  en  atención  a  que  no  fué  provocada 
por  el  odio  violento  a  un  régimen  opresor  y  que  participaron  por 
iguales  partes,  criollos  en  ambos  bandos,  de  tal  modo  que  la  familia 
chilena  quedó  divida  en  dos  fracciones  que  lentamente  se  fueron  uni¬ 
ficando  después  del  triunfo  de  Maipú. 

Una  explicación  de  la  opinión  de  Portales  sobre  la  Doctrina  Monroe 
en  carta  a  su  socio  Cea,  la  encontramos  en  la  descripción  de  las  activi¬ 
dades  de  los  diferentes  agentes  norteamericonas  en  los  primeros  años  de 
la  Independencia.  Poinsiett,  Worthington,  Bland,  sostuvieron  con 
Q'Higginfc  repetidas  e  interesantes  conversaciones,  todas  las  cuales  son  des¬ 
critas  en  la  obra  que  comentamos. 

Ha  cumplido  el  autor  con  una  necesidad  cada  vez  más  urgente: 
la  de  dar  una  visión  viva  y  presente,  digámoslo  así,  del  Padre*  dé  la 
Patria  que  por  desconocimiento  de  su  vida  real  iba  cayendo  en  el  reino 
del  mito  y  de  la  supervaloración  ideal  y  deformada. 


R.  Astaburuaga. 
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“EL  D ERROTE RO  DEL  CERRO  PLOMO”,  por  Jean  Arondeau. 

—  Editorial  Zig-Zag.  Santiago  de  Chile,  1946. 

La  vida  del  minero  y  el  mundo  del  desierto  atacamdnb  juegan  un 
rol  importante  en  nuestra  literatura.  Los  personajes  son  buscados  entre 
los  hirsutos  y  supersticiosos  mineros  y  obreros  del  salitre,  habituados 
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relata  una  especie  de  excursión  de  fin  de  semana. 

“BARAJA  DE  CHILE”  por  Oreste  Plath,.  —  Editorial  Zig¬ 
zag.  Santiago  de  Chile,  1946. 

Para  quien  guste  de  lo  criollo  en  su  abigarrado  conjunto  de  viej-as 
costumbres,  dichos,  cuentos,  hábitos,  supersticiones,  etc.,  este  libro  le 
dará  una  relación  exhaustiva  del  tema:  Tan  exhaustiva  que  aburre. 
El  roto  descrito  por  Oreste  Plath  es  una  especie  de  máquina  que  emite 
dichos  peculiares  ante  cualquier  impresión.  Es  una  máquina  atiborrada 
de  ingenio.  El  autor  no  ha  sabido  relacionar  la  vida  con  el  hábito,  la 
costumbre  con  la  necesidad,  haciendo  aparecer  un  ser  irreal  e  impersonal. 
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EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD-  % 
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APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX-  % 
PERIMENT ADA  Y  EFICIENTE  2 

ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas:  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
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Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  que 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071,  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 
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de  propiedades,  cuya  administración  está  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 
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ciones  de  la  misma  índole. 
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y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico  o  dele¬ 
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bknes. 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
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herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 
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